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Lunes, 22 de marzo de 2032 
9:01 am 


—Inés Montenegro —dice la mujer—, ese es mi nombre. Quizá 
muchas personas saben ahora quién soy. Me preguntaron qué hice 
para lograr construir todo esto, pero primero debo decirles por qué 
logré estar aquí. Desde mi perspectiva, hay cuatro clases de 
personas: los constructores, los exploradores, los protectores y los 
destructores. Nosotros, todos los que estamos aquí, somos 
exploradores, somos constructores, somos quienes queremos 
cambiar el mundo. 

Inés Montenegro es una mujer de veintiocho años, cabello negro, 
tez morena, ojos de color marrón oscuro y bellas facciones. Está 
sentada en su oficina, frente a un grupo de seis estudiantes que la 
escuchan atentos. Una de las jóvenes, una muchacha de ojos 
azules y cabellera pelirroja, la observa con admiración. 

—Pero lo cierto es que estoy aquí porque un grupo de protectores 
intervino durante aquel terrible día —continúa Inés—, cuando mi 
futuro estaba a punto de ser destruido. Nunca supe sus nombres. 
Nunca les hablé; en ese momento yo estaba muy desgastada. Sólo 
le dije mi nombre a uno de ellos. 

Inés Montenegro busca en una carpeta y hojea un poco; saca un 
papel un tanto maltratado y una tarjeta bancaria ya vencida. Entrega 
ambos artículos a los estudiantes para que los vean. 

—Esto es lo único que tengo de ellos —prosigue—. Una mujer me 
entregó esa carta y esa tarjeta cuatro días después de que me 
rescataron. Cada mes, durante casi cinco años, recibí una cantidad 
de dinero sin falta; suficiente para comer, pagar el alquiler y ahorrar. 

—«Para que puedas rehacer tu vida» —menciona uno de los 
estudiantes, leyendo la carta—. «Revisa cada día siete. Sé un 
constructor. Sé un explorador. Sé un protector.» 

—Sólo usé ese dinero los primeros dos años, luego fui capaz de 
solventar mis gastos yo sola. El dinero de los tres años siguientes lo 
invertí para crear los cimientos de esta compañía. 

—¿Volvió a ver a la mujer? —pregunta otro joven. 


—No —responde Inés Montenegro, mientras se pone de pie—. 
Recuerdo que traía la mitad de su rostro cubierto con su cabello. 
Tenía los ojos azules —se dirige hacia la muchacha pelirroja—. Tan 
azules como los tuyos... Pero no recuerdo más. Intenté rastrear los 
depósitos para encontrarla y agradecerle en persona, pero la 
mayoría fueron hechos en efectivo; otros eran transacciones 
anónimas en distintas criptomonedas. Me gustaría saber su nombre 
y platicar con ella... 

— ¡Tatiana! —exclama la adolescente de ojos azules. 

—¿Qué has dicho? —pregunta Inés, sorprendida—. ¿La 
conoces? 

—Sí. La conozco bien. Ella también quiere conversar con usted, 
doctora. 

—¿ Cuál es tu nombre”? 

—Mi nombre es Mackenzie. 
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Viernes, 9 de septiembre de 2005 
7:58 pm 


Una niña, de cabello negro y ojos azules, está escondida en el 
clóset. Afuera están discutiendo dos personas: un hombre y una 
mujer. La pequeña se cubre sus oídos para no escuchar los gritos. 
El hombre es muy violento; tira un puñetazo contra la mujer, y ella 
cae abruptamente. 

— ¡Mamá! —agrita la niña al escuchar el golpe. 

La mujer se levanta rápidamente y corre hasta la habitación en 
donde está el clóset con la niña encerrada, detiene la puerta de 
entrada con todo su cuerpo para evitar que el tipo entre. Él empuja 
con fuerza y avienta la puerta, y la mujer sale proyectada hacia 
atrás. La niña intenta salir para ayudar a su mamá, pero el clóset 
está cerrado por fuera. 

En la habitación, cerca del clóset, está una tabla para planchar 
con una plancha caliente sobre ella, pues estaba en uso unos 
minutos antes de que el hombre llegara. 

El sujeto cierra la puerta y echa el cerrojo. Se aproxima a la mujer, 
la toma por el cuello y la levanta. Ella es de apariencia frágil; él es 
un sujeto robusto. 

— ¡Todas las de tu clase no tienen derechos, simplemente existen 
para un único propósito! —le grita el hombre en la cara—. No me 
digas que hoy no tienes tiempo. Las cosas se hacen cuando yo 
diga, siempre ha sido así y así será siempre. 

El hombre le suelta otro golpe y la deja casi inconsciente. 
Después, el tipo se acerca al clóset; lo abre, y allí está la niña 
completamente aterrada. La madre intenta gritar, pero no puede, 
intenta levantarse, pero está demasiado lastimada. Él agarra a la 
niña por el cuello, toma la plancha caliente y se la estampa en el 
lado derecho del rostro. Ella grita lo más que puede y se echa a 
llorar. El sujeto arroja la plancha al piso. 

—¡No! —grita la mujer, al mismo tiempo que se levanta, 
impulsada por la ira, y se abalanza contra el hombre para derribarlo. 


Ella saca fuerzas prácticamente de la nada y comienza a golpear 
a puño cerrado la cara del tipo. Este se enfurece más, se levanta y 
arroja a la mujer contra la pared. De su chamarra, el sujeto saca una 
navaja y se dispone a lastimar a la madre de la niña. La pequeña, al 
ver la situación, levanta la plancha, se arma de valor y corre hacia el 
hombre decidida a estamparle el artefacto hasta donde su brazo 
tuviera alcance, pero el cable se atora en una de las patas de la 
mesa, y la niña cae cuando este se estira repentinamente. 

El hombre encaja el arma en el estómago de la mujer en tres 
ocasiones consecutivas, se da media vuelta y se dirige hacia la niña. 
La pequeña sigue en el suelo. En ese instante, la puerta de la 
entrada de la habitación es abierta, de una patada, por un hombre 
que viste un sombrero vaquero y botas. El criminal lo ve y, con su 
rostro mutando de ira a temor, arroja la navaja al suelo y saca una 
pistola que trae en el cinturón. 

— ¡Maldito! —exclama el vaquero con una voz imponente y, de 
inmediato, abre fuego con su arma, un revólver Colt Peacemaker. 

El tipo se desploma de espaldas a causa del disparo. La bala le 
entró por la frente. 

La niña se desmaya, posiblemente por el esfuerzo o el susto de lo 
que acaba de presenciar. El vaquero la toma amablemente entre 
sus brazos, la levanta y se la lleva de allí. La niña abre lentamente 
sus ojos y logra ver el resplandor de una placa, una estrella metálica 
de color plata encerrada en un círculo, en el lado izquierdo del 
pecho del hombre, a unos centímetros de donde reposa su cabeza. 
Ella toca suavemente la insignia con sus dedos. 


Jueves, 10 de junio de 2021 
9:30 pm 


Un hombre, de aproximadamente sesenta y cinco años, está 
sentado en una silla fabricada con una intrincada artesanía en 
madera; sostiene en sus manos una vieja guitarra acústica. El 
hombre posee un canoso y denso bigote perfectamente recortado, 
también tiene el cabello peinado hacia atrás. Enfrente de él se 
encuentra otro hombre, quizá unas tres décadas menor y mucho 
más alto, que lleva consigo una caja de madera. Este individuo más 
joven tiene una cicatriz sobre la ceja izquierda y marcas de golpes 
en su rostro. 

El hombre mayor deja a un lado su guitarra y, con voz grave y 
mirada recia, dice: 

—AsÍí fue como maté a ese desgraciado. 

—Él asesinó a su mujer —dice el otro hombre. 

El veterano aún porta su anillo de bodas. Lo contempla un rato. 

—SÍí, pero no fue venganza. 

—¿Fue justicia? 

—Quiero pensar que sí... Él logró salir libre por las influencias de 
su padre, un político muy importante en Texas. Hubo testigos, 
aunque luego cambiaron sus testimonios. Sentí ira e impotencia al 
mismo tiempo, pero me mantuve calmado. 

—¿Por qué la asesinó? 

—Ella estaba esperando, con las intermitentes encendidas, a que 
un automóvil saliera de un cajón de estacionamiento. Cuando el 
automóvil salió, otro vehículo le dio la vuelta a su auto para ganar el 
lugar. Ella se bajó para reclamarle. El sujeto descendió de su 
vehículo y la amenazó con un arma de fuego. Ella no se intimidó, 
entonces el tipo le disparó. 

—Le siguió la pista. Lo cazó. 

—Constantemente. Ese tipo de personas, los que destruyen, no 
pueden andar por ahí haciendo lo que ellos quieren todo el tiempo 
sin importarles la soberanía individual del resto de la gente. Hay 
sujetos así en todos lados: se estacionan en tu cochera, quieren que 


te muevas cuando ellos lo ordenan, creen que son ellos primero y 
todos los demás no importan. Cuando esa clase de sujetos tienen 
acceso a armas de fuego... son realmente peligrosos. Esperé a que 
aquel tipo cometiera un error. Fue cuando me di cuenta de que 
frecuentaba a prostitutas, en especial a aquella inmigrante rusa. Ella 
sólo quería sacar adelante a su pequeña hija, pero el maldito se 
encaprichó con ella. 

—¿Qué pasó con la niña? 

—Ella está conmigo desde entonces —dice el hombre, sonriendo. 

Entra una joven mujer de semblante alegre. Ella trae la mitad del 
rostro cubierto con su cabello negro; viste jeans y tenis blancos. 
Destaca su ojo visible de un intenso color azul. 

—Y le estoy muy agradecida por ello —dice ella, mientras se 
recoge el cabello y deja al descubierto su rostro marcado—. Me 
cuidó y ha sido como un padre para mí. 

—¿Creo que te he visto en alguna parte? —pregunta el joven 
hombre. 

—Es posible. Tú también te me haces conocido... Creo que te 
escuché mencionar que estás aquí por... ¿balas? 

—Para un Colt Peacemaker —menciona el hombre mayor. 

—Pareces un hombre amable —dice la joven mujer—, a pesar del 
aspecto que te da esa cicatriz en tu ceja. ¿Para qué quieres un 
arma cargada? 

El hombre permanece en silencio, su mirada denota ira. 

—¿Qué te pasó? —pregunta el padre adoptivo de la joven. 


Sábado, 5 de junio de 2021 
11:17 pm 


El hombre viaja en su camioneta, una antigua, pero muy bien 
conservada, Ford F-150 88. Aún no tiene la cicatriz sobre su ceja 
izquierda. Se ve cansado y pensativo. Estaciona su vehículo 
perfectamente en un único movimiento. Su esposa, al escuchar el 
motor, sale para recibirlo en la entrada de la casa. 

—¿ Te encuentras bien, Víctor? —pregunta ella en tono de 
preocupación, a la vez que le da un beso. 

—Sí. Fue un día duro. ¿Viste las noticias? 

—Sí. Fue un caos el incendio. 

—Evacuaron diez calles a la redonda. Era una fábrica de ropa, 
todo ardió inmediatamente. 

—¿Descubrieron qué causó el fuego? 

—No, aún no. Se van a analizar los residuos para revisar si está 
involucrado algún químico. 

—¿Alguna falla eléctrica? 

—No. Toda la instalación eléctrica se encuentra en buen estado y 
no hay evidencia de corto circuito. Estaban todas las trabajadoras 
dentro de esa fábrica. La mayoría eran asiáticas, unas eran muy 
jóvenes; ninguna hablaba español. Logramos controlar el fuego y 
sacar a todas a tiempo. No se apareció ninguno de los dueños o 
responsables de ese lugar. 

—Todas eran inmigrantes ilegales... ¿Las quisieron desaparecer? 

—No lo sabemos aún, pero creo que no fue un accidente. La 
policía está en eso, nosotros hicimos nuestro trabajo. Mañana 
continuaremos con el peritaje para dar con la causa del incidente. 

—Necesitas descansar. ¡Vamos! 

Víctor deja su billetera a un lado de la lámpara que está en el 
recibidor. Los dos suben las escaleras y se dirigen al dormitorio. Ella 
no tarda mucho en quedarse dormida; él sigue despierto unos 
minutos más, pensativo. 

Cuando ya se estaba quedando dormido, un ruido extraño lo hace 
recobrar su estado de alerta. El sonido se escucha de nuevo, él trata 


de identificar de dónde procede; suena como un metal raspando 
otro metal. Víctor se endereza y dirige su mirada hacia la esquina de 
la habitación, allí está un bate de béisbol cuidadosamente 
posicionado a unos centímetros de la puerta. El sonido se escucha 
otra vez, y una brisa de aire recorre el pasillo de la escalera. Alguien 
ha abierto la puerta principal. Víctor mueve levemente a su esposa 
sin dejar de vigilar el pasillo. Ella se despierta y, cuando iba a 
preguntar algo, él le tapa la boca y le hace una señal, poniendo su 
dedo índice en sus labios, para que guarde silencio. Ambos se 
ponen de pie. Él toma el bate con ambas manos. Ella permanece 
atrás, atenta. 

—¿El hacha? —pregunta ella con voz muy baja. 

—La dejé en el ático —responde él, susurrando—. ¿El teléfono? 

—Abajo, en la cocina... Necesitamos un perro. 

Ella toma unas tijeras que estaban sobre el peinador, y él presta 
mucha atención a los sonidos; parece que están buscando cosas de 
valor en la planta baja. Se escucha que alguien empieza a subir las 
escaleras. Víctor, descalzo, se mueve al otro extremo del pasillo y 
se oculta tras la pared, preparado para recibir al indeseado visitante. 
Quien sube trata de hacerlo con sigilo, pero aun así se escucha un 
tenue sonido que lo delata. Se acerca poco a poco. Víctor espera 
con paciencia, toma aire, empuña el bate con fuerza y, cuando el 
sonido de las pisadas indica el arribo del delincuente, lo agita con 
violencia. El golpe impacta en la rodilla derecha del ladrón; este cae 
tres escalones y se retuerce de dolor. Pero no es el único intruso, 
hay otro ladrón que sigue abajo, y al darse cuenta de que su 
compañero ha sido lastimado, se asoma por la escalera y abre 
fuego. Víctor se agacha y se desliza hacia la habitación rápidamente 
con su esposa; ella empuña las tijeras como cuchillo y, lejos de 
verse asustada, luce desafiante. 

—¡Váyanse! —grita Víctor, enérgico—. ¡Nadie más tiene que 
resultar herido! 

Ambos ladrones traen pasamontañas. Esperan a mitad de la 
escalera. Uno porta un arma de fuego, un revólver; y el otro, una 
navaja. Intercambian armas, el delincuente lastimado se pone de pie 
con esfuerzo y se recarga en la barandilla. 


— ¡Arroja tu billetera, móvil y joyas por la escalera! —ordena el 
ladrón con la rodilla fracturada. 

—i¡No te vamos a dar nada, hijo de perra! —Grita la mujer de 
Víctor con un severo tono aguerrido. 

Víctor la mira sorprendido y le pide que calme su exaltación. 

— ¡De acuerdo! —dice Víctor—. Mi billetera está abajo. 

—i¡Y mi bolso está aquí arriba! —exclama ella, colérica—. ¡Intenta 
venir por él, imbécil! 

—Tienen una pistola, Elena —le murmura Víctor a su esposa, 
mientras le lanza una mirada de desaprobación—. Eso cambia la 
estrategia a seguir. 

—;¡ También quiero su bolso, señora! —replica el ladrón lastimado 
—. ¡Arrójenlo todo! 

Se escucha que los ladrones murmuran entre ellos. Víctor toma el 
bolso de Elena y se acerca lentamente al muro del pasillo; cuando 
se asoma hacia la escalera, el ladrón dispara, pero falla el tiro. El 
otro criminal aprovecha para subir las escaleras deprisa y, armado 
con la navaja, ataca a Víctor. El bombero esquiva un primer 
navajazo, pero aun así recibe una cortada sobre su ceja izquierda, 
bloquea un segundo ataque con su brazo izquierdo y con el derecho 
suelta dos golpes rectos al rostro del ladrón. Elena se da cuenta de 
que su esposo requiere ayuda y arremete contra el intruso. El 
delincuente de la escalera dispara de nuevo contra ella y falla. Elena 
encaja las tijeras en el muslo del criminal, quien grita de dolor. Víctor 
aprovecha para arrancarle la navaja de la mano y alzarlo, con cierta 
facilidad, sobre sus hombros. El otro ladrón dispara en dos 
ocasiones más, uno de esos tiros impacta en el brazo de su 
compañero. Víctor arroja al criminal por encima del muro hacia la 
escalera. El ladrón cae de forma aparatosa, pero sigue consciente. 

— ¡Les dije que se largaran! —grita furiosamente Víctor. 

—El otro ladrón intenta irse cojeando. Elena se asoma por la 
escalera y le avienta las tijeras; el delincuente abre fuego, mas ella 
se logra cubrir. Él intenta accionar su revólver de nuevo, pero ya ha 
realizado seis tiros; el sonido característico de un arma vacía lo 
descubre. 

—;¡Ya no tiene balas! —exclama Elena. 


Víctor toma su bate y baja las escaleras; allí está el otro ladrón 
con los ojos abiertos, pero no puede mover absolutamente ninguna 
parte de su cuerpo. El otro intruso trata de escapar. 

— ¡Ayúdame! —implora el ladrón caído a su compañero que está 
en plena huida, batallando a causa de su pierna lastimada—. ¡No 
me dejes aquí! 

Víctor ya tiene una idea de lo que le ha ocurrido a ese hombre, lo 
brinca y se dispone a enfrentar al otro. Planea darle otro golpe con 
el bate, pero al ver que ya ha salido de su casa, lo deja escapar, 
aunque fácilmente pudo darle alcance. Se da media vuelta y ve a su 
esposa con el teléfono en mano. 

—¿Qué le ha pasado? —pregunta Elena, señalando al ladrón 
caído. 

El delincuente se queda sin palabras y sólo los mira acobardado. 


Lunes, 7 de junio de 2021 
8:00 am 


Víctor entra al Departamento de Bomberos. Sus ojos sugieren 
que no ha dormido bien, pero su andar transmite fortaleza. Se dirige 
al garaje. En su trayecto se encuentra con uno de sus compañeros, 
quien se le une en la caminata. 

— ¡Santo cielo, teniente! —le dice—. ¿Están bien Elena y usted? 

—Sí —responde con sobriedad—. No te preocupes, Díaz. 
Estamos bien. 

—Qué bueno. Es trending topic en las redes sociales. El capitán 
me dijo que usted le contó que eran dos agresores. En Facebook 
dice que eran cuatro. 

—Cree la mitad de lo que veas ahí y tendrás la verdad. 

—SÍí. Y... ¿qué va a hacer al respecto? 

—La policía atrapó al otro ladrón, no pudo ir muy lejos con la 
rodilla fracturada. Parece que él fue quien planeó el golpe. También 
robaron la casa de la esquina, pero no había nadie en el momento 
del atraco. Tienen al otro sujeto en custodia en el hospital, y no creo 
que pueda escapar; según me comentó el inspector que lleva el 
caso, quedó tetrapléjico. Es un chico de sólo veintiún años. 

—Bueno, él se lo buscó. 

—Yo no quería... —menciona Víctor en tono de culpabilidad—, no 
era mi intención dañarlo de por vida, sólo quería que se fueran de mi 
casa. 

—Fue defensa propia. No se sienta mal. 

Llegan al garaje. Allí están el capitán y una inspectora de la 
policía, una mujer de cabello rojizo y ojos castaños. Ella viste jeans, 
un saco oscuro, botas estilo militar y porta su arma en el muslo 
izquierdo. 

—Capitán —saluda Víctor. 

—Teniente —responde el capitán—. Ella es la inspectora 
Valencia. 

—Teniente Víctor León —se presenta y estrecha la mano de la 
inspectora—. Él es el cabo Díaz. 


La inspectora Valencia saluda a Díaz y después se dirige a Víctor. 

—Teniente, espero que ya se encuentre más tranquilo. Mi 

compañero, el inspector Medrano, me platicó sobre el incidente en 
su residencia. 

—Sí —responde Víctor—. Todo bien. ¿Puedo ayudarla en algo? 

—Sí. Es sobre el incendio en la fábrica de ropa. El capitán me 
comentó que usted dirigió la operación. 

—Así es, entregamos el reporte de la investigación y toda la 
evidencia a la policía. 

—Y... ¿tiene alguna otra información que no haya compartido con 
nosotros, teniente? —cuestiona la inspectora. 

—No sé a qué se refiera, inspectora —responde Víctor, un tanto 
confundido—. Les entregué todo. ¿Qué sucede? 

—Me acompaña, por favor —indica la inspectora, al tiempo que 
empieza a caminar—. Discúlpenos caballeros. 

Víctor la sigue hasta su automóvil, un deportivo en color negro. 
Ella saca una tablet y le muestra la fotografía de una mujer con 
rasgos propios de Asia Oriental. 

—¿Conoce a esta mujer? 

—SÍí, es una de las mujeres que estaban en la fábrica. 

— ¿Platicó con ella? 

—La respuesta sería que sí, pero no le entendí ni una palabra, 
estaba asustada y hablaba en su idioma. Creo que era chino. 

—Era coreano. Todas las mujeres eran inmigrantes ¡legales de 
Corea del Norte, menos ella; la señora Kwon era refugiada desde 
hace dos años. 

—¿Qué ha pasado con ella y las demás? 

—Las otras están a salvo. Inmigración se está haciendo cargo de 
ellas. Ninguna quiere regresar a su país, por obvias razones. Nos 
pusimos en contacto con la embajada de Corea del Sur y la Interpol, 
ellos le darán seguimiento al caso de tráfico de personas. En cuanto 
a la señora Kwon, uno de nuestros elementos fue a buscarla esta 
mañana para continuar con la investigación y... la encontró sin vida. 

—¿Se suicidó? —pregunta el teniente, desconcertado. 

—Fue asesinada —responde tajante la inspectora Valencia—, de 
un tiro a quemarropa a la cabeza. Lo curioso es que no 


encontramos ningún rastro de bala. No sabemos si la asesinaron allí 
o en otro lugar y movieron el cuerpo. La bala dejó orificio de salida. 

Víctor se lleva las manos al rostro en clara señal de preocupación. 
La inspectora Valencia tiene algo más que decir. 

—La señora Kwon hablaba inglés de forma fluida. ¿No le 
mencionó nada en ese idioma? A veces, por el acento, se tiende a 
creer que hablan en otra lengua. 

—No, estoy seguro que no era inglés. Eran palabras que nunca 
había escuchado. Decía... Decía xepai o jebal, muchas veces. 

—Chebal, significa «por favor». Es lo que decían las demás todo 
el tiempo. 

— ¿Ustedes no conversaron con ella? 

—No habló mucho. Supongo que desconfiaba de nosotros. 
Técnicamente, su estancia en el país estaba permitida, así que la 
dejamos ir a su departamento. 

—¿Qué sigue ahora? Nosotros continuaremos con la 
investigación para descubrir la causa del incendio. 

—Estamos varados. Descubrimos al dueño de la bodega, es una 
empresa denominada Inmobiliaria Lobo. Visitamos su dirección 
fiscal, y no hay nada ahí, es únicamente un terreno con una 
construcción a medias. Intentamos contactar a los socios que 
fundaron esa empresa, según el acta constitutiva son dos personas: 
los hermanos Lobo. Los dos están desaparecidos desde hace dos 
años, los van a declarar muertos en poco tiempo. Usted era mi 
última oportunidad, teniente León. 

—Al menos esas mujeres están bien —comenta Víctor, sonriendo 
discretamente. 

—Gracias a usted y su equipo —indica la inspectora, devolviendo 
la sonrisa—. Fue un duro fin de semana. ¡Cuídese! 

La inspectora Valencia se despide, sube a su auto y se retira. 


Lunes, 7 de junio de 2021 
9:05 pm 


Víctor y Elena viajan en la camioneta de regreso a su casa. 
Lucen tranquilos a pesar de los eventos sucedidos. Ella va 
calificando, usando una pluma, unos exámenes que lleva en su 
regazo. 

—¿Cómo salieron esos niños? —pregunta Víctor. 

—Mejor de lo que esperaba —dice Elena, emocionada—. Ochos, 
nueves y dieces. 

Bajan la velocidad al acercarse a un local de comida rápida que 
parece estar cerrado. 

—¿El Benny's cerrado? —se pregunta Víctor. 

—Creí que abrían todos los días. Ese es su lema: «24 horas de 
hamburguesas» —dice Elena, tratando de imitar una voz grave de 
locutor. 

—Creo que comeremos en la casa. 

—Por mí está bien. Es tu turno de cocinar. 

—¿Y cuándo fue el tuyo? 

—En la mañana. Preparé el cereal. 

Víctor suelta una carcajada. 

—¿Qué? —cuestiona Elena en tono de broma ¡Sí vale! 
Además, me casé contigo porque sabes cocinar. Seguiría soltera si 
disfrutara comer emparedados de jamón y cereal todos los días. 

—Está bien. Entonces prepararé mi especialidad. 

Él voltea a ver a Elena. Justo en ese instante, una camioneta, 
mucho más grande que su Ford, los impacta en el lado del 
conductor con una fuerza colosal. La camioneta de Víctor gira 180 
grados sobre el eje longitudinal y queda boca abajo. Elena se 
encuentra aturdida. Víctor, entrenado para enfrentarse a situaciones 
de extremo peligro, está en sus cinco sentidos y en estado de alerta 
total. 

—'¡Elena, no te muevas! ¿Puedes verme y escucharme? 

—Sí, te veo..., pero te escucho lejos. 


—No te preocupes, es normal. Tus sentidos están bien. Ahora 
escúchame: voy a salir de aquí e iré a tu lado para sacarte. No te 
muevas, puedes tener alguna fractura, ¿de acuerdo? 

Elena asiente levemente con su cabeza. 

Víctor se quita el cinturón de seguridad y se apoya en la puerta 
para salir. En ese momento, una mano toma por el cuello a Elena, 
asfixiándola. 

— ¡Qué! —grita Víctor con todas sus fuerzas—. ¡Suéltala, maldito! 

Víctor se apresura a salir; al lograrlo, le propinan un fuerte golpe 
con un tubo en la espalda. Quien lo golpeó es un sujeto que porta 
una gorra negra que le cubre la mitad del rostro. Víctor queda 
tendido boca abajo, alza la mirada un poco; ve a su agresor y a otro 
individuo más que usa una gorra roja. Dirige su mirada a la derecha, 
ve a otro tipo que trae a Elena a rastras. Víctor se intenta levantar 
de nuevo, pero recibe otro golpe en el lado izquierdo de su torso. El 
bombero vuelve a quedar tendido y aturdido. Dirige de nuevo su 
mirada a donde está su esposa. 

— ¡Elena! —grita con una voz apagada. 

Víctor recibe un puñetazo en el rostro y, en cuestión de segundos, 
otro golpe con el tubo en la espalda. 

Elena, mientras era arrastrada fuera del vehículo, logró tomar la 
pluma. La trae oculta entre la manga larga de su blusa y su mano. 

El agresor de la gorra roja se inclina, toma del cabello a Víctor y le 
suelta un puñetazo. 

—Dejaste a mi hermano inservible, imbécil —dice el sujeto en 
tono agresivo—. No volverá a caminar por tu culpa. 

—Tu hermano ya era inservible incluso cuando podía caminar — 
dice Elena en voz alta—. Aun con su cuerpo funcional, era un 
maldito flojo que no quería trabajar. 

—Ah, Elena —dice consigo mismo Víctor, sabiendo que el 
comentario de su esposa va a complicar la situación. 

El agresor de gorra roja se endereza y, con una mirada iracunda, 
se dirige hacia Elena. 

Víctor trata de mantener la calma, analiza la situación. Observa de 
reojo al secuaz de gorra negra. 

—Te vas a tragar tus palabras, perra —amenaza el agresor de 
gorra roja. 


Elena aprieta la mano en la que tiene escondida la pluma. El 
amenazador hermano vengativo la toma del cuello y la levanta. 
Justo cuando iba a escupir unas palabras para infundirle terror, 
Elena le encaja la pluma en el ojo izquierdo. El agresor la suelta y 
emite un terrible alarido. Se genera una sensación de confusión. 

Víctor se endereza, impulsado por la adrenalina, y se abalanza 
sobre el hombre de gorra negra; lo derriba y suelta uno, dos, tres, 
cuatro golpes al rostro del agresor. Elena se levanta lo más rápido 
que puede, empuja al otro esbirro que se quedó desconcertado y 
corre hacia Víctor. 

Se escuchan las sirenas de patrullas acercándose. Los vecinos 
reportaron el incidente desde que se escuchó el estruendo del 
choque. 

El agresor de gorra roja se quita la pluma del ojo, y un chorro de 
sangre empieza a brotarle. Se levanta la camiseta, saca una pistola 
y abre fuego contra Elena, hiriéndola por la espalda. Ella cae antes 
de llegar con Víctor, él se inclina y la detiene. El agresor dispara por 
segunda ocasión y falla, abre fuego otra vez, pero falla de nuevo. 
Víctor hala a Elena para ocultarla atrás de la camioneta. El agresor 
de gorra negra se levanta y corre hacia Víctor. El líder de los 
delincuentes dispara una cuarta vez, en está ocasión el tiro impacta 
en la camioneta, casi le da a su compañero de gorra negra. 

— ¡Qué demonios! —exclama el agresor de gorra negra—. ¡¿No 
ves o qué?! Casi me das. Tenemos que irnos. 

— ¡Me sacó el ojo! —grita el hermano vengativo. 

La policía ya está a 400 metros. El agresor de gorra roja no se 
quiere marchar, pero termina accediendo ante la presión de sus 
secuaces. Se suben a la camioneta. 

— ¡Retrocede! —ordena el tipo de gorra roja. 

Víctor no se aparta de su esposa y la mantiene resguardada. La 
camioneta de los criminales da reversa. El atacante dispara, pero el 
tiro da en la carrocería de la Ford 88. Los agresores emprenden la 
huida a toda velocidad. Dos patrullas los siguen, y un tercer vehículo 
policial se detiene en la escena. 

Víctor sostiene a su esposa con delicadeza. Ella tiene dificultades 
para respirar. Él trata de encontrar el punto de salida de la bala. 

— ¡Elena! —le dice, preocupado—. ¡Elena! 


Ella intenta hablar. 

—No —le pide su esposo—. No hables. 

Los policías piden una ambulancia urgente por la radio. 

Elena coloca su mano en la mejilla de Víctor y logra decir unas 
palabras. 

—Todo está bien... Pelea... 

Ella da un último suspiro y sus ojos se cierran. Su corazón ha 
dejado de latir. 

A Víctor se le detiene la respiración. Pero no pasa ni un segundo 
cuando la acomoda sobre el pavimento y empieza a realizar 
maniobras de reanimación cardiopulmonar. Está concentrado, como 
si se tratara de un día normal en su trabajo. 

—i¡Vamos! —agrita Víctor, al mismo tiempo que aplica las 
compresiones en el pecho de Elena. 

Pasan dos minutos, mas Víctor sigue realizando el procedimiento. 
Elena no reacciona. 

Los policías se acercan con cautela. Víctor les grita. 

— ¡Atrás, denle espacio! 

Ya van cuatro minutos. Víctor continúa con las compresiones. Los 
policías saben que ya no hay esperanza. La ambulancia llega. Los 
paramédicos se bajan de inmediato y tratan de retirar a Víctor, pero 
él continúa insistentemente con la reanimación cardiopulmonar. 

—Vamos —susurra Víctor, ya en clara señal de cansancio—. 
Vamos. Vamos. Vamos... 


Jueves, 10 de junio de 2021 
10:15 pm 


Sentados a la mesa, la joven con el rostro marcado y su padre 
adoptivo contemplan a un melancólico Víctor. Cada uno tiene una 
taza de té. Después de un largo silencio, la joven se dispone a 
hablar. 

—Elena fue una mujer muy valiente —dice en tono solemne—. 
Salvó tu vida. Pero... me quedó una duda. 

—¿ Cuál? —pregunta Víctor. 

—-¿ Cuál es tu especialidad para preparar de comer? 

Víctor se queda sorprendido por la pregunta. El hombre mayor 
lanza una mirada hacia su hija, reprobando su actitud. 

—¿Qué pasa? —cuestiona ella. 

—El hombre está sufriendo —replica el hombre mayor. 

—Todos aquí hemos perdido a alguien —prosigue Tatiana—, 
sabemos lo que se siente. Yo perdí a mi madre y ustedes a sus 
esposas. Valientes mujeres las tres. Mi madre se prostituía para 
sacarme adelante. La esposa de Víctor peleó a su lado y nunca 
retrocedió. La suya, bueno..., bastante hizo con aguantarlo y, 
además, se enfrentó a un patán con un arma. 

Víctor y el hombre mayor sonríen. 

—Hay que continuar —prosigue la joven—. No podemos 
martirizarnos por lo que ya sucedió. 

—Es algo sencillo —comenta Víctor—. Es un emparedado con 
carne de cerdo desmenuzada, tres quesos, rodajas de tomate, 
cebolla morada, un toque de tomillo y el pan dorado en la plancha. 

—Suena muy bien —dice ella—. Hay que prepararlo algún día. De 
hecho, mañana iré a comprar los ingredientes. 

—Bueno, Víctor —dice el hombre mayor—. No te he dicho mi 
nombre. John Cooper, ex ranger de Texas. 

—Y yo soy Tatiana, exestudiante, graduada en Matemáticas, 
desarrollo software y, en mi tiempo libre, soy videoblogger. 

—Un placer conocerlos. ¿Videoblogger? Sabía que te había visto 
en algún lado. 


—Ya me había llamado la atención tu historia —dice Tatiana—. 
También te vi en Facebook y Twitter. Es bueno saber la verdad. 

—¿Qué exageraciones mencionaban? —pregunta Víctor. 

—En una peleaste contra seis hombres que entraron a tu casa 
con metralletas —cuenta Tatiana—; los ibas a dejar ir con el botín, 
pero asesinaron a tu perro a sangre fría, entonces cobraste 
venganza y los lastimaste seriamente. 

Sí —ríe Víctor—, escuché esa. 

—Bien, Víctor —dice Cooper—. Continúa la historia. ¿Cómo es 
que llegaste aquí”? 

—Ayer no pude conciliar el sueño —dice Víctor—, como los dos 
días anteriores, entonces, decidí salir a dar una vuelta, a conducir 
un rato en el auto que era de Elena. 


Miércoles, 9 de junio de 2021 
11:22 pm 


Víctor conduce un automóvil sedán de color dorado y de tamaño 
mediano. Se estaciona frente a una cantina y desciende del 
vehículo. Camina hacia la puerta; en ese momento salen dos tipos 
completamente ebrios batallando para mantenerse en pie. 

—Soy mejor que esto —se dice Víctor en voz baja. 

Víctor baja su mirada, extiende su mano y contempla un rato su 
anillo de matrimonio. Respira profundo y luego exhala. Regresa a su 
auto y se pone en marcha. 

Conduce un tramo largo hasta donde hace alto en un semáforo 
con la luz en rojo. Delante hay una camioneta pick-up doble cabina y 
de color negro. El semáforo cambia a verde. La camioneta no se 
mueve. Pasan varios segundos, y la camioneta no avanza. Víctor 
echa un vistazo a la ubicación habitual de la placa y nota que no hay 
ninguna. Hace el cambio a reversa para retroceder, se mueve un 
poco, pero otro vehículo llega por detrás para estorbarle la 
maniobra. 

El vehículo de atrás activa las luces altas y lo deslumbra. De la 
camioneta de adelante desciende el conductor; este apunta con un 
arma larga al vehículo de Víctor. Otro más se baja del lado del 
copiloto y encañona con un arma corta. 

Víctor no parece asustado; su rostro indica enojo. Voltea hacia 
atrás y logra ver una silueta que se acerca. Al estar a pocos metros, 
se presenta ante él un hombre elegantemente vestido: porta un traje 
azul marino a la medida, camisa blanca y sin corbata. Víctor 
permanece en su automóvil. 

—No queremos hacerle daño, señor León —dice el hombre—. 
Sólo vengo a presentar mis respetos y condolencias por su esposa. 

— ¿Quién es usted? —cuestiona Víctor en tono desafiante. 

—Mi nombre no importa. Yo no existo. Pero quiero dejar en claro 
que yo no tuve nada que ver con el incidente en su casa. Ese fue un 
acto amateur de un par de imbéciles. Ladrones de poca monta. 
Desafortunadamente, uno de esos imbéciles, al que dejó 


tetrapléjico, es hermano de alguien que trabaja para mí. Él vino a 
pedir mi ayuda para cobrar venganza contra usted. 

—¿Vienen a matarme? 

—No somos asesinos, señor León. El giro de nuestro negocio es 
buscar, transportar y entregar, eso es todo. Eso fue lo que le dijimos 
a nuestro elemento; así que buscó, entre sus conocidos del barrio, 
maleantes que le ayudaran a realizar su venganza. 

—Entonces, no entiendo a qué viene todo esto. ¿Es intimidación? 

—Como dije antes, vengo a presentar mis respetos y 
condolencias, y a advertirle sobre este sujeto que trabaja para 
nosotros. Lo conocemos bien, es un animal. No se detendrá hasta 
que consume su venganza. 

—Ya asesinó a mi esposa. 

—No es suficiente. Él quiere dejarlo en la misma condición en la 
que usted dejó a su hermano. Si no tiene un arma de fuego, le 
sugiero que consiga una. Hasta ahora nos ha impresionado con su 
destreza física, pero tiene que saber que ellos siempre se 
presentarán con ventaja numérica. Será muy difícil. 

—¿Por qué le importa? 

—Ya lo mencioné. Nuestro giro es la búsqueda y la 
transportación, no nos gustaría que alguien que trabaja para 
nosotros esté involucrado en otra clase de actividades. Es malo para 
el negocio. 

Víctor, reflexivo, trata de comprender lo que realmente quiere 
decir ese individuo. 

Uno de los sujetos armados se aproxima. 

—Señor —dice el maleante—, ya tienen el paquete de flores listo. 

El hombre asiente con un ligero movimiento de cabeza. 

—¿Quiere que lo mate? —cuestiona Víctor, confundido. 

El hombre esboza una sonrisa y saca una tarjeta del bolsillo de su 
saco. 

—Es por su propia seguridad, señor León —dice el hombre, 
mientras le entrega la tarjeta—. Si logra sobrevivir a la ira de este 
sujeto, y está interesado, puede contactarme en este número. La 
propuesta tiene fecha de expiración, el número sólo estará 
disponible siete días. 


El hombre se retira y da una orden, haciendo un ademán con la 
mano derecha, a sus secuaces. Los hombres armados se suben a 
la camioneta y se marchan. 

Víctor revisa la tarjeta; es de color blanco y, únicamente, tiene un 
número telefónico impreso. 


Jueves, 10 de junio de 2021 
10:05 am 


Víctor entra a un taller mecánico. Lo recibe un hombre que viste 
un mono manchado de grasa y una gorra verde que usa con la 
visera hacia atrás. 

— ¡Víctor! 

—¡Mike! Con que este es tu nuevo taller. Es más grande. 

—Sí, requería más espacio. ¿Cómo estás? ¿Ya regresaste a 
trabajar? 

—El capitán me obligó a tomar un par de semanas. 

Se estrechan las manos con fuerza. 

—Ya quedó tu camioneta —dice Mike—. La verdad, casi no le 
pasó nada, estas camionetas antiguas son de una carrocería 
imponente. Sustituimos la puerta y la pintamos, ajustamos un poco 
el motor y cambiamos algunas piezas. 

—Muy bien. Entonces, ¿puedo llevármela? 

—Claro —afirma Mike, a la par que le extiende las llaves. 

En la entrada del taller se detiene un automóvil; es el de la 
inspectora Valencia. Víctor la mira y expresa un gesto de disgusto. 

—Dame un minuto —le dice Víctor a Mike. 

Víctor sale. La inspectora desciende de su auto. 

—Sé que usted se está haciendo cargo de otro caso —dice Víctor 
en tono de enfado—. Espero que ese sí lo continúen hasta 
resolverlo. 

—Sé que está molesto, teniente. 

—Le entregué más información sobre el atacante al inspector 
Medrano. Parecía estar dispuesto a investigar. Pero cuando 
mencioné mi encuentro con el tipo que me dio su tarjeta, su mirada 
cambió, se acobardó. Minutos después, me llaman para decirme 
que el caso se va a cerrar por falta de evidencia. 

—No tiene idea de con quién está lidiando. 

—SÍí, sí lo sé. Con un maldito matón que cree que puede andar 
haciendo lo quiere cuando quiera, y que ahora tiene solamente un 
ojo. 


—Sí. Su agresor es esa clase de persona. Pero lo que preocupa a 
Medrano y a todos los demás, policías, jefes y políticos, es el 
hombre que le dio esa tarjeta. 

—Pudo ser un farsante que únicamente estaba alardeando. 
Puedo llamarlo, y enseguida ustedes lo arrestan. 

—La policía atrapa a ladrones de poca monta, criminales que 
asaltan tiendas y matan a su compañero porque no les quiso 
comprar una cerveza. Esos son casos sencillos de resolver. Tal vez 
también perseguimos crímenes más complejos perpetrados por 
individuos solitarios, como asesinos seriales. Pero a quien usted 
conoció es otro tipo de persona, es un empresario del hampa. Ellos 
reclutan a personas endebles moralmente, como los que roban 
tiendas y matan a sus compañeros por cervezas, para hacer el 
trabajo sucio. Para convencerlos de cometer un crimen, les dan una 
cantidad de dinero suficientemente mayor a lo que ganarían en un 
trabajo de maquila u oficio honrado al mes. Los hombres como al 
que usted conoció nunca dejan evidencia ni lazos que los aten a los 
crímenes. Estoy segura de que ese sujeto nunca ha matado a 
alguien con sus propias manos, sólo ordena los asesinatos; son 
mentes criminales. Podemos atraparlo, pero al poco tiempo saldrá 
libre. Él sabe que usted ya no tiene a nadie, que está desesperado. 
Prácticamente lo está reclutando, teniente León. 

—El asesino de mi esposa vendrá a buscarme. 

—Si me permite un consejo, haga lo que le dijo ese hombre, 
aniquile al maldito asesino de su esposa, pero no le devuelva la 
llamada. Cierre el ciclo. Nadie lo perseguirá y, quizá, tendrá paz 
nuevamente. 

—Mi conciencia no tendría paz. Yo salvo a las personas. Soy un 
bombero, ese es mi trabajo. 

—Sí. Usted es un héroe, pero esto es una cuestión de 
supervivencia. 

La inspectora Valencia le entrega su tarjeta. 

—Cualquier cosa —prosigue la inspectora—, puede contactarme. 
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Jueves, 10 de junio de 2021 
2:30 pm 


Víctor está parado frente a un establecimiento. El lugar tiene un 
letrero: «Casa de Empeño». En el aparador se exhiben distintos 
artículos electrónicos, relojes y piezas de joyería. Después de unos 
segundos, el bombero entra. 

—Buenas tardes —saluda el dependiente de la tienda—. ¿Viene a 
empeñar, recoger o buscar algo? 

Víctor echa un vistazo alrededor. Observa a una niña sentada en 
una mesa con una computadora portátil; ella mira un video de una 
joven que explica un tutorial de maquillaje. La joven que explica el 
tutorial es Tatiana, pero prácticamente no se nota la cicatriz de la 
quemadura en su rostro. 

—Busco algo —responde Víctor, al ritmo que llega al mostrador—. 
No sé si aquí lo pueda encontrar. 

—¿Qué necesita? 

—Un arma de fuego. 

El dependiente se hace un poco hacia atrás, da vuelta al 
mostrador, sale al área principal y se coloca enfrente de la niña, 
protegiéndola. 

—Bueno, señor, para eso requiere ir a una tienda especializada y 
tener un permiso para portar armas. 

—No tengo tiempo. Si espero a estar debidamente reglamentado, 
estaré muerto en unos días. 

— ¡Es el hombre que peleó contra seis ladrones! —exclama la 
niña al ver a Víctor. 

—Es cierto —dice el dependiente—. Lamento lo de su esposa... y 
lo de su perro. 

—¿ Perro? —pregunta Víctor, confundido—. Yo no tengo perro. 

—Porque se lo mataron —menciona la niña con inocencia. 

Víctor sólo le sonríe, y la niña le devuelve la sonrisa. 

—En ese caso, creo que tengo algo que le puede ser útil —dice el 
dependiente, al mismo tiempo que se acerca a la puerta de la 
entrada y echa el cerrojo. 


El hombre busca en los estantes y encuentra una caja de madera; 
la coloca sobre el mostrador. 

—Esto lo trajo un hombre que andaba un poco andrajoso —dice 
el dependiente—, creo que era un vagabundo. Yo no acepto esta 
clase de artículos, pero él requería el dinero. 

El dependiente abre la caja lentamente, revelando en su interior 
un revólver en óptimas condiciones. 

—Investigué un poco —explica el dependiente, entusiasmado—. 
Es un Colt Peacemaker, lo usaban los alguaciles en el Viejo Oeste. 
John Wayne utilizó uno como este en sus películas. 

—¿ Tiene munición? 

—No. Quizá quien lo empeñó le puede decir en dónde encontrar 
balas. 

—¿Sabe cómo encontrar a esa persona? 

—Siempre pido que llenen una ficha cuando empeñan o venden 
un artículo, con el fin de contactarlos para recordarles la fecha límite 
para pagar y recoger sus pertenencias, o para protegerme en caso 
de que los objetos que compro sean robados. 

El hombre busca entre sus registros la ficha, la encuentra y se la 
muestra a Víctor. 

—Viene una dirección —dice Víctor. 

—AsÍí es. No sé si sea real. 

—-¿Cuál es el valor del arma? 

—Absolutamente nada. Llévesela. Espero que no sea necesario 
que la use. 

—Yo también. 
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Jueves, 10 de junio de 2021 
10:45 pm 


Ha empezado a llover. Tatiana cierra la ventana de la cocina y 
después vuelve a tomar su lugar en la mesa. Cooper bebe un sorbo 
de té. 

—No sabía que lo habías entregado a otra persona, Cooper — 
dice Tatiana con expresión de asombro. 

—Muéstrame el arma, Víctor —solicita Cooper. 

Víctor coloca la caja de madera sobre la mesa y la abre. Cooper 
toma el revólver con cuidado y lo revisa. 

—¿Es suyo? —pregunta Víctor, un poco confundido. 

—Sí —afirma Cooper—, lo es. Cuando se lo entregué al 
vagabundo, lo traje aquí. Por eso creo que puso esta dirección. Ya 
me lo imaginaba cuando recién te vi. Por eso te dejé entrar. 

—¿Quién es el vagabundo? —cuestiona Tatiana, curiosa—. ¿Es 
un amigo tuyo? 

—No —responde Cooper—. Pero sí platiqué con él varias veces 
en el parque. 

— ¡Ah, sí! —exclama Tatiana con una sonrisa burlona—. Cuando 
ibas a jugar ajedrez con los viejitos. 

—Yo no juego ajedrez —replica Cooper—. Tú eres a la que le 
gusta jugar ajedrez con ellos. Yo ¡ba a leer. 

—Cierto —dice Tatiana—. Y siempre les gano. Pero bueno, no 
desvíes el tema. ¿Quién es el vagabundo? 

—Los vagabundos son buenos conversadores —narra Cooper—, 
pero la gente no los escucha. No son capaces de superar la barrera 
de la apariencia. Un día estaba leyendo el periódico en una de las 
bancas del parque. El vagabundo se acercó y conversó conmigo. 
Me platicó acerca de un hombre que secuestraba niños. Él sabía en 
dónde los tenía, conocía su escondite. Me dijo que nadie lo quería 
escuchar. Entonces, fue cuando decidí entregarle el revólver. El 
sabía lo que tenía que hacer. Le entregué el arma con el barril lleno. 
Pero me dijo que únicamente quería una bala. Le pregunté por qué, 
si podría fallar. Me contestó que se acercaría lo suficiente. Entonces 


le respondí que le dejaría un par de balas, por si acaso. El insistió 
en que una, nuevamente lo cuestioné, y su respuesta fue 
convincente: «Sólo necesito una bala para matar a ese hombre, si 
me queda otra más, me sentiré tentado a terminar con mi existencia. 
Sé que Dios me perdonará por matar a un hombre malo, pero no por 
matarme a mí mismo.» 

—Leí hace tiempo acerca de un suceso —cuenta Víctor—. Un 
niño, en claro estado de desnutrición, pidió ayuda en una tienda 
cercana. La policía llegó, y el niño los guio a una pequeña bodega. 
En la entrada estaba el cadáver de un hombre. En el interior 
encontraron a un par de niños muy lastimados. Los rescataron y los 
atendieron. Después, los niños identificaron al hombre muerto como 
su secuestrador. Los tres niños, por separado, contaron que un 
hombre abrió la puerta y luego se marchó. ¿El vagabundo era ese 
héroe? 

—Seguí ese caso —anota Cooper—. De inmediato supe que se 
trataba del hombre que me contó el vagabundo. Creo que sí, el 
vagabundo fue quien liberó a esos niños. La policía cerró la 
investigación. Creo que por tratarse de que la víctima era un 
criminal, ya no continuaron con las indagaciones. 

—Con esa arma también eliminó al asesino de mi madre y de su 
esposa —le dice Tatiana a Víctor. 

—Es correcto —afirma Cooper. 

—Entonces —dice Víctor—, usted debe tener este revólver. 

—No —dice Cooper—. Es tuyo. Te daré las balas. 

Cooper le extiende el revólver. 

—Gracias —expresa Víctor, tomando el arma. 

—El destino llevó ese revólver a tus manos —señala Cooper. 

—¿Destino? —interrumpe Tatiana—. Soy matemática, no creo en 
el destino, creo en las probabilidades. Víctor requería un arma y la 
buscó en el lugar más cercano que no fuera un lugar con la 
reglamentación para la venta de armas. Al vagabundo, después de 
usar el revólver, le quedaba una herramienta inútil; él no es un 
hombre malo, lo probó al rescatar a esos niños, por tanto, no iba a 
usar ese revólver para robar. Necesitaba obtener dinero para poder 
subsistir. Entonces, lo que hizo fue vender el revólver en el único 
lugar cercano en el que no le harían tantas preguntas incómodas 


por estar portando un arma. Esto no es el destino. El destino no 
existe. Todo se sintetiza en tomar decisiones, pero estas decisiones 
no son superposiciones cuánticas, es decir que no pueden tener dos 
o más valores, o resultados, al mismo tiempo; también es poco 
probable que sean expresiones equivalentes. Y la mayoría de las 
decisiones son ¡dempotentes, aunque dependerá de otras 
circunstancias y comportamientos de terceros o del entorno. 

—Define «expresión equivalente» e «idempotente» —sugiere 
Cooper. 

—Son expresiones equivalentes las que generan el mismo 
resultado o tienen el mismo valor aunque las variables, u opciones a 
elegir en este caso, sean distintas —explica Tatiana—. Idempotencia 
es cuando ejecutas varias veces la misma acción y obtienes el 
mismo resultado que si lo hicieras una sola vez. Si queremos que 
algo suceda o no suceda, tenemos que elegir y actuar para hacerlo 
posible o evitarlo. Si el evento ya se presentó, lo que queda por 
hacer es decidir qué acción tomaremos... Es como programar 
usando álgebra booleana o lógica proposicional... ¿Saben qué es el 
Álgebra de Boole? 

—Sí —responde Víctor—. Es una forma binaria de estructurar 
elementos. 

—Se basa en elegir un valor entre dos estados —añade Cooper 
—: falso o verdadero, sí o no, cero o uno, encendido o apagado, 
abierto o cerrado. El ordenador Z3, diseñado por Konrad Zuse en 
1941, fue el primero en usar álgebra booleana para ser 
programable. Lo sé porque soy aficionado a la aviación, y el Z3 se 
usó para hacer cálculos aeronáuticos. 

—Precisamente —continúa Tatiana—. Si el usuario elige una 
opción, entonces sucede tal evento; y si escoge otra opción, 
sucederá otra cosa distinta. Y se puede ir intrincando, pero es 
posible que las elecciones de distintos usuarios lleguen a converger 
en algún punto. Un sujeto A que conduce su auto decide pasarse un 
semáforo en luz roja, y un sujeto B cruza, con su auto, la calle sin 
observar a ambos lados; ambas decisiones convergen en un evento 
de colisión. Hay teorías que sugieren que nuestro universo es una 
realidad simulada por ordenador; ya lo propuso Brian Greene, 
también Frank Tipler, aunque él identifica a Dios como una 


inteligencia artificial. Pero yo no soy física, ni puedo comprobar o 
desacreditar la existencia de una entidad superior. 

Tatiana hace una pausa para beber un sorbo de té. 

—Yo solamente tengo claro que no puedes delegar tu 
responsabilidad o tus acciones a la intervención de una divinidad — 
señala Víctor—, eso sería evasivo. 

—Todo inició con el asalto a la casa de Víctor —prosigue la 
matemática—, el cual tampoco fue por causa del destino. ¿Tu casa 
tiene reja en la entrada, Víctor”? 

—No —responde el bombero. 

—«¿Cuántas casas en tu calle no tienen reja? —pregunta la 
matemática. 

—La casa que está en la esquina y la mía. 

—Y esas fueron en las que entraron a robar —añade Tatiana—. 
Eran las que tenían mayor probabilidad de ser invadidas. 

—Entonces —dice Cooper—, la casualidad llevó ese revólver a 
tus manos, Víctor. 

—Mmm... —expresa Tatiana, manifestando un gesto de vacilación 
—. Creo que lo más apropiado sería definirlo como una sucesión de 
decisiones que coincidieron temporal y espacialmente. 

Echan a reír los tres. 

Cooper se levanta. 

—-Iré por las balas —indica Cooper, retirándose de la cocina. 

Víctor bebe un sorbo de té. 

—-¿ Tutoriales de maquillaje? —le pregunta a Tatiana. 

—Así es —responde ella, sonriendo—. Me ayuda a mantener la 
confianza en mí misma. Durante mucho tiempo me daba pena 
mostrar mi rostro. Ahora comprendo que no es importante cómo 
luzco, sino cómo pienso y actúo. El objetivo de la humanidad no es 
ser más bellos, sino ser más inteligentes. También tengo respeto por 
las personas que entrenan su cuerpo por salud o para ser 
físicamente fuertes y veloces con un fin funcional, como tú, que eres 
un bombero. 

—Ser más inteligentes. Ser más fuertes. 

Cooper regresa y coloca las balas sobre la mesa. 

—Al igual que el hombre de la casa de empeño —dice el vaquero 
—, espero que no sea necesario que lo uses, pero tenlo listo. 


Regresa a tu casa y descansa. 
—Yo ya no tengo casa —dice el bombero, mirando a Cooper 
directo a los ojos. 
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Jueves, 10 de junio de 2021 
6:50 pm 


Víctor conduce por la ciudad. En su camioneta tiene instalada 
una radio con la frecuencia de los bomberos sintonizada, por si se 
requiere su presencia cuando no está en la estación. De pronto, un 
mensaje de emergencia es transmitido. 

— ¡Atención! —avisa la voz de la radio—. Reportan un incendio en 
progreso en la calle Newton 343, en el fraccionamiento Norte. Es 
una casa de dos plantas. 

Víctor pega una acelerada repentina y se desplaza a gran 
velocidad. Esquiva autos con gran destreza. Llega a la entrada del 
fraccionamiento, pero la multitud de personas le impide pasar. Él se 
baja de la camioneta, atraviesa el mar de gente y corre hacia la casa 
en llamas. Es su casa. 

Los bomberos están luchando para detener el fuego. 

La gente del vecindario reconoce al teniente y empiezan a 
murmurar entre ellos. 

—Es Víctor —dicen las voces—. ¡Santo cielo, es su casa! 

Víctor observa horrorizado la escena. Se lleva las manos a la 
cabeza y empieza a respirar alterado. Se deja caer de rodillas, 
levanta su mano izquierda y mira su anillo de casado. 

Después de un largo tiempo combatiendo al fuego, los bomberos 
controlan las llamas; minutos después, el incendio cesa por 
completo. 

Todos los compañeros bomberos de Víctor se acercan. El teniente 
se levanta, y los demás le palmean la espalda tratando de 
reconfortarlo. Díaz se para frente a él. 

—Dime que nadie resultó herido —dice Víctor. 

—Eso es —responde Díaz, sonriendo discretamente—, el buen 
Víctor siempre se preocupa primero por el bienestar de los demás. 
No, teniente, nadie está lastimado. 

—Mantenme al tanto de la investigación. 

—AsÍ será, teniente. 


Víctor se da media vuelta y, con una dignidad absoluta, camina 
hacia su camioneta. 

—¿Quiere que le enviemos lo que podamos rescatar a algún 
lugar? —pregunta Díaz, vociferando. 

—¡No! —contesta Víctor sin voltear hacia atrás—. Ya no importa. 
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Jueves, 10 de junio de 2021 
11:30 pm 


La lluvia continúa con una fuerza formidable. Los 
limpiaparabrisas no son suficiente para aclarar la panorámica de la 
ciudad. 

Víctor se ha vuelto más precavido; vigila constantemente los 
alrededores y le da un vistazo cada cierto tiempo al espejo 
retrovisor, aunque no logra divisar absolutamente nada. En el 
asiento del copiloto está la caja con el Colt Peacemaker en su 
interior. 

Suena el móvil. En la pantalla se lee un nombre: Díaz. Víctor toma 
la llamada. 

—¿Sí? 

—Teniente, ya concluyó la investigación sobre el incendio en la 
fábrica de ropa. Pensé que le gustaría saberlo. 

—¿Cómo le prendieron fuego? 

—Usaron éter etílico. Impregnaron las telas. Con el calor de la 
maquinaria, el químico reaccionó. 

—No fue un accidente —dice Víctor, enojado—. Era un intento de 
asesinato. 

—AsÍ es... ¿Está bien? ¿Tiene donde quedarse? 

—SÍ, no te preocupes. Iré a un hotel. 

En ese momento, una pick-up negra cruza a toda velocidad por la 
calle de enfrente. Víctor frena. La lluvia le impide tener una óptima 
visibilidad, pero la camioneta se le hace familiar. La pick-up recorre 
un tramo y se detiene. Víctor pone una mano en la palanca de 
cambios, la otra en el volante y el pie listo para acelerar. Observa 
con atención y nota que no lleva placas. Se abre la puerta del 
pasajero de la cabina trasera; al pasar unos segundos, se ve caer 
un bulto. La camioneta pick-up acelera y se retira del lugar a gran 
velocidad hasta perderse en la distancia. 

—Teniente —dice la voz al teléfono—, ¿teniente? ¿Sigue allí? 

—Hazme un favor, envíale una copia del reporte de la 
investigación a la inspectora Valencia. Tengo que colgar, Díaz. Te 


llamo luego. 

Víctor finaliza la llamada. Revisa los alrededores. La calle está 
desierta. Conduce despacio hasta el lugar, aproximándose poco a 
poco hasta poder identificar de que se trata aquel paquete. 

—No puede ser —dice consigo mismo, horrorizado. 

Víctor se baja de la camioneta y se acerca. Lo que tiene ante él es 
una jovencita de piel morena y tez tersa. Ella no se mueve. Víctor se 
apresura a revisar sus signos vitales. Al moverla, la mujer reacciona, 
pero está muy mal herida. Tiene un corte en su vientre y su blusa 
está cubierta de sangre. Víctor la levanta un poco. 

—Tranquila, niña —reconforta Víctor—. Pediré ayuda. 

Víctor llama al número de emergencias, mientras hace presión en 
la herida de la joven. 

—Necesito una ambulancia en la calle Maple, a tres cuadras del 
Centro Financiero. Hay una mujer joven, de aproximadamente 
dieciséis o diecisiete años, con una herida en el vientre. 

—Mi hermana —balbucea la joven—. Ellos la tienen. 

—¿Dónde? ¿En la camioneta? 

La muchacha asiente con un leve movimiento de su cabeza. 

—Dime el número de tus padres para llamarlos. 

La mujer aprieta el brazo de Víctor. Parece desfallecer. 

—No —dice la joven, sollozando—. Ellos nos vendieron. 

—¿Qué? 

La joven busca algo con su mano en uno de los bolsillos de su 
blusa. Saca una fotografía de una mujer muy parecida a ella, casi 
idéntica. 

— ¿Eres tú? 

—Es mi hermana... Club Delta... Delta... 

La joven exhala su último aliento. Víctor queda conmovido. Con 
su mano ayuda a cerrar los ojos de la muchacha. 

Una camioneta pick-up de color rojo se detiene atrás de la de 
Víctor. Quien desciende de ella es Cooper. Víctor lo mira. 

—¿Qué hace aquí? 

—Te seguí. 

—¿Por qué? 

—Quería asegurarme de que no cometieras una estupidez, como 
pegarte un tiro. 


Cooper se quita su sombrero en señal de respeto por la fallecida. 

—Era una niña... —dice Víctor—. Sólo una niña... Ellos tienen a 
su hermana. 

—¿Quiénes? 

—Los que trabajan con ese hombre que me dio su tarjeta. La 
camioneta era la misma que me bloqueó. 

Víctor recuesta a la joven gentilmente. La lluvia lava la sangre de 
la escena. 

—¿Qué quieres hacer? —dice Cooper, al mismo tiempo que se 
pone su sombrero. 

Víctor se pone en pie. Aprieta sus puños y observa hacia donde 
huyó la pick-up. 

—Sé que mi conciencia no estará en paz si le quito la vida al 
hombre que asesinó a mi esposa —dice Víctor—, pero hombres 
como él son los que hacen esto. 

Víctor baja la mirada para ver a la joven. Su expresión se llena de 
odio y determinación. 

—Escúchame, Víctor —dice Cooper—. Lo que sea que quieras 
hacer, yo te ayudaré. Sólo tienes que estar completamente seguro, 
porque lo más probable es que ninguno de los dos salga con vida. 

Víctor y Cooper se miran fijamente. 

—Ya entré en esto desde que esos malditos entraron a mi casa y 
decidí arrojar a uno de ellos por las escaleras. Ya no me queda 
nada. 

—-¿Cuál fue la última palabra de tu esposa? 

—Pelea —responde Víctor, luego aprieta su puño y mira su anillo 
de casado. 

—Pelea. Cuando no te queda nada, tu única opción es pelear. 

—¿Cómo puede alguien quitarle la vida a otra persona? 

La lluvia se intensifica. 

Cooper, con su sombrero vaquero completamente empapado, 
tiene en su rostro una expresión dura, pero, a la vez, parece 
expresar sabiduría. 

—Para ellos, es fácil. Para nosotros, es más difícil, pero somos 
guardianes, somos protectores... Algunas veces tenemos que 
hacerlo para mantener a alguien a salvo. Por supuesto debemos 
sentir culpa, eso es lo que nos diferencia de esos criminales. 


Víctor contempla la fotografía de la joven hermana. 
— ¡Vamos por ella! —exclama el bombero, gallardo. 
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Viernes, 11 de junio de 2021 
1:03 am 


El Club Delta es un gran y lujoso palacio. Cinco figuras de la 
mitología griega adornan el jardín. Afuera, hay una fila de tres 
vehículos con vidrios oscuros. Uno de ellos es la pick-up que Víctor 
recuerda; esta está estacionada hasta atrás de la línea. Los otros 
dos vehículos son, el primero, un automotor militar todoterreno y de 
color gris oscuro; el segundo, una camioneta SUV de color blanco, 
también adaptada para ser un todoterreno. 

Víctor y Cooper vigilan abordo de la camioneta del ex ranger de 
Texas. 

—Esas camionetas son blindadas —señala el vaquero. 

—Son malditos tanques. ¿Crees que allí esté la joven? 

—Probablemente. No podemos entrar a averiguar. Seguramente 
tienen gente vigilando. 

—Se deshicieron de una. ¿Por qué conservar a la otra? ¿Serán 
traficantes de personas? 

—Tal vez ella peleó. Nos contaste que ese sujeto misterioso dijo 
que su giro es buscar y transportar. Creo que su organización 
únicamente se encarga de la entrega. La solicitud, el encargo, lo 
debe hacer alguien más. 

—Si hacen la entrega aquí, podemos seguir a quien se la lleve. 

—Necesitamos un servicio de inteligencia. No sabemos nada. 
¿Por qué están en este club? ¿Será sólo una reunión o aquí 
operan? ¿Cuántos son? ¿A quién le van a entregar? Primero 
tenemos que obtener información y no actuar con precipitación, 
luego podemos trazar una estrategia. 

Minutos después, salen del club tres tipos. Uno de ellos lleva un 
parche en el ojo izquierdo. 

Víctor se inclina un poco hacia adelante para tener una mejor 
visibilidad. Su respiración se acelera y sus pupilas se dilatan. 

—¿Ese es el tipo? —pregunta Cooper. 

—Jamás pude ver bien su rostro aquella noche —responde Víctor 
—, pero se le parece en complexión. 


—-Y por ese parche —añade Cooper—. Sé lo que sientes, yo sentí 
lo mismo en el pasado. Sé inteligente, tú eres mejor que él. 

Víctor toma aire y exhala lentamente. Luego saca de su bolsillo un 
estuche compacto en el que guarda un lente óptico; lo extrae y lo 
instala en su teléfono móvil. 

—Es un lente que uso para fotografiar evidencia de los incendios 
—dice Víctor—. Necesitaremos ayuda. 

—Sí, tengo a una persona en mente. Vigilaremos aquí para ver 
hacia dónde se desplazan. Esperaremos a que veamos a la 
muchacha. 

Los tres sujetos suben al automotor que está al frente de la fila: el 
vehículo militar. Encienden el motor y esperan un par de minutos. 
Parece que un par de sujetos están subiendo a alguien o algo por la 
puerta del pasajero que está detrás del copiloto. 

Víctor y Cooper no pueden avistar mucho desde su posición. Sólo 
ven la parte lateral del flanco del conductor y, entre los neumáticos, 
alcanzan a divisar dos pares de pies en zapatos negros que 
maniobran por la puerta pegada a la acera. Los vidrios oscuros 
tampoco ayudan al par de vigilantes. 

—¿Subieron a alguien? —pregunta Víctor, alarmado. 

—Parece que sí. Esos pies no avanzaron como si estuvieran 
dando una caminata normal. Definitivamente, estaban cargando 
algo. 

Salen ocho individuos. El bombero les toma fotografías con su 
teléfono móvil. Entre los hombres se encuentra el sujeto que le 
entregó la tarjeta con el número telefónico escrito. Suben él y tres 
más al vehículo que está en medio de la línea: la camioneta tipo 
SUV todoterreno. Otros tres abordan la camioneta pick-up. Se 
arrancan una detrás de la otra. 

En la acera queda un hombre vestido de traje, corbata y un 
sombrero fedora. Víctor lo fotografía de nuevo, ahora con un mejor 
ángulo. 

—Muy bien —dice Cooper—. Sigámoslos. 

Emprenden la persecución furtiva. 

—Sería más fácil si hubiera más tráfico —señala Cooper—. 
Tenemos que usar calles alternas para que no noten nuestra 
presencia. 


Después de recorrer varios kilómetros, los tres vehículos entran a 
una zona de bodegas. Cooper se pasa de largo. 

—No podemos entrar a ese lugar —dice Cooper—. Sería muy 
obvio que los estamos siguiendo. 

—Al menos ya tenemos un indicio de su ubicación. Son bodegas 
en renta. La gente paga por guardar ahí sus cosas. Si se atrasan los 
pagos, los dueños ya pueden dar por perdidas sus pertenencias. 

—Si es así, deben de ejecutar el pago cada cierto tiempo, a 
menos que ellos sean los dueños de las instalaciones. Muy bien, 
ahora, el siguiente paso: recolectar información. 

—Quizá, con un dron podamos capturar imágenes que nos sirvan: 
video y fotografías. 

—¿Un dron? Tienes razón. 

—¿Sabe quién tiene uno? 

—Necesitamos uno de verdad, no los que son juguetes. No 
quisiera involucrar a Tatiana en esto, pero creo que nos puede 
ayudar. Ella y sus compañeros desarrollan tecnología. Son muy 
inteligentes. Creo que estaban trabajando en un artefacto de 
similares características. 
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Viernes, 11 de junio de 2021 
8:03 am 


Tatiana, en su escritorio, escribe código C++ en una 
computadora portátil. Tiene una taza de café a su lado derecho. 

En el sitio en el que está la joven matemática hay más personas; 
trabajan en escritorios y mesas compartidas. 

Tatiana bebe un sorbo de café y, al dejar la taza de nuevo sobre el 
escritorio, suena su móvil. La pantalla indica que la llamada entrante 
es de Cooper. 

—¿Sí? —pregunta Tatiana, un poco preocupada—. ¿Dónde has 
estado toda la noche? 

—Te lo explicare con detalles luego. Por el momento, sólo te 
puedo decir que estamos en una operación de rastreo. 

—¿Rastreo? ¿Rastreo de quién? 

—De unos criminales. Una jovencita está en peligro. 

—¿El bombero está contigo? 

—SÍ. 

Tatiana revisa a su alrededor. 

—¿Vas a regresar al trabajo, Cooper? —pregunta en voz baja. 

—Te prometo que será la última misión. 

—No tienes que prometerme nada, Cooper. Ese es tu trabajo, es 
lo que eres. Esa es la razón por la que yo estoy con vida, porque 
hiciste tu trabajo... Escucha, desde ahora en adelante dejen de usar 
los chips de sus teléfonos móviles. Compren celulares baratos y 
usen esos chips. 

—De acuerdo. También necesitamos una estrategia de 
inteligencia para recabar información. ¿Aún están trabajando en ese 
artefacto? 

—¿Artefacto? ¿Te refieres al dron? 

—SÍ, ese. 

—Le falta trabajo, pero es funcional. Veré como puedo ayudarte. 
Vayan por esos chips. 

Tatiana termina la llamada, se levanta y camina hacia otro 
escritorio. En ese lugar se encuentra un joven trabajando en una 


placa de circuito ESP32. 

—¡Félix! Vamos a probar al Dragonfly-1 en el campo. 

— ¡Qué! —exclama Félix, entre sorprendido y asustado—. Pero 
aún no tenemos una interfaz de usuario bien diseñada. Los iconos 
no están alineados y son de distintos tamaños. Es un auténtico 
caos. 

—No importa eso por el momento. Lo vamos a operar nosotros, 
con la interfaz básica que tenemos es suficiente. Luego me ocuparé 
del diseño. 

—¿Resolviste el problema de las baterías? 

—Si ya tienes las celdas solares instaladas, puedo trabajar sobre 
ello. 

—De acuerdo —dice Félix, sonriendo—. ¡Hagámoslo! 
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Viernes, 11 de junio de 2021 
10:45 am 


En casa de Cooper y Tatiana, un artefacto con hélices está sobre 
la mesa. Los cuatro están reunidos alrededor: Víctor, Cooper, 
Tatiana y Félix. El vaquero sonríe. 

—«¿Recuerdas cuando armabas cohetes experimentales con tus 
amigos en los sesentas, Cooper? —pregunta Tatiana, sonriendo. 

—Eran buenos tiempos —responde Cooper. 

—¿Estudió algo relacionado a la aeronáutica? —pregunta Félix, 
impresionado. 

—No —responde Cooper—. Realmente me hubiera gustado, pero 
tuve que empezar a trabajar siendo muy joven. No obstante, aprendí 
a pilotar un aeroplano para fumigar campos de cultivo... Expliquen 
qué tenemos aquí. 

—Usamos el armazón de un dron comercial —dice Félix, 
emocionado—, pero adaptamos todo su interior para que funcionara 
con nuestra interfaz. La idea es desarrollar nuestro armazón a la 
medida, pero nos hemos concentrado en la funcionalidad. 

—La aplicación se instala en dos móviles —prosigue Tatiana—: el 
control y el visor. El control también se puede instalar en una laptop. 
El visor se coloca en el dron. Con un cable USB conectamos el visor 
al dron, entonces, por medio de nuestro control, podemos mandar la 
instrucción al móvil visor, y este indica al dron la acción a ejecutar. 

—Es decir —cuestiona Víctor—, ¿puedes controlar el dron desde 
cualquier parte sin que sea necesario estar cerca de él? 

—Exactamente —afirma Félix—. El móvil visor tiene conexión a 
internet, ya sea por wifi o 5G. Lo mismo con el móvil control. 

—Con el móvil control puedes controlar el vuelo y los movimientos 
del dron —complementa Tatiana—, así como también la cámara del 
móvil visor, la cual se sincroniza con el lente del dron y nos permite 
controlar sus funciones: zoom, apertura, velocidad, ISO... Incluso 
puedes abrir aplicaciones para transmitir en vivo. 

—Para largas jornadas —cuestiona Víctor—, ¿la batería será un 
problema? 


—No —dice Tatiana—. Tiene paneles solares fotovoltaicos que 
generan la electricidad necesaria para hacerlo funcionar durante el 
día —explica, señalando un par de módulos instalados en la parte 
superior del artefacto—. Además, para momentos de poca 
luminosidad, instalamos tres baterías con celdas solares que 
funcionan en secuencia: empieza a usar la primera mientras las 
otras dos se cargan, cuando se agota la primera, entra la segunda, 
entonces la primera inicia su recarga, y así sucesivamente. 

—Y con el cable USB —continúa Félix—, el móvil visor se 
mantiene con carga todo el tiempo. 

—Parece que pensaron en todo —dice Cooper—. ¿Cuánto dura 
cada batería? 

—Dos horas —responde Félix. 

—Entonces —continúa Cooper—, según entiendo, cuando sea de 
noche, ¿sólo tendremos seis horas de funcionalidad? 

—Sí —balbucea Félix—, pero... vamos a volarlo en el día, ¿no? 

Tatiana, Víctor y Cooper se miran mutuamente. Félix está 
confundido. 

—¿No le has dicho, Tatiana? —pregunta Cooper. 

—¿Decirme qué? —cuestiona Félix—. Será un vuelo para 
probarlo en una situación real, ¿no? Un vuelo por el campo, algunas 
tomas aéreas, un bonito amanecer..., un bonito atardecer... 

—No, Félix —interrumpe Tatiana—. Esto será una operación de 
inteligencia. 

—¿ Inteligencia? —pregunta Félix, desconcertado—. ¿Cómo la 
CIA, el MI6 y el Mossad? 

—Sí —dice Cooper—, algo así. 

Félix se pone pálido y se deja caer sobre la silla. 

— ¡Oh! —exclama en voz baja—. ¿A quién espiaremos? 

—A unos criminales que raptaron a una chica —responde Víctor. 

—¿Son peligrosos”? 

—Muy peligrosos —responde Cooper—. No tienes que hacerlo. 

Félix se siente aturdido, pero se le nota algo de emoción en sus 
ojos. 

—Al contrario —replica Félix—. Será un buena historia para 
contarle a mis nietos. 

—¿Ya tienes hijos? —pregunta Cooper. 


—No —responde el ingeniero. 

—Creo que deberías de empezar por eso —prosigue Cooper. 

—¿Estás bien? —pregunta Tatiana. 

—SÍí, eso creo —responde Félix, intentando respirar con calma. 

—Todo estará bien —dice Tatiana—. Todo lo controlaremos de 
forma remota. 

—Así es —afirma Cooper—. Ninguno de ustedes dos estará 
expuesto. Solamente vigilarán y nos entregarán información. 

—En ese caso —dice Félix—, creo que tendremos que instalar 
otra línea de baterías. 

—Será demasiado peso para izar un vuelo alto —replica Tatiana 
—. Prefiero volar muy alto en lapsos cortos a que nuestro dron sea 
visible por volar a una altura baja, aunque tenga suficiente batería. 

—Trabajaremos con lo que tenemos —comenta Víctor—. 
Optimizaremos los vuelos. No creo que estén activos toda la 
madrugada. ¿Es posible que detecten al artefacto? 

—Es silencioso —indica Félix—. También podemos añadirle un 
sistema de espejos en la parte inferior y superior para que reflecte 
parte del cielo, así podremos mantenerlo prácticamente invisible. 

—De acuerdo —asiente Cooper—. Voy a llamar a alguien que nos 
puede ayudar con la operación. 

—Fox —dice Tatiana, confiada. 

—Sí —afirma Cooper. 

—¿Quién es Fox? —pregunta Víctor. 

—Un viejo amigo —responde Cooper. 

—Comisario retirado —añade Tatiana—, francotirador durante la 
operación Tormenta del Desierto y... millonario. 

—¿Millonario? —se pregunta Félix. 

—Sí —afirma Tatiana—. Invirtió en la industria de la 
microinformática y los ordenadores personales en los ochenta. Es 
un gran seguidor de la tecnología y un ferviente defensor del libre 
mercado. 
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Viernes, 11 de junio de 2021 
11:10 am 


Una residencia con toques rústicos alberga una pequeña fiesta 
en su patio. En el interior, el teléfono que está sobre una pequeña 
mesa, al lado de un marco de madera con la fotografía de una 
señora mayor, suena. 

Contesta una mujer. 

—¿Diga? 

—Hola. ¿Eres Claire? 

—SÍí. ¿Quién llama? 

—Soy Cooper. 

— ¡Cooper! —exclama Claire con alegría—. ¿Cómo estás? Es 
agradable escucharte de nuevo. 

—Sí, ha pasado bastante tiempo. Estoy bien. ¿Ustedes? 

—También. En este momento estamos festejando a mi hija, es su 
cumpleaños. 

—¡Es cierto! —dice Cooper, contento—. ¡Le envío mis 
felicitaciones y mejores deseos! 

— ¡Gracias! Permíteme hablarle a mi padre para que reciba tu 
llamada. 

Claire deja el auricular a un lado y sale al patio a informarle sobre 
la llamada a su padre: un hombre de la edad de Cooper, aspecto 
duro y barba tupida completamente grisácea. 

El hombre entra y levanta el auricular. 

— ¡Cooper! —exclama, jubiloso. 

— ¡Fox! —responde Cooper, alegre—. ¡Viejo amigo! —Ha pasado 
bastante tiempo. Creo que no te he visto desde que... 

Fox toma, con suma sutileza, la fotografía que está sobre la 
mesita. Su rostro se pone triste al contemplar el retrato. Él también 
porta su anillo de casado. 

—Lo sé —dice Cooper en tono melancólico—. Fue la última vez 
que nos vimos. 

Fox regresa la fotografía a su lugar y se anima a sí mismo. 


—Pero bueno, ¿cómo has estado? Sólo tú sigues usando el 
teléfono convencional. Puedes enviarme un mensaje al móvil. 

—SÍí. Ya soy viejo. Prefiero los medios de contacto tradicionales. 

—¿Y Tatiana? —¡Muy bien! Ella está haciendo bastantes cosas 
interesantes. También le gusta mucho la tecnología. 

— ¡Excelente! Quizá me permita participar como inversionista en 
alguno de sus proyectos. Estaré encantado de participar. 

—Y tú, ¿como estás? 

—Bastante bien. Tal vez puedas venir, o yo viajar para allá para 
conversar. ¿Qué tienes planeado para el fin de semana? ¡Ja! Sonó 
como si fuéramos unos adolescentes organizándonos para salir a 
causar problemas. 

—Es gracioso que lo menciones... De hecho..., sí tengo un plan. 

— ¿Sí? 

—Puedes participar, si estás interesado. 

—¿De qué se trata? 

—Digamos que sí es para ir a causar problemas. 

—¿Causar problemas? —pregunta Fox, intrigado—. ¿Dónde? ¿A 
quién? 

—Es un último trabajo... Una misión de rescate. 

Fox cierra la puerta del recibidor y toma asiento en un sofá 
individual. 

—¿Rescatar a quién? ¿ Tatiana está en problemas? 

—No. Ella está muy bien, nos va a ayudar. Vamos a buscar a una 
jovencita, de unos dieciséis o diecisiete años, fue raptada por unos 
criminales que, creemos, la van a entregar en algún lado. 

— ¡Malditos! —dice Fox, enfadado—. Sólo se me ocurre una cosa 
para lo que quieren a una muchachita. 

—Vamos a ejecutar una operación de inteligencia para averiguar 
más. 

Claire abre la puerta del recibidor. 

— ¡Vamos, padre! —avisa con alegría—. Ya es tiempo de partir el 
pastel. 

—Ya voy, hija —dice Fox, fingiendo que todo está bien—, en un 
momento salgo. 

Claire sale y vuelve a cerrar la puerta. 


—No tienes que participar si no quieres —dice Cooper—. 
Piénsalo. Sé que tienes a tu familia. Esto será peligroso. 

—De acuerdo. Dame un día para pensarlo. 

—Sí, tomate tu tiempo. 

Fox cuelga el teléfono. Luce pensativo. Su mano derecha 
empieza a temblar, él la aprieta para detener el temblor. Pasados 
unos minutos, se levanta, trata de sonreír y sale al patio. 

Afuera, su nieta le da una mordida al pastel. Fox se pone al lado 
de su hija, Claire. Hay más gente en la reunión; todos son familia. 

—Por la noche —comenta Claire—, Kate se irá a festejar con sus 
amigos. 

Fox contempla a su nieta, una joven de cabello castaño y ojos 
cafés. 

—¿Cuántos años cumples, hija? —pregunta Fox, alzando un poco 
la voz y esbozando una sonrisa. 

— ¡Diecisiete, abuelo! —exclama Kate, jubilosa. 

—Tiene toda su vida por delante —murmura Claire, 
evidentemente orgullosa. 

—Sí —afirma Fox, pensativo—. Tiene toda su vida por delante. 
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Viernes, 11 de junio de 2021 
12:05 pm 


Cooper y Víctor están en el sótano. Cooper abre un armario de 
aluminio, que se encuentra cerrado con llave, y extrae varias armas 
de fuego: dos revólveres, un Smith 8 Wesson calibre .44 y un Colt 
calibre .45; una pistola semiautomática, la Beretta 9mm; y una 
escopeta, la Remington 870. Coloca los pertrechos sobre una mesa 
de trabajo de acero inoxidable que se encuentra en medio de la 
habitación. 

—¿Cree que sea suficiente? —pregunta Víctor, observando las 
armas. 

—Si llegamos a su ubicación, tocamos la puerta y empezamos a 
disparar..., definitivamente, no. Nos acribillarían en segundos. Por 
eso tenemos que ser astutos. 

Cooper saca una pequeña caja de cartón, en su interior se 
encuentra una carpeta con recortes. Despliega la carpeta en una 
sección en particular, donde tiene artículos del periódico referentes 
al caso del vagabundo pistolero. 

Cooper toma uno de los recortes y, tratando de ubicar algo con su 
dedo índice, busca un dato. 

— ¡Aquí está! —exclama Cooper. 

—¿Qué es? 

— Inspectora Valentina Valencia... Sabía que me era familiar ese 
nombre. 

—¿La inspectora Valencia? ¿Qué hay con ella? 

—Ella se encargó del caso del vagabundo justiciero. 

—Lo cerró. No pudo resolverlo por falta de evidencia. 

—¿No pudo o no quiso resolverlo? —pregunta Cooper, inquisitivo 
—. Creo que no era un caso complicado. 

—-¿Qué está insinuando, Cooper? 

—Yo no la conozco. Tú has tratado más con ella. ¿Tú qué crees? 

Víctor saca la tarjeta que le entregó la inspectora Valencia y la 
observa con atención. 
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Viernes, 11 de junio de 2021 
1:22 pm 


La cafetería esta casi vacía. Víctor, sentado en una mesa un 
tanto alejada, espera a alguien. Le da una mordida a una rebanada 
de pizza. 

Una silueta vestida de negro se para enfrente de la mesa. Víctor 
alza la mirada y ve a la inspectora Valentina Valencia. 

—Espero que no haya aceptado la oferta de la mafia, teniente 
León. 

—Nunca haré eso, inspectora Valencia. ¿Quiere comer algo? 

La inspectora toma asiento. 

—Estoy bien. Me enteré del incendio en su casa. ¿Se encuentra 
bien? 

—Fue ese maldito —dice Víctor, expresando ira en su mirada—. 
Estoy seguro de ello. 

—Lo están forzando, teniente. Lo quieren llevar al límite. 

—Lo sé. 

—Recibí la copia del reporte acerca del incendio en la fábrica. 
¿Éter etílico? 

—El éter etílico es altamente volátil, su punto de autoignición es 
muy bajo, se puede encender con el Sol o expuesto al calor. 

—No se requiere que alguien le prenda fuego con un encendedor 
o un cigarrillo. 

— ¡Exacto! Incluso, en áreas cerradas sin ventilación, explota. 

—Esto puede hacer creer que el incendio fue un accidente, pero 
realmente fue provocado. 

—Así es. También complica la identificación de la causa porque 
se puede creer que una chispa o corto circuito fue el culpable, pero, 
si en el área hay éter etílico, todo arderá en segundos. 

La inspectora Valencia se siente abrumada,; se inclina hacia Víctor 
y baja el volumen de su voz. 

—El asesinato de la señora Kwon y esto indican que todo fue 
planeado. Se querían deshacer de esas chicas... Teniente León, me 
gustaría poder hacer más, pero estamos limitados por la 


incompetencia y la corrupción. Estoy sola tratando de resolver el 
caso. Nadie quiere meterse con la mafia. Me dicen que lo mejor es 
que lo cierre. 

— ¿Necesita ayuda? 

—SÍí... Necesito ayuda especializada. 

—¿Qué información tiene hasta ahora? 

La inspectora Valencia endereza su postura y observa a Víctor 
con una mirada de confusión. 

—¿Qué busca, teniente? Sabe que los expedientes son 
confidenciales, puedo compartir información que usted pudiera 
corroborar, pero no los avances de la investigación. 

—Yo puedo decirle lo que tengo. ¿Se enteró de la jovencita 
asesinada en la calle Maple? 

—SÍ. 

— ¿Quién se encarga de ese caso? 

—Se lo asignaron al inspector Medrano. 

Víctor alza los brazos y hace un gesto de molestia contenida. 

—Ese caso ahí se quedará. Tengo información al respecto, pero 
será peligroso. Tengo que saber si puedo confiar en usted, 
inspectora Valencia. 

La inspectora Valencia se queda pensativa unos segundos, 
respira profundo y exhala, después mira fijamente a los ojos a 
Víctor. 

—-¿Qué está haciendo, teniente? 

—Estamos tratando de rescatar a una jovencita —sentencia 
Víctor, sin quitarle la mirada a la inspectora—. ¿Puedo confiar en 
usted? 

—¿Jovencita? ¿Cómo puedo mostrarle que soy digna de 
confianza? 

Víctor saca de su bolsillo el recorte del periódico sobre el caso del 
vagabundo justiciero y lo despliega sobre la mesa. 

—¿Qué quiere saber? —pregunta la inspectora. 

—-¿Por qué cerró el caso? 

La inspectora se levanta molesta. 

—Me hace perder el tiempo, teniente —dice, mientras se da 
media vuelta y se retira. 


Víctor se siente un tanto decepcionado. Deja el pago por su 
comida y la propina en la mesa, posteriormente sale del restaurante. 


Camina hacia su camioneta, la aborda y se queda un rato 
esperando; luego golpea el volante con un manotazo en señal de 
frustración. Segundos después, la puerta del copiloto se abre, y 
quien sube es la inspectora Valencia. Ella se queda viendo hacia el 
frente. Víctor la mira. 

—La munición era de un calibre .45. Hubo un testigo que vio a un 
individuo, vistiendo ropa en muy mal estado y portando un revólver, 
salir de esa calle instantes después de escucharse la detonación. 

La inspectora Valencia voltea con Víctor. 

—Yo vi a ese individuo —prosigue la inspectora—, le tomé una 
fotografía y se la mostré al testigo; él lo identificó positivamente. 
Después, seguí al hombre durante algunos días. Era un vagabundo. 
Un día, entró a una tienda de empeño, me asomé por el escaparate 
para asegurarme de que no se tratara de un robo, pero únicamente 
estaba vendiendo el arma. Salió con unos billetes y se dirigió a 
comprar comida. Fue todo. Esos niños estaban a salvo... Caso 
cerrado. 

Víctor esboza una discreta sonrisa. 
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Viernes, 11 de junio de 2021 
3:30 pm 


Fox entra a una oficina. Se dirige al escritorio, en donde lo 
espera un hombre maduro vestido con un traje gris. Fox le estrecha 
la mano. 

—Fox —dice el hombre—, me comentas que tu asunto no puede 
esperar mucho. Adelante, ponte cómodo. 

—Así es, Trevor —afirma Fox, mientras toma asiento—. Voy a 
emprender un viaje y quiero que todo esté en orden. 

—No hay problema, eso está muy bien. Uno nunca sabe cuándo 
pueden ocurrir incidentes. 

—Voy a hacer algunos ajustes. 

Trevor se pone sus gafas y toma unos papeles que están sobre 
su escritorio. 

—Está bien. Según la última revisión que hicimos, tu fortuna, 
acciones y propiedades las vas a dividir entre tu hija y tu nieta. 

—SÍí, la repartición de propiedades la vamos a dejar así: el rancho 
de California para Claire y la residencia de Houston para Kate. 
Claire hará un buen trabajo con el rancho. Le gusta esa actividad. 

—El rancho ha generado muy buenos dividendos en los últimos 
diez años. Prácticamente todo lo que has adquirido es con lo que 
genera el rancho. No has tocado las ganancias de tus inversiones. 

—Lo sé. Es ahí en donde quiero hacer una nueva repartición, en 
las acciones y mi fortuna. 

—De acuerdo. Hace poco retiraste tu inversión de BQM, después 
de que se hizo pública su estrategia para mantener los costes bajos. 


—Claro que la retiré. No me lo tomes a mal, creo que hay una 
edad apropiada para que un adolescente empiece a trabajar, forja 
disciplina y responsabilidad. Y un sueldo básico de entrada es justo, 
según la actividad, para que los jóvenes adquieran experiencia, 
desarrollen habilidades y conozcan la dinámica de negociar. Yo 
empecé a trabajar en el rancho de mi padre cuando tenía diez años. 


—Tú estás en contra del salario mínimo. 

—Por supuesto. Cada empresa, según su tamaño, puede pagar 
cierta cantidad de dinero a sus trabajadores. Las compañías que 
recién se formaron no podrían contratar si sus márgenes iniciales 
son bajos o negativos; las compañías usualmente tardan en ser 
rentables y no pueden elevar sus precios, pues tienen que competir. 
Así que coincido con Hazlitt en este tema. Por otro lado, compañías 
oportunistas limitarían la posibilidad de trabajadores altamente 
productivos a ganar mucho más que los menos productivos porque 
estarían en el mismo rango de puestos que ya tiene establecido un 
cierto salario... Pero los de BQM están obligando a trabajar dobles 
turnos y mal pagando a muchachos que no se atreven a reclamar 
para no perder su empleo. Es muy diferente pagar según la 
productividad a aumentar la productividad explotando a los demás. 

—La mayoría de los empleados que ganan un salario mínimo 
trabajan en líneas de ensamblaje. 

—Sí. Las compañías más grandes podrán prescindir de ese 
personal al sustituirlos por maquinaria automatizada cuando la 
tecnología sea los suficientemente barata. Y las nuevas empresas 
que no pueden adquirir la tecnología, tampoco podrán contratar por 
no poder cumplir con el salario mínimo. Lo que creo es que todas 
las personas deben de aprender cosas nuevas constantemente para 
no depender de una sola habilidad. 

—Te entiendo perfectamente... Tienes acciones en Tesla, Google, 
SpaceX y Microsoft —informa Trevor, inspeccionando los 
documentos—. También hace poco adquiriste acciones de Nintendo. 

—Así es. Me gusta lo que están haciendo para desarrollar la 
inventiva de los niños. Antes no estaba de acuerdo con ciertas 
prácticas que usaron para dominar el mercado de los videojuegos 
cuando competían contra Sega. 

—El cincuenta por ciento es para tu hija y el otro cincuenta por 
ciento es para tu nieta. Además, estás financiando dos startups. 
También tienes asignada una cantidad anual que va directo a la 
fundación Tangerine. 

—Asegúrate de que las startups tengan financiamiento por un año 
más. Seguiremos con el apoyo a la fundación... Dejemos el 


cincuenta por ciento que tiene mi nieta, eso no lo toquemos... A mi 
hija asígnale el... treinta por ciento. 

—De acuerdo. ¿Y el otro veinte por ciento? ¿A quién se lo vas a 
dejar, Fox? 

—Será para Tatiana Cooper. 
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Viernes, 11 de junio de 2021 
6:30 pm 


Fox sale de su residencia cargando una maleta y portando su 
sombrero vaquero. Afuera están esperándolo Claire, su hija, y Kate, 
su nieta. Ambas lucen tristes. 

— ¿Para eso te habló Cooper? —pregunta Claire, afligida. 

—Hija —trastabilla Fox—, tengo que ir. 

—¿Van a perseguir criminales como si fueran dos jóvenes 
vaqueros? —pregunta Claire, limpiándose las lágrimas—. Creí que 
ya había terminado tu gusto por compaginar la actividad empresarial 
con la caza de criminales... Aquí tienes a tu nieta y a mí. 

—Sé que ustedes estarán bien. He hecho un buen trabajo. 

—-¿Por qué te vas, abuelo? —pregunta Kate. 

—Una chica de tu edad está en peligro. Si no la ayudamos, sufrirá 
una gran ofensa por el resto de su vida. 

—Pero... no la conoces —dice Kate. 

—Tienes razón, no la conozco, ni siquiera he visto su fotografía. 
Pero ¿sabes qué?... Eso no importa. Ustedes dos son lo mejor que 
me ha pasado, creo que le he dado una buena vida a tu madre, y 
ella está haciendo un excelente trabajo contigo. Kate, tú eres libre 
de hacer lo que quieras, lo que más te guste. Serás una doctora, 
una bióloga... Lo que tú quieras. Tienes toda tu vida por delante. 
Estás escribiendo tu futuro. Cooper y yo ya somos viejos. Somos 
guardianes. Esa jovencita que está en peligro merece una 
oportunidad, ella tiene derecho a su libertad. 
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Viernes, 11 de junio de 2021 
11:10 pm 


El teniente León y la inspectora Valencia llegan a la casa de 
Cooper y Tatiana. La inspectora echa un vistazo a su alrededor. 
Víctor la guía hacia las escaleras que llevan al sótano. 

—Espero que esto no se trate de vigilantes novatos, teniente — 
comenta la inspectora—. Esto será muy peligroso para aficionados. 

—Bueno, espero que no la defraudemos, inspectora Valencia. 

Bajan las escaleras y se encuentran con un búnker perfectamente 
montado. Hay dos monitores de 60 pulgadas conectados vía 
wireless a dos laptops, fotografías sobre la mesa del centro y, en 
una mesa aparte, están las armas y las municiones. Cooper está 
limpiando la escopeta. Félix y Tatiana se encuentran operando el 
dron espía: el Dragonfly-1. 

La inspectora Valencia observa impresionada. 

—Esperaba algo más... rudimentario —expresa la inspectora. 

—No estamos tan mal —dice Víctor—, ¿cierto? 

Víctor empieza a presentar a los integrantes del equipo. 

—Él es Cooper, ex ranger de Texas. 

Cooper se pone de pie. 

—Inspectora —saluda Cooper, tocando el ala de su sombrero. 

—Ella es Tatiana, matemática y experta en software. 

—A ti te he visto en YouTube — indica la inspectora Valencia. 

—Y él es Félix, ingeniero electrónico. 

—Un gusto conocerlos —añade la inspectora—. Yo soy la 
inspectora de policía Valentina Valencia. 

Valencia se acerca a los monitores; estos están desplegando una 
señal de video en vivo desde un complejo de bodegas. 

—¿ Tienen un dron? —pregunta en forma retórica—. Nosotros no 
tenemos ninguno. ¿De dónde son las imágenes? 

—Es un complejo de bodegas en las afueras de la ciudad — 
explica Víctor—. Aproximadamente a la 1:30 seguimos a un convoy 
de tres vehículos blindados propiedad del hombre que me entregó 
su tarjeta, al que por ahora nos referimos a él como el «Sujeto 


Misterioso». Después, a las 3:30, dos de los vehículos se retiraron. 
A las 7:00 regreso una de las camionetas y la otra se retiro, supongo 
que fue un cambio de guardia. A las 8:30 llegó un auto BMW gris; 
estuvo unos quince minutos, después se marchó. Más tarde, a las 
9:17, llegó un camión con logotipos de un negocio de envíos: 
Mensajería Rayo. A ese lo seguimos hasta el local comercial, y no 
vimos a la muchacha. 

Se acercan a la mesa con las fotografías, y Víctor muestra todas 
las imágenes que capturó. 

—Parece que el Sujeto Misterioso sí te dijo la verdad después de 
todo y sí se dedica a la transportación —dice la inspectora Valencia 
—. Muchos tienen negocios para encubrir sus otros intereses. 

Víctor le muestra la fotografía que tomó del hombre con el 
sombrero fedora. 

—Antes de que partieran rumbo al complejo de bodegas — 
informa Víctor—, hicieron una parada en el Club Delta. Suponemos 
que se reunieron con este sujeto. 

—¿Vieron en algún momento a la gemela? 

—No. Pero creemos que la subieron a un vehículo todoterreno 
militar cuando se retiraron del club. En este momento no sabemos si 
está en alguna de esas bodegas o se la llevaron durante los 
cambios de guardia de la mañana. 

—¿A qué hora activaron el dron? 

—A las mil trescientas horas —exclama Félix. 

Todos se le quedan viendo. 

—¿Usaremos la hora en formato militar? —pregunta la inspectora. 

—Es buena idea, ¿no? —pregunta Félix, titubeando. 

—Usaremos el formato de veinticuatro horas — indica con 
autoridad Cooper—. El vuelo del dron se inició a las trece horas 
(13:00). 

—De acuerdo —comenta la inspectora Valencia—. ¿Qué ha 
pasado desde entonces? 

—Únicamente un cambio de guardia —responde Tatiana—, a las 
18:05 horas. 

—¿Han subido a alguien al vehículo? —pregunta Valencia. 

—No —responde Tatiana—. Llegó la camioneta, se bajaron dos 
sujetos, salieron otros dos sujetos y se marcharon en la otra 


camioneta. 

—Bien, inspectora Valencia —dice Víctor—. Esta es nuestra 
pequeña operación de inteligencia. Ya le mostramos lo que 
tenemos. Tal vez pueda compartirnos la información que usted 
tenga que nos sea de utilidad. 

Valencia, reflexionando, mira a todos. 

—Creo que sí puedo confiar en ustedes... Y obviamente están 
bien preparados. Me tranquiliza que tengamos a un ranger con 
nosotros. 

En ese momento, alguien toca el timbre. Cooper sube a abrir. 

—Aguarden un momento —indica Cooper. 

—¿Esperamos a alguien más, teniente? —le pregunta la 
inspectora a Víctor. 

La puerta del sótano se abre; entran Cooper y Fox. A pesar de 
sus edades, ambos exhiben una actitud imponente y gallarda. 

—Caballeros y señoritas —dice Cooper—, él es Fox. 

Todos voltean a verlo. Tatiana se acerca con sigilo a la inspectora 
Valencia. 

—Otro vaquero, inspectora —le dice—. Ex comisario de Arlington. 
Usted debe estar acostumbrada a trabajar con rangers y comisarios, 
¿cierto? 
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Jueves, 10 de junio de 2021 
9:00 am 


La inspectora Valencia está sentada en la oficina del comisario 
de la Estación de Policía, un individuo con visible sobrepeso y bigote 
gracioso. A un lado de ella se encuentra el inspector Medrano, 
también con algunos kilos de más y una descuidada barba de 
candado. 

—El hombre ha perdido todo —dice Valencia—, y sólo deciden 
cerrar el caso. 

—Ya resolvimos el caso —responde Medrano—, atrapamos al 
otro sujeto que lo agredió en su casa. 

—Le quebraron la maldita rodilla —interrumpe Valencia, elevando 
el tono de su voz—, no iba a llegar muy lejos. El evento en el que 
asesinaron a su esposa tiene relación con el asalto a su casa, es el 
mismo caso. 

—¿Qué quieres que haga? —pregunta Medrano, irritado. 

—Tu trabajo. Sólo haz tu trabajo. 

—Tengo familia, esposa e hijos. ¿Sabes cómo opera la mafia? 
Lastima a tus seres queridos. Tú debes entenderlo, tienes una hija. 

—No sabemos si realmente son de la mafia. 

—iJa! Lo que describió el teniente León suena a que está 
involucrada la mafia: la tarjeta con únicamente el número telefónico 
impreso, las camionetas sin placas, los hombres armados... 

El comisario interviene. 

—¿Interrogaron al presunto hermano? —pregunta en tono 
conciliador. 

—No, aún no —responde Medrano. 

—Interrógalo —indica el comisario—. Sí te da indicios de que, 
efectivamente, su hermano trabaja para una organización criminal, 
dejamos el caso pendiente. 


—¡No lo puedo creer! —exclama la inspectora Valencia, 
desafiante. 
—i¡No me hablé en ese tono, inspectora! —la reprende el 


comisario. 


—Entonces, ¿para qué somos policías? —pregunta Valencia. 

—Por lo mismo que una persona es contador o abogado —dice 
Medrano—: para vivir, para pagar las deudas y poner comida sobre 
la mesa. 

—Ese es el problema —afirma la inspectora Valencia—. Somos 
más que eso. Nosotros no somos como un contador o un abogado. 
Somos guardianes de la ley; no hacemos un simple trabajo, es 
nuestro deber. Tenemos que ser física, moral e intelectualmente 
superiores a los demás para poder protegerlos y combatir a los que 
infringen la ley. 

—iJa! —se burla Medrano—. Ahora resulta que eres la mejor 
policía. No eres una superheroína. No recuerdas que fuiste incapaz 
de cerrar un caso sencillo: el del desconocido justiciero. 

La inspectora Valencia se contiene; siente un impulso de expresar 
el por qué se negó a continuar aquel caso. 

—Inspectora Valencia —dice el comisario—, continúe con el caso 
del incendio de la fábrica de ropa. Si tiene alguna pista que le 
indique que la mafia lo planeó todo, y siente que la seguridad de su 
hija y la suya está comprometida, puede abandonarlo, no se le 
juzgará por ello. 

—No sé si eso me reconforta, comisario —responde Valencia. 
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Sábado, 12 de junio de 2021 
1:00 am 


En el búnker, Fox, Tatiana y Félix se encuentran frente a los 
monitores; observan las imágenes del dron espía. En un mapa de la 
ciudad, que se encuentra colgado en la pared, Víctor y Cooper 
marcan con tachuelas los puntos de importancia. 

— ¡Fascinante! —exclama Fox—. ¿Cuánto llevan trabajando en el 
proyecto? 

—Más de dos años —indica Tatiana—. Félix se encargó del 
hardware, yo del software. El programa de la robótica está escrito en 
Python. El código de la aplicación de control es JavaScript, usé 
React. 

—Es un prototipo —continúa Félix—. Ya tenemos diseñada la 
nueva estructura de la nave. También tenemos en desarrollo una 
versión terrestre. 

—¿Cómo los están financiando? 

—Bueno —dice Tatiana—, empezamos jugando en los mercados 
financieros, para ser más precisos, en el mercado de divisas: euro- 
dólar, euro-libra esterlina, yen-dólar, libra-dólar, etcétera. 

—Especulaban —menciona Fox. 

—Así es —afirma Tatiana—. Sé que tú eres más un inversionista 
a largo plazo, Fox, pero vimos oportunidades para ganar a corto 
plazo y nos apalancamos. Obtuvimos muy altos rendimientos 
durante el 2019. 

—Casi el ochenta por ciento del presupuesto lo obtuvimos ese 
año —añade Félix. 

—Francamente —comenta el vaquero—, prefiero las acciones y 
las materias primas sobre las divisas. Y nunca uso apalancamiento. 

—SÍí invertimos en acciones y mantuvimos algunas posiciones 
más largas en divisas —explica la matemática—. Por ejemplo, con 
el par de euro-libra esterlina, compramos el 6 de mayo de 2019 y 
vendimos el 9 de agosto de ese mismo año. 

—¿ Cuánto se apalancaron? 

—20 a 1. 


—Riesgoso —comenta Fox—. Sé que eres buena con la teoría de 
la probabilidad, Tatiana. Seguro consideraste todos los eventos y 
consecuencias que pudieran afectar el valor de todos los 
instrumentos en los que invirtieron o con los que especularon. 

—Sí —afirma Tatiana—. Era importante considerar la mayoría de 
las variables. Me gusta analizar los movimientos geopolíticos y 
económicos, y su influencia en los instrumentos financieros: 
acciones, ETFs, índices, materias primas y divisas. En gran parte 
de nuestros análisis usamos métodos  bayesianos, y los 
combinamos con análisis técnico y análisis fundamental para 
desarrollar un algoritmo de machine learning que nos ayudara a 
tomar decisiones lo más acertadas posibles. 

—Me queda claro —dice Fox—. Recuerden, el dinero es un 
instrumento de cambio, es una herramienta para crear otras cosas. 
Es para construir un futuro. ¿Qué tal las criptodivisas? ¿Compraron? 

—¡Oh, sí! — celebra Félix, moviendo su cabeza de arriba a abajo 
para indicar un sí absoluto. 

—Compramos a 3,832 —señala Tatiana, altanera—, y vendimos 
en 12,876 dólares. 

—Humildad, Tatiana —dice Cooper, sonriendo. 

—Cerraron a tiempo —apunta Fox—. Creo que después el precio 
bajó, ¿cierto? 

—Así es —afirma Félix. 

—También aprovechamos la bajada del precio de las acciones de 
las aerolíneas durante la pandemia de COVID-19 —añade Tatiana. 

—Buen movimiento —dice Fox—. Cuando se invierte en 
compañías con bajos precios en sus acciones durante una crisis, se 
inyecta capital para que puedan mantenerse y, eventualmente, 
volver a subir. Eso es bueno para los trabajadores, pues se salvan 
empleos. Y es bueno para el inversor porque obtiene un beneficio 
por el riesgo que tomó. 

La inspectora Valencia entra al búnker. 

—¿Hay información? —pregunta Víctor. 

—Sí —responde Valencia—. Parece que han cometido un error. 

—¿Error? —cuestiona Cooper. 

Todos prestan atención. 


—SÍí, un error —empieza a explicar la inspectora—. Hubo una 
explosión y un pequeño incendio ayer, teniente, en el contenedor de 
basura que se encuentra en la entrada a su fraccionamiento. No 
llamaron a los bomberos, los vecinos acudieron a la policía en 
primera instancia creyendo que era un explosivo. El fuego se 
controló con un simple extintor. Lo interesante es lo que encontraron 
allí. Me enviaron unas fotografías. 

La inspectora Valencia muestra a Víctor, Cooper y Fox las 
imágenes en su móvil. Son restos de un envase de plástico y un 
fragmento de etiqueta con un borroso, pero aún legible, texto: «Éter 
etílico». 

—También lo usaron para incendiar mi casa —exclama Víctor, 
enojado—. ¿Saben lo que esto significa? 

—Creo que este es buen momento para que me pongan al tanto 
de la situación —dice Fox—. Sé que Víctor estuvo involucrado en un 
par de encuentros con delincuentes. ¿Qué tienen que ver los 
incendios? 

—El teniente León y su equipo llevaron a cabo una operación 
para combatir el fuego en una fábrica de ropa —explica Valencia—. 
El dictamen de la investigación señala que fue causado por la 
autoignición de éter etílico. 

—En ese lugar el calor era terrible —añade Víctor—, así se activó 
el éter etílico. Todas las trabajadoras eran inmigrantes ilegales. 

—Entiendo —comenta Fox—. Las querían desaparecer. 

—Después del encuentro con los tipos que... —la inspectora hace 
pausa y mira Víctor. 

—Con los delincuentes cuyo líder quedó tuerto —prosigue Fox. 

—Sí —continúa Valencia—. La casa del teniente fue incendiada. 
La suposición es que se trata de los mismos: los que atacaron al 
teniente León y a su esposa, y los que incendiaron su casa. Esta 
evidencia ahora los hace también sospechosos del incendio en la 
fábrica. 

—Hay algo que no encaja —reflexiona Víctor—. El trabajo en la 
fábrica de ropa fue casi perfecto, no había ningún rastro de 
evidencia física, hasta que se hicieron las pruebas en el laboratorio 
fue que descubrimos la causa. Esos sujetos sabían las 


características del éter etílico. Seguro la explosión en el contenedor 
de basura fue al mediodía, ¿cierto, inspectora? 

—Así es —responde Valencia—. Según el reporte, la llamada fue 
a las 12:23. 

—A ese contenedor le da el Sol durante toda la mañana —explica 
Víctor—, al llegar el mediodía se calentó tanto que terminó 
activando los restos del químico que quedaban en esa botella. 

—El incendio de tu casa fue un trabajo burdo —comenta Cooper 
—. Tal vez porque este fue un acto de venganza y el de la fábrica 
estaba planeado. ¿Qué tan común son los incendios con éter 
etílico? 

—Son escasos —dice Víctor—. Los incendios con el éter etílico 
involucrado son causados por un accidente y suceden en lugares en 
los que su uso es habitual. 

—De acuerdo — interviene Tatiana—. Si los perpetradores no son 
los mismos, y no es una forma común de provocar incendios, aún 
existen altas posibilidades de que los causantes tengan una 
relación: puede ser que se conozcan o trabajen juntos... Inspectora 
Valencia, ¿usted va a llevar el caso? 

—Sin duda —responde Valencia—. Es la misma prueba material. 

— ¡Hay movimiento! —exclama Félix, alarmado. 

Todos se acercan de inmediato a las pantallas. 

—¿Qué viste? —pregunta Cooper. 

—Uno de los vigilantes salió unos minutos —notifica Félix—, 
luego repentinamente entró corriendo. Parecía alarmado. 

—¿ Tenemos sonido? —pregunta Valencia. 

—No —responde Félix—, estamos a una gran altura. 

En la imagen solamente se visualiza una camioneta. Parece estar 
todo en calma. De pronto, la oscuridad se ilumina con dos destellos, 
y sale una mujer corriendo a toda prisa del interior de la bodega. 
Dos hombres la persiguen. Félix sigue el trayecto de la persecución 
controlando el movimiento del dron. 

La mujer fugitiva corre entre las bodegas y cambia 
constantemente de dirección para tratar de perder a sus 
perseguidores. 

— ¡Vamos! —exclama Tatiana—. ¡Corre! ¡Corre! 

—-¿Qué tan lejos está ese complejo de bodegas? —pregunta Fox. 


—A cuarenta minutos —responde Cooper. 

Los perseguidores se dividen para poder atrapar a la mujer; ella 
parece estar perdiendo la energía, pero continúa. Uno de los 
perseguidores le bloquea el paso y el otro le cierra el camino por el 
otro extremo. La mujer está atrapada. Los sujetos se le acercan 
simultáneamente y la inmovilizan con violencia. 

— ¡Maldición! —exclama Tatiana, enfurecida. 

La mujer no se da por vencida. Muerde a uno de sus opresores en 
la mano; este la suelta, y ella corre lo más rápido que puede. El otro 
sujeto saca un arma y abre fuego contra ella. La mujer cae, pero 
intenta arrastrarse. 

Félix está aterrado. Los demás observan atónitos. 

El hombre armado se acerca a la mujer y le dispara a la cabeza. 

Félix se levanta de un salto, se acerca a una esquina y vomita en 
un bote de basura. 

—¿Se grabó? —pregunta Valencia, aún pasmada por la escena. 

Tatiana asiente con un ligero movimiento de cabeza. 

Cooper se acerca a Félix. 

— ¿Estás bien, hijo? —pregunta Cooper. 

—No —responde Félix—. Esto es... demasiado. 

—Puedes irte. No tienes que hacer esto. 

—No... Quiero ayudar a atraparlos. 

Fox sigue viendo el monitor con una mirada iracunda. 

Víctor se lleva las manos al rostro y respira agitado. 

En la pantalla se observa que el cadáver yace sin nadie alrededor; 
parece ser una mujer de tez oscura. Tatiana se dispone a mover el 
dron hacia otra dirección. 

—No —ordena Fox—. Déjalo allí. La tienen que mover en algún 
momento. 

— ¿Quiere ver a dónde la llevarán? —pregunta Valencia. 

—Así es —responde Fox. 

—Sólo resta una hora y doce minutos de batería en el dron — 
informa Félix. 

—Esperemos que la intenten mover antes de eso —comenta Fox. 


—¿Podemos elevar esto a nivel federal, inspectora? —cuestiona 
Víctor. 


—Es un asesinato —responde Valencia—, le corresponde a la 
policía local llevar el caso. Para hacerlo federal necesitamos 
evidencia y pruebas sólidas de que se trata de una entidad de 
crimen organizado. 

— ¡Es crimen organizado! —replica Félix. 

—Sí —prosigue la inspectora Valencia—, pero solamente 
tenemos la imagen de un asesinato. Se lo pasarán a la policía local, 
y estos, por miedo, no harán nada. 

—Y corrupción —añade Cooper—. La policía local es fácil de 
corromper. ¿Verdad, Fox? 

—Sí —afirma Fox—. Tratamos con muchos policías corruptos en 
nuestro tiempo. 

—Lo sé —afirma la inspectora—. ¿Es la jovencita, teniente? — 
pregunta, dirigiéndose a Víctor. 

—No lo sé —responde Víctor—. Está demasiado lejos... Creo que 
no, parece ser más alta y su tez es más oscura. 

—'¡Se están moviendo! —avisa Tatiana. 

Una camioneta negra se estaciona al lado del cadáver. Los dos 
sujetos se bajan, suben el cuerpo a la caja y lo cubren con una lona. 


—Síganlos y nos avisan que dirección están tomando —ordena 
Cooper, a la par que se coloca su cinturón y la funda para el revólver 
—. ¿Trajiste tu rifle, Fox? 

—No —responde Fox, molesto—. No puedes transportar un arma 
en un vuelo internacional. 

—Yo tengo uno —indica Valencia—. No sé si será de su agrado, 
Fox. Pero no lo traigo conmigo, está en mi casa. 

—Luego me lo presta, inspectora —dice Fox. 

Cooper se guarda uno de los revólveres y toma la escopeta. Le 
presta una funda a Fox; el excomisario enfunda el otro revólver. 
Cooper toma la Beretta y se la extiende a Víctor. 

—Tenla, Víctor. Sé que tienes el Colt Peacemaker, pero con esta 
tienes más tiros. 

—Ya salieron del complejo —advierte Tatiana, observando la 
pantalla. 

— ¡Vamos! —indica Cooper. 
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Sábado, 12 de junio de 2021 
2:20 am 


Los cuatro guardianes viajan en la camioneta de Cooper. El 
exranger es quien conduce; la inspectora Valencia lo acompaña de 
copiloto. Fox y Víctor viajan en la parte trasera. Se desplazan a gran 
velocidad. 

Tatiana y Félix, desde el búnker, siguen a la camioneta de los 
delincuentes con el Dragonfly-1. Un sonido de advertencia indica 
que sólo restan veinte minutos de batería. 

Tatiana se coloca un micrófono de diadema y llama, desde una 
aplicación en su computadora portátil, al teléfono celular de gama 
baja recién adquirido por Cooper. 

Quien contesta es Víctor; de inmediato activa el altavoz. 

—Centinela Beta —informa Tatiana—, la camioneta se dirige a la 
zona boscosa y despoblada que está fuera de la ciudad. 

—Van a tratar de deshacerse del cuerpo —comenta Fox—. 
Posiblemente la van a enterrar. 

—¿Creen que puedan seguirlos por el bosque, Alfa? —pregunta 
la inspectora Valencia. 

—No lo creo —responde Tatiana, revisando un icono en la 
pantalla que indica la potencia de la señal que recibe el dron—. 
Nuestro dron usa la red 5G, mientras más se adentre en el bosque, 
vamos perdiendo calidad en la señal. Aparte de que la batería se 
está agotando. Tenemos una carga de reserva que dura cinco 
minutos, pero exclusivamente será para poder aterrizar el dron en 
una zona oculta para que se empiece a cargar al amanecer. 

—Básicamente quedaremos a ciegas —dice Cooper. 

—Sí —afirma Tatiana. 

En las pantallas de vigilancia se aprecia una camioneta, que 
circula en dirección opuesta, detenerse al lado de la otra que 
transporta el cadáver. Los tripulantes de ambas camionetas 
comienzan a conversar. 

—Tenemos visual de otra camioneta —advierte Tatiana. 

—¿Qué están haciendo? —pregunta Valencia. 


—Parece que se conocen —informa  Tatiana—. Están 
conversando. 

Las camionetas siguen su camino: la que transporta el cadáver 
hacia el norte, la otra se dirige al sur. 

—Retomaron su curso —avisa Tatiana—. La otra camioneta se 
dirige al sur. Vamos a seguirla. 

Tatiana le hace una señal a Félix para que siga con el Dragonfly-1 
el trayecto de la camioneta que viaja hacia el sur. 

—Son el cambio de guardia —dice Cooper—. Vienen hacia las 
bodegas. 

—-¿ Qué tan lejos están? —pregunta Fox. 

—Tal vez a unos veinte o veinticinco minutos de distancia del 
complejo —responde Tatiana. 

Cooper cambia de marcha y acelera a fondo. Los vaqueros 
parecen comunicarse telepáticamente y saben exactamente lo que 
tienen que hacer. La inspectora Valencia y el teniente León están un 
poco desconcertados. 

—¿A dónde vamos? —pregunta Valencia. 

—Creí que iríamos a investigar en dónde van a deshacerse del 
cuerpo —dice Víctor. 

—¿Ustedes a dónde creen que vamos? —pregunta Cooper 

—La bodega está sin vigilancia —señala Fox, revisando el barril 
del revólver. 

—Aún está la vigilancia de la entrada al complejo —informa la 
inspectora Valencia. 

—Sí —asiente Cooper—. Espero que sea una vigilancia estándar, 
no un par de delincuentes con armas poderosas. 

—Puede haber más jovencitas secuestradas —dice Víctor—. Esta 
es nuestra oportunidad para sacarlas de allí. 

— ¡Exacto! —exclama Cooper—. Quizá la gemela esté en ese 
lugar. 

—Necesitamos un plan —indica Valencia. 

—Primero tienen que neutralizar al vigilante de la entrada y 
desactivar las cámaras de seguridad —aconseja Tatiana—. La 
bodega no tiene a nadie vigilándola, pero el guardia puede dar la 
alerta. Si la camioneta que se dirige hacia allá acelera, fastidiará la 
misión. 


—Yo me encargo del guardia de la entrada —dice Víctor—. 
Ustedes continúen hacia la bodega. Si hay más personas, 
sáquenlas. 

—Eres un sujeto grande —le dice Fox a Víctor—. No creo que te 
dé problemas. 

—Estamos cerca —informa Cooper. 

El exranger apaga las luces de la camioneta y, sin disminuir la 
velocidad, emprende una embestida frontal contra la reja de la 
entrada. La atraviesa con facilidad y se frena a pocos metros. 

El vigilante de la caseta queda desconcertado; toma su arma y 
sale de la caseta, pero Víctor lo sorprende con un certero puñetazo 
que lo deja inconsciente. 

Cooper y los demás se encaminan a toda velocidad hacia la 
bodega que estaban vigilando con el dron. 

Dentro de la caseta de vigilancia hay un pequeño cuarto con la 
puerta cerrada; después del barullo, sale otro vigilante de allí, 
armado con un bastón eléctrico. Víctor lo alcanza a ver a tiempo y 
esquiva el golpe del bastón. El vigilante se rehace rápidamente y 
lanza dos ataques más con el artefacto, ambos eludidos por el 
teniente León. 

La camioneta de Cooper se detiene en seco, y los tres guardianes 
descienden vertiginosamente. La inspectora Valencia ya está 
preparada con su arma, una Glock 19, y chaleco antibalas. Fox, con 
el revólver en su mano, examina los alrededores con un rápido 
vistazo. 

La puerta de la bodega está cerrada con una cortina de acero 
asegurada con tres candados en la parte inferior: uno en cada 
esquina y otro en medio. Cooper amartilla su escopeta de cinco 
cartuchos y los destroza uno por uno. 

Cooper y Fox levantan la cortina, mientras Valencia apunta para 
repeler una posible amenaza que aguarde en el interior de la 
bodega. Al estar la cortina de acero completamente replegada, 
Cooper entra primero y revisa ambos lados del interior, luego entra 
la inspectora Valencia. Fox echa un último vistazo al exterior y entra. 


Víctor sigue combatiendo. Un ataque del vigilante con el bastón 
eléctrico se estrella contra la ventana. Víctor, con un movimiento 


rápido, cierra esa ventana y logra trabar el bastón. Inmediatamente 
después, el teniente toma la cabeza del vigilante y la azota contra la 
pared; al ver que este sigue consciente, repite el movimiento tres 
veces más hasta que logra desmayarlo. Después, el bombero se 
aproxima al panel de control, desactiva las cámaras de seguridad y 
descubre que no están grabando nada, sólo sirven de visor. 
Tampoco hay material visual grabado de días anteriores. 

El indicador de la batería del dron señala que ya sólo restan diez 
minutos. Tatiana está nerviosa, el movimiento de su pie izquierdo así 
lo indica. Félix observa angustiado el monitor. 

Dentro de la bodega solamente hay cajas, no hay evidencia de 
que tengan a más personas allí. La inspectora Valencia abre unas 
cuantas cajas y descubre que están vacías. 

—No tiene sentido —comenta Valencia—. ¿Qué resguardan? 

Cooper empieza a golpear el suelo con su bota; Fox también hace 
lo mismo. 

—Quizá tengan un cuarto oculto —dice Cooper. 

Valencia mueve las cajas, busca algún tipo de entrada. Al quitar 
algunas que estaban en la esquina, descubre una compuerta 
cerrada con un candado. 

— ¡Aquí! —avisa la inspectora. 

Valencia se aleja para dar paso a Cooper y su escopeta; el 
exranger dispara y destruye el candado. Cooper permanece 
encañonando su escopeta, Valencia hace lo mismo con su Glock. 
Fox se acerca para abrir la compuerta; lo hace con cautela. La 
compuerta tiene un revestimiento de espuma de gran espesor. Al 
abrirla por completo se revela una escalinata. No se logra ver nada 
más delante, puesto que está completamente oscuro. 

—Es un aislante acústico —explica Valencia, al mismo tiempo que 
palpa el revestimiento de la compuerta. 

—Voy primero —avisa Cooper, luego amartilla su escopeta. 

En la caseta de vigilancia, Víctor hace labores de vigía. Se pone 
en contacto con el búnker llamando por el teléfono móvil. 

— ¡Sí! —responde Tatiana—. ¿Cuál es el reporte? 

—Parece todo en orden —responde Víctor—. ¿Cuánto tiempo 
tenemos? 


—Quizá siete minutos antes de que llegue la otra camioneta — 
informa Tatiana—. Nosotros vamos a perder la señal en menos de 
cinco minutos. Tienen que apresurarse. 

El primer guardia que enfrentó Víctor está recobrando el 
conocimiento. El teniente, con el bastón eléctrico, le transmite una 
descarga y lo deja inconsciente de nuevo. 

Cooper desciende la escalinata con su escopeta apuntando hacia 
el frente. Fox baja detrás de él y busca algún interruptor en la pared. 
La inspectora Valencia espera en el nivel superior, custodiando la 
entrada de la bodega. Fox encuentra un interruptor, lo activa, y el 
nivel inferior se ilumina por completo. 

Lo que descubren es una bóveda subterránea. Hay más cajas de 
cartón, pero estas están selladas y tienen un código numérico 
escrito con marcador. También hay cajas de madera de un tamaño 
considerable, igualmente con códigos escritos sobre sus tapas. 
Sobre una mesa de madera, que se encuentra recargada a una pila 
de cajas más pequeñas y completamente cubicas que forman un 
muro, están dos libros con registros escritos a mano, una 
computadora portátil, un encendedor y una llave. En una esquina de 
la habitación está un bote de basura de aluminio con restos de papel 
quemado. Cooper se dirige al muro de cajas, parece que hay un 
espacio detrás que puede albergar algo más. Al asomarse, 
encuentra a dos muchachas de tez blanca y cabellos rubios que se 
abrazan con fuerza; ambas están en cuclillas y con una expresión 
de pánico en sus rostros. Las dos tienen un pie encadenado a la 
pared. 

—Tranquilas —les dice Cooper, acercándose con sutileza—. No 
las vamos a lastimar. Todo estará bien. 

Fox toma la llave que está sobre la mesa y de inmediato corre a 
abrir las cerraduras. Ayuda a una de ellas a levantarse. Las jóvenes 
siguen temerosas y confundidas. Fox y Cooper se dan cuenta de 
que ellas no entienden el idioma. 

—Tenemos que sacarlas de aquí —sugiere Fox—. ¡Rápido! 

Tatiana se percata de que la batería del Dragonfly-1 ya entró en 
modo de reserva. Félix lo dirige para hacerlo aterrizar sobre la copa 
de un árbol para aguardar la luz del día. 

Tatiana llama de nuevo. 


—¿Sí? —contesta Víctor. 

—Ya no tenemos imagen —informa Tatiana—. Llegarán en 
cualquier momento. 

Víctor observa hacia el interior de complejo y divisa que la 
camioneta de Cooper se acerca. 

—Ya viene Cooper —informa Víctor—. Vamos para allá. 

El repentino sonido de un motor poderoso acelerando hace 
voltear a Víctor; lo que se aproxima es la camioneta de los 
delincuentes, quienes ya se percataron, al ver la reja de la entrada 
derribada, que la seguridad del complejo ha sido comprometida. 

—¡Mátalo! —grita el criminal que conduce la camioneta al ver a 
Víctor. 

El otro delincuente abre fuego con una metralleta Uzi. Víctor salta 
hacia el interior de la caseta de vigilancia para cubrirse. Los 
disparos impactan en la fachada y en los vigilantes inconscientes. 

A la distancia, Cooper, Fox y Valencia ven los destellos de las 
ráfagas de fuego. 

— ¡Demonios! —exclama Fox—. Cámbiate al otro carril, Cooper. 
El que está disparando es el copiloto. Tenemos la ventaja en 
posición, aunque traiga una maldita metralleta. 

Cooper acelera por el carril que guía a la salida del complejo. Los 
delincuentes circulan por el carril de la entrada. La inspectora 
Valencia, quien viaja en el lugar del copiloto, se mueve al asiento de 
atrás y se prepara para proporcionar fuego de cobertura. Fox brinda 
protección a las jóvenes con su cuerpo. 

Al acercarse a la camioneta de los criminales, Valencia abre fuego 
continuo. Los criminales responden el fuego, y uno de los tiros 
impacta en el hombro izquierdo de Cooper. Los delincuentes 
desperdiciaron muchas balas al disparar contra la caseta y se ven 
forzados a recargar el arma. 

La maniobra le da oportunidad a Víctor para salir por el lado 
contrario de la caseta de vigilancia, por la puerta que da al carril de 
salida del complejo. Cooper, sin detenerse, se acerca a la caseta, y 
Víctor se lanza a la caja de la camioneta. Se llevan de encuentro la 
reja de la salida y emprenden la huida a toda velocidad. 

Las jovencitas están aterradas, pero le dicen algo a Fox. El 
excomisario no entiende ni una palabra. 


—Te están agradeciendo —dice Cooper—. Están hablando en 
ruso. Tatiana me dio algunas lecciones. 

Valencia se pasa de nuevo al asiento del copiloto y nota la herida 
de Cooper. 

—Te dieron. 

—No es nada —afirma Cooper en tono impetuoso—. Estaré bien. 

Víctor se endereza y revisa la retaguardia. 

—¡Nos van a seguir! —grita Víctor. 

—Eso es un hecho —confirma Cooper—. Posiblemente llevemos 
una ventaja de diez o quince segundos. 

El camino está flanqueado por enormes árboles. Fox se da cuenta 
de ello y se le ocurre una estrategia. 

—Voy a bajar y me esconderé tras uno de los árboles de la 
derecha —explica Fox—. Inspectora Valencia —dice, dirigiéndose a 
la pelirroja—, usted puede esconderse en un árbol de la izquierda. 
En el momento que pase la camioneta, le dispararé con la escopeta 
a la llanta trasera, cuando llamé su atención, usted atacará por el 
otro flanco. ¿De acuerdo? 

— ¡Adelante! —confirma la inspectora. 

Cooper detiene la marcha. Fox y Valencia descienden del 
vehículo, a toda prisa corren a ocultarse tras los árboles. Cooper 
retoma el camino sin demora. 

Con la pequeña pausa que hizo Cooper, los delincuentes acortan 
la distancia. 

Fox observa el vehículo de los criminales acercarse. Calcula la 
distancia, se acomoda de frente al camino, abre fuego con la 
escopeta y se resguarda de nuevo tras el árbol. Da justo en el 
blanco, revienta el neumático trasero. La camioneta da un medio 
giro sobre su eje vertical, pero el conductor logra enderezarla. El 
copiloto baja de inmediato y ametralla hacia los árboles. Valencia 
hace acto de presencia y los flanquea; abre fuego y elimina al 
conductor. El copiloto se gira para atacarla, pero Fox abandona su 
cobertura y, de un único escopetazo, lo abate. 

Cooper conduce en reversa. Fox y Valencia abordan la 
camioneta. El recién formado comando de guardianes abandona la 
escena rápidamente. 
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La puerta de búnker se abre. Las dos jóvenes rusas entran 
primero; parecen estar más tranquilas, aunque con una actitud 
tímida. Víctor entra después, detrás de él, la inspectora Valencia, 
luego Fox y Cooper. Tatiana corre hacia su padre adoptivo y le da un 
efusivo abrazo; él le corresponde de igual manera. 

No hay festejos ni sonrisas, solamente rostros fatigados. 

Víctor se recarga en la pared y se desliza para quedar sentado en 
el suelo. Fox deja los libros de registros y el ordenador que extrajo 
de la bóveda subterránea sobre la mesa central, posteriormente se 
acomoda en una de las sillas. Valencia, exhausta, se queda sentada 
en el segundo escalón de la escalera. 

Tatiana atiende la herida de Cooper. 

—La bala entró y salió —le dice Tatiana—. Sanará pronto. 

—Mi camioneta no corrió con la misma suerte —menciona Cooper 
—. Tendremos que usar otro vehículo para no levantar sospechas. 

Félix ofrece unos bocadillos a las jovencitas rusas. Ellas los 
aceptan con cierta desconfianza, pero la sonrisa de él parece 
generar un efecto positivo, y le devuelven la sonrisa. 

La inspectora Valentina Valencia, con su mirada fija al suelo, 
denota aflicción. Fox la observa un largo rato antes de decidirse a 
preguntarle algo. 

— «¿Había participado antes en un tiroteo, inspectora? 

—No —responde Valencia sin dejar de mirar al suelo—. Nunca le 
había quitado la vida a una persona. 

—Es una buena tiradora. 

—Practico mucho. Pero dispararle a blancos de cartón no es lo 
mismo que matar a una persona. 

—Ellos jamás nos hubieran dejado en paz. Además, con su 
metralleta, nos hubieran acribillado en segundos. 

—Lo sé —comenta Valencia, alzando su mirada hacia Fox—. No 
es eso lo que me tiene intranquila. 

Fox reflexiona unos segundos. 


—Sé qué no le permite tener su mente en paz, inspectora. 

—¿Sabe cuál es mi inquietud, Fox? 

—Así es. Está pensando que esos criminales que nos atacaron no 
son los verdaderos culpables, sólo seguían órdenes. ¿Tengo razón? 

—Sí —responde Valencia, suspirando—. Ellos eran peones. Hay 
muchos más por ahí, creyendo que lograrán riquezas por el camino 
que han decidido tomar. 

—¿Y nosotros qué somos, inspectora? —pregunta Cooper. 

—Defensores de la ley —afirma Valentina. 

Cooper y Fox sonríen en complicidad. 

—Nosotros no queremos defender la ley —replica Cooper—, lo 
que buscamos es defender la justicia. Cualquiera puede escribir 
algo que quiera prohibir o regular en una hoja de papel y decidir que 
será una ley. Quizá a la autoridad se le ocurra prohibir bailar en 
domingo, y si alguien lo hace será arrestado o multado. Los que 
defienden la ley con fe irracional son los agentes del Estado porque 
el Estado es el que les paga, pero eso no significa que estén 
peleando por la justicia, solamente están haciendo cumplir la ley. 

—La idea es no tener una obediencia ciega —argumente Fox—, 
sino saber distinguir las causas justas de las injustas y actuar, sin 
importar que se desafíe a la ley. 

—Desobediencia civil —añade Valentina. 

—Supongo que una causa justa dependerá de la perspectiva de 
cada uno— se pregunta Félix. 

—En algunos casos, sí —responde Cooper—. El juicio puede ser 
un poco gris en algunos aspectos, pero en otros la causa es 
perfectamente clara: cuando alguien viola el principio de la no 
agresión. Todos son libres de hacer lo que quieran, mientras no 
hieran ni limiten la libertad de los demás. 

—Usted peleó en una guerra, Fox —comenta Víctor—, a pesar de 
que ya tenía una posición privilegiada por sus inversiones en ese 
entonces. 

—AsÍ es. Y, para ser sincero, aún no sé si hice bien o hice mal. 

—¿Por qué fue a combatir, Fox? —pregunta Félix. 

—En ese tiempo empecé a diversificar mi portafolio invirtiendo en 
el negocio petrolero. Uno de mis socios se encontraba cerrando un 
trato en Kuwait cuando fue invadido por Irak, él murió durante un 


asalto del ejercito iraquí. Fue cuando decidí participar en la 
operación. Yo ya tenía experiencia previa con los Marines, estaba 
en la reserva. Ciertamente, en ese momento creí que estaba 
haciendo lo correcto, pero luego me di cuenta de que Kuwait sí 
estaba robando crudo de pozos petroleros fronterizos que le 
pertenecían a Irak, entre otros actos que afectaban a la economía 
iraquí. Por supuesto que Sadam Husein era un genocida, pero esa 
guerra ya no parecía tener una clara causa justa. Al regresar opté 
por no invertir en el negocio del petróleo, ni en ninguna materia 
prima del sector energético fósil. 

—Carbón y gas natural —comenta Tatiana. 

—Exacto —dice Fox—. Me concentré en la tecnología, justo 
cuando el internet empezó a despegar, y en la producción de 
materias primas agrícolas. 

—¿Y ahora? —pregunta Tatiana—. ¿No estás interesado en la 
energía solar? 

—Tengo una pequeña participación en compañías de energía 
solar —responde Fox—,; se que evolucionará para ser mucho más 
eficiente en unos cuantos años. Mi rancho está optimizado para 
funcionar con paneles solares. Pero creo que la energía que puede 
mantener el mismo ritmo de versatilidad y eficiencia que los 
combustibles fósiles es la energía nuclear. 

—La gente le teme a todo lo que sea nuclear —apunta la 
inspectora Valencia. 

—La energía del Sol se genera por reacciones de fusión nuclear 
—dice Víctor—. Y, sin esa energía que se libera, la vida en la Tierra 
no sería posible. 

—¿Quitó vidas durante la guerra? —cuestiona la inspectora 
Valencia. 

—Sí —responde Fox con actitud introspectiva—. Mi misión era de 
reconocimiento, con instrucciones para eliminar elementos tácticos. 
Desde mi posición oculta como francotirador volé minas, dañé 
motores de vehículos, destruí equipo de telecomunicaciones y todo 
ese tipo de cosas. Cuando tenía que neutralizar a objetivos 
humanos, les disparaba a las piernas y brazos. Pero un par de ellos 
murieron porque llevaban objetos explosivos que se disponían a 


arrojar a mis compañeros. Hasta ahora fue que quité una vida 
disparando directamente. 

—Esta situación fue diferente —dice Cooper—. Nuestra operación 
es secreta. Ellos nos vieron, así que, si hubiéramos dejado a uno de 
ellos con vida, todos nosotros correríamos un gran peligro. Es mejor 
que no sepan qué pasó. Gracias a ello —observa a las muchachitas 
rusas—, estas dos jovencitas están a salvo. 

—Eso es lo que me reconforta —añade la inspectora Valencia. 

—Nuestro objetivo no es quitar vidas —dice Víctor—, sino 
salvarlas. 

—Es cierto —asiente Cooper—. Usaremos la astucia para 
desestabilizarlos y desconcertarlos. Evitaremos en lo posible una 
confrontación armada. 

—Pondremos en práctica estrategias de Guerra No Convencional 
—apunta Fox. 

—Nuestro servicio de inteligencia será fundamental para eso — 
señala Tatiana. 

—También tendremos que desarrollar un protocolo de rescate — 
comenta Cooper, dirigiéndose a Tatiana—, por si alguno de nosotros 
tiene problemas. 

—Sí —afirma Fox—. Para engañar y ofuscar al enemigo. Como la 
operación que ejecutamos en el 98, ¿recuerdas, Cooper? 

—Claro —asiente Cooper—. Mañana pensaremos en ello. 

Tatiana se aproxima a la mesa central y da una hojeada a los 
libros de registros. 

—Habrá que revisar esto —dice Tatiana—. Quizá descubramos 
más. 

—Sí —afirma Víctor—. Aún hay más que buscar... —saca de su 
bolsillo la foto de la gemela—. Ella no estaba en ese lugar. 

La inspectora Valencia se pone en pie. 

—Por supuesto —menciona Valentina, mirando a todos—. 
Apenas empezamos. 
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La inspectora Valencia, en su oficina de la Estación de Policía, 
revisa evidencia del incendio en la fábrica de ropa. Se percata que 
existe un inusual movimiento de elementos policiales. Observa con 
atención a los oficiales en sus cubículos y nota que algunos se 
comportan de forma nerviosa. 

En la televisión, los noticieros informan sobre la camioneta 
encontrada en medio del camino con los delincuentes abatidos. 

—La camioneta fue reportada por unos vacacionistas que se 
dirigían a pasar su fin de semana en las cabañas de la Ruta 
Montana —especifica la reportera—. La policía informa que puede 
tratarse de un conflicto entre organizaciones criminales. 

La nota informativa termina para dar entrada a un comercial que 
anuncia la candidatura de un político a la alcaldía de la ciudad. 

—Fernando Rojas —pronuncia el locutor para cerrar el anuncio—: 
empleo y modernidad. 

Valencia apaga el televisor con el control remoto y procede a 
revisar con más detalle las fotografías que tiene sobre le escritorio. 
Son de los envases encontrados en el contenedor de basura que 
estalló. La etiqueta de color celeste está incompleta, pero tiene un 
número de serie que parece estar íntegro; solamente no se 
distingue uno de los números. 

—Parece un tres —dice para sí en voz baja. 

Toma su móvil y escribe un mensaje para Víctor, quien se 
esconde bajo el alias de Centinela 2: «¿Dónde se puede adquirir el 
éter etílico?». 

Segundos después, Víctor responde: «Con un proveedor de 
reactivos y material médico. Aún se usa como anestésico. Puede 
también llamarse éter anestésico o éter dietílco». 

La inspectora se acerca el teclado y realiza una búsqueda en 
internet: proveedores de químicos y material médico. 

Los resultados de la búsqueda le muestran tres laboratorios en la 
ciudad. Revisa las páginas web de cada uno. Busca entre las 


secciones, categorías y catálogos, tratando de localizar el producto. 

En el sitio web de un laboratorio llamado REDLAB, logra 
encontrar un producto que parece tener la misma etiqueta que el de 
la evidencia. 

Un oficial de policía toca la puerta de la oficina de la inspectora. 

—Alguien la busca, inspectora. Es una agente de Interpol. 

—De acuerdo —dice con sorpresa, mientras se pone de pie—. 
Dile que pase. 

Segundos después, entra una mujer de rasgos propios de Asia 
Oriental, vestida con jeans, una camiseta polo negra y portando su 
arma en la cintura. La agente muestra su placa. 

—Inspectora Valencia —le estrecha la mano—, soy la agente Kim 
Yin. 

—Agente Yin. Siéntese, por favor. ¿En qué la puedo ayudar? 

Ambas toman asiento. 

—La razón por la que estoy aquí es para pedirle información 
acerca del caso en el que esta persona murió —dice, al mismo 
tiempo que extiende una fotografía sobre el escritorio—. Quizá 
podamos compartir datos. 

—Es la señora Kwon —comenta Valencia, observando la 
fotografía—. Fue asesinada hace cinco días. Nadie se reportó para 
reclamar el cuerpo. Según inmigración, llevaba dos años como 
refugiada en el país. 

—Su apellido no es Kwon ni era inmigrante de Corea del Norte — 
extiende otra fotografía sobre el escritorio—. Su nombre real es 
Sara Wu, de nacionalidad china y contadora de profesión. A decir 
verdad, ella se encargaba de las finanzas de una de las mafias 
chinas más poderosas en Hong Kong. Creemos que huyó a Corea 
del Sur después de meterse en problemas con uno de los jefes; al 
parecer estaba desviando fondos para su beneficio. 

—Falsificó documentos para hacerse pasar como ciudadana de 
Corea del Norte para que fuera aceptada como refugiada — 
recapitula la inspectora, luego se lleva las manos al rostro—. Esto 
se está complicando cada vez más. 

—Según el reporte, la rescataron de un incendio. 

—Así fue. Un incendio en una fábrica de ropa con trabajadoras 
inmigrantes ilegales. ¿Ellas si son de Corea del Norte? 


—Sí, ellas sí lo son. Uno de los negocios de las mafias chinas es 
la falsificación de ropa y artículos deportivos. Posiblemente ella 
aprendió a llevar ese giro de negocio. 

—Entonces, ella era la jefa de esa fábrica. Con sus contactos en 
el hampa, pudo traficar con jóvenes coreanas que querían huir de su 
país. 

—Esa es la hipótesis. ¿Encontraron registros o alguna 
computadora en la fábrica? 

—Nada. Sólo telas y pacas de ropa. Creo que la operación de 
logística se llevaba a cabo en otra parte. 

—-¿ Tiene alguna teoría, inspectora? 

—Sí. El incendio no fue un accidente, fue provocado por un 
equipo de profesionales. No querían que ella siguiera con vida. Los 
bomberos evitaron que eso pasara en la fábrica, por eso la mataron 
en otro lugar. Mi única pista es esta —le muestra la fotografía del 
envase quemado con el fragmento de etiqueta—. Y proviene de otra 
escena en la que se usó la misma sustancia química para acelerar 
el incendio: éter etílico. 

—De la escena del asesinato de la contadora, ¿tienen alguna 
evidencia? 

—Tomamos fotografías. Buscamos registros, notas, y no había 
nada. Ni casquillos ni balas. 

—¿Computadora o un teléfono? 

—Tampoco. Si había algo allí, se lo llevaron. 

—Extrañamente limpio... Profesionales, definitivamente. 

—Puede visitar el sitio, aún se encuentra acordonado. También 
daré la orden para que le muestren las fotografías de la escena. 

La inspectora Valencia se pone de pie. La agente Kim Yin hace lo 
mismo. 

—¿Va a rastrear esa pista? —pregunta la agente Yin. 

—SÍí —responde Valencia—. Necesito respuestas. 

—Llámeme si requiere ayuda —le entrega su tarjeta—. Yo 
también necesito respuestas. 

—Lo haré —dice la oficial con convicción—. Conseguiremos esas 
respuestas, agente Yin. 
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En el búnker, Cooper se encuentra sentado a la mesa; bebe un 
café negro, mientras redacta un plan en una libreta. Tatiana analiza 
los libros de registros que extrajeron de la bóveda subterránea y 
Félix revisa la computadora portátil. 

—Arrancaron páginas —comenta Tatiana—. Todo lo que está aquí 
anotado tiene fecha de entrega para hoy y mañana. Lo que ya se ha 
entregado ya no está en este registro. Creo que eso es lo que tenían 
anotado en las páginas faltantes. 

—Por supuesto —afirma Cooper—. No quieren que haya 
evidencia; arrancan las hojas y las queman. Por eso tampoco había 
registros en video de las cámaras de seguridad. 

—No viene una descripción de la mercancía; solamente un 
código, el lugar y fecha de entrega. 

—Todos los paquetes estaban marcados con números. Creo que 
les arruinamos las entregas de fin de semana —dice Cooper—. 
Serían muy estúpidos si usan los mismos lugares que están 
descritos allí para futuras entregas. 

—¿No abrieron alguna de las cajas? 

—No. Pero tengo el presentimiento que en las cajas de cartón 
había droga y en las cajas de madera armas y municiones. 

—La computadora tiene contraseña —avisa Félix. 

—¿Se puede hacer algo al respecto? —pregunta Cooper. 

—Sí —afirma Félix—. Restaurar el sistema sin borrar los archivos. 
Se eliminará el software que tenga instalado, pero cualquier 
documento o archivo que hayan generado se quedará. 

—Quizá tengamos suerte y encontremos algo útil —dice Cooper. 

—Posibilidades  — interviene Tatiana, sonriendo—. Quizá 
tengamos posibilidades de encontrar algo útil. 

Cooper la mira y le esboza una discreta sonrisa. 

—Sabes, Tatiana —dice Cooper—, a veces la suerte sí existe. 

—La suerte es cuando ocurre un evento que tenía muy poca 
posibilidad de suceder —comenta Félix—, pero probable a fin de 


cuentas, aunque sea una en un billón. 

— También tú, Félix —exclama Cooper, fingiendo estar molesto—. 
Tatiana es brillante, pero en ocasiones es bastante presumida y 
fastidiosa. Por cierto, Tatiana, ¿es posible hacer algunas 


modificaciones a la aplicación? 
—Sí —afirma Tatiana con seguridad—. ¿Qué tienes en mente? 
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Sábado, 12 de junio de 2021 
9:28 am 


La inspectora Valencia entra al área de carga y descarga de los 
laboratorios REDLAB. Es un almacén enorme. Al frente, a 3 metros 
de la entrada, se encuentra un mostrador atendido por un 
muchacho. 

— ¡Bienvenida! —saluda el joven—. ¿Viene a recoger un pedido? 

—Buen día —saluda ella, mostrando su placa—. Soy la 
inspectora Valencia. Espero me puedas ayudar con una 
investigación. 

El joven, con un comportamiento nervioso, observa a todos lados. 
Al cabo de unos segundos, se echa a correr y sale del almacén. 

— ¡Qué! —exclama para sí Valencia, encogiéndose de hombros—. 
¿Es en serio? 

La inspectora Valencia toma aire y se lanza en persecución del 
muchacho; respira apropiadamente, siguiendo una cadencia de un 
paso para inhalar y dos para exhalar. Con una impecable condición 
atlética, la protectora de la justicia corre evadiendo transeúntes y 
obstáculos. El muchacho, en cambio, no parece tener experiencia 
corriendo, pero la adrenalina le permite mantener su velocidad. 

La persecución se extiende por dos calles. El muchacho gira en 
una esquina y entra a un estacionamiento. La inspectora ya se 
encuentra a 20 metros de distancia. El joven trata de zigzaguear 
entre los autos, pero Valencia le lee con precisión sus movimientos. 
La inspectora ya esta a 10..., 9..., 8 metros de alcanzarlo. El fugitivo 
trata de hacer un último movimiento y quiebra bruscamente para 
meterse entre una hilera de autos. La inspectora, ya muy cerca de 
su objetivo, salta sobre el maletero de uno de los autos, luego se 
apoya sobre el techo y, finalmente, se lanza contra el muchacho y lo 
derriba. El fugitivo se desparrama boca abajo, y la inspectora le 
esposa las manos por detrás de la espalda. 

—No tenía ganas de una persecución hoy, muchacho —dice la 
inspectora, molesta. 


—Le juro que no la distribuyo —balbucea el joven, asustado—. 
Pagan muy poco, por eso las tomé. Pero es para mí nada más. Sí le 
ofrezco a mis amigos, pero es todo. No la vendo, lo juro. 

—¿De qué rayos estás hablando? —cuestiona Valencia. 

—¿No me busca por las benzodiazepinas? —pregunta el fugitivo, 
nervioso. 

Valencia levanta al joven, le retira las esposas y lo recarga contra 
un auto. 

—No —le dice—. Estoy en otra investigación. Pero... —comenta, 
tratando de sacar ventaja de la situación—, en vista de que has 
estado robando medicamentos de uso restringido de tu empleador y 
les das a tus amigos... Eso es tráfico de drogas, y te pueden dar 
muchos años por ese delito, ¿sabes? Quizá... me puedas ayudar en 
mi investigación. 

—¿Qué puedo hacer por usted? 

—Necesito saber quiénes compraron una sustancia química. 
Tengo un número de serie del producto que quisiera buscaras en los 
registros. 

—Requiere una orden para hacer eso. 

Valencia, con un ligero toque de violencia, voltea de espaldas al 
muchacho y se dispone a esposarlo de nuevo. 

—Espere —balbucea el joven—, espere. De acuerdo. La ayudaré. 


—Buena elección —dice la inspectora, mientras lo gira 
nuevamente de frente y guarda sus esposas—. La sustancia es éter 
etílico. 

—¿Éter etílico? Ya casi no se usa. Es anestésico, aunque también 
lo usan para sintetizar la cocaína. 

—Sabes mucho sobre drogas, muchacho... Anda, camina. Vamos 
a buscar a ese comprador. 

Se retiran del estacionamiento y regresan al almacén. 

Valencia le muestra la fotografía, y el muchacho inicia la 
búsqueda en el sistema. 

—¿ Cuáles datos puedes decirme? —pregunta la inspectora. 

—Si es algún producto de venta libre, no le pedimos ningún dato 
al cliente; pero la venta del éter etílico está restringida, así que nos 
deben de proporcionar toda la información para corroborar de que 


se trata de una institución médica o consultorio establecido que 
garantice que lo usarán correctamente. 

—¿Razón social, dirección, etcétera? 

—AsÍ es. 


El joven encuentra el registro de la venta e imprime el documento. 


—Aquí está —exclama el muchacho. 

—-¿Quién es el comprador? 

—Clínica dental Dentaletic —le informa, al mismo tiempo que le 
entrega el registro impreso—. Ese número de serie es de un lote 
que se vendió hace casi un año. 

La inspectora revisa con atención el documento, luego lo guarda 
en su saco. 

—Buen trabajo, muchacho. Y deja de robar esas 
«benzopipalinas» —dice Valentina, mientras se da media vuelta 
para retirarse. 


—Benzodiazepinas —corrige el muchacho. 
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Sábado, 12 de junio de 2021 
9:30 am 


La señal del Dragonfly-1 muestra la imagen de un intenso 
operativo en el complejo de bodegas. Diez camionetas, rodeadas 
por sujetos fuertemente armados, se encuentran en el perímetro. 
Otro equipo, integrado por ocho personas, sube la mercancía de la 
bóveda subterránea a un trailer que está estacionado en reversa. 

—Se están moviendo —notifica Félix. 

—Su seguridad fue comprometida —dice Cooper—. Van a 
trasladar todo a otra ubicación. Asegúrate de seguirlos cuando se 
muevan. 

Félix cuenta la cantidad de sujetos armados. 

—Son treinta y cuatro criminales. 

—Al menos los que están allí —comenta Cooper—. No sabemos 
que tan grande sea su organización. 

—¿Realmente cree que podamos ganarles, señor Cooper? — 
pregunta Félix, vacilante. 

—Creo que sí —afirma el vaquero, confiado—. Tenemos el factor 
sorpresa de nuestro lado. Vamos a hacerlos caer. 
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Sábado, 12 de junio de 2021 
9:35 am 


Víctor y Fox caminan rumbo al taller mecánico del amigo del 
bombero, Mike. 

Víctor revisa constantemente los alrededores para advertir 
cualquier ataque sorpresa. Fox también echa un vistazo, pero de 
forma más discreta. 

— ¿Crees que te esté siguiendo? —pregunta Fox. 

—No lo sé. Ya no puedo caminar tranquilo pensando que en 
cualquier momento saldrá de la nada un sujeto con un arma. 

—Créeme, en este momento debe estar ocupado en otros 
asuntos. Les alteramos seriamente su logística de mensajería. Los 
contratiempos en ese negocio pueden acarrear bastante tensión 
entre ellos. 

Llegan al taller. Allí está Mike trabajando en el motor de un 
automóvil. 

— ¡Hey, Víctor! —exclama Mike, acercándose a ellos. 

—Mike. Él es Fox. 

Mike estrecha la mano de Víctor, luego la de Fox. 

—Fox —saluda Mike. 

—Mike —corresponde Fox. 

—¿Y tu camioneta, Víctor? —cuestiona Mike—. ¿Se 
descompuso? 

—No. Está funcionando perfectamente. Estamos aquí para otro 
asunto. 

—¿En qué les puedo ayudar? 

—Necesitamos un vehículo —responde Víctor. 

—Claro. Tengo muchos. Pero, a juzgar por el incidente que 
tuviste, creo que necesitas uno más grande. Tengo algo por acá. 

Mike los guía a una sección en el patio del taller en donde tiene 
aparcados varios vehículos. Se detienen frente a un automotor 
militar de color negro: un todoterreno con tracción en las cuatro 
ruedas. Fox y Víctor lo aprecian impresionados. 


—Está recién restaurado —explica Mike—. Con este nunca te 
podrán volcar. Pesa poco más de tres toneladas. 

—Es impresionante, Mike —dice Víctor—, pero estamos 
buscando algo más... discreto. 

— ¿Discreto? —se pregunta Mike—. Sí, tienes razón. Este es muy 
llamativo. 

Mike piensa unos segundos, tratando de recordar otro vehículo 
que tenga en su inventario. Camina unos cuantos metros e indica a 
Víctor y Fox que lo sigan. 

—¿Quizá este? —pregunta Mike. 

Lo que tienen enfrente es un automóvil sedán deportivo de cuatro 
puertas. 

—Es el favorito de la policía —continúa Mike—, pero con un motor 
mejorado: V8 de 5 litros con 523 caballos de fuerza. 

Fox se lo piensa un rato. —Será bueno para escapar —indica Fox 
—, pero no para vigilar. 

— ¿Escapar? —pregunta Mike, desconcertado—. ¿La policía no 
ha resuelto tu caso, Víctor? 

—No —responde Víctor con un parco tono—. Y nunca lo harán. 

—No haré más preguntas —avisa Mike—. Creo que entre menos 
sepa, mejor. 

—¿Qué tal esa? —cuestiona Fox, mirando una mini furgoneta. 

—Es horrible —indica Víctor. 

—SÍí, lo es —asiente Fox—. Es perfecta. 

—¿Esa? —cuestiona Mike, incrédulo—. Es una minivan de 
señora. De las que usan las mamás para ir a recoger a sus hijos a la 
escuela e ir al supermercado. ¿Esa? ¿Están seguros? 

—Es discreta —afirma Víctor—. Es lo que estamos buscando. 

—Sí —dice Mike—, pero si quieren escapar de algún peligro..., no 
creo que lleguen muyy lejos. 

—¿Puedes cambiar el motor por el de este? —pregunta Fox, 
señalando al auto deportivo. 

—También mejorar la suspensión y reforzar el chasis —sugiere 
Víctor. 

—Claro que sí —afirma Mike—, se pueden hacer esas mejoras. 
Pero tomará tiempo. 


—Por supuesto que puedes —indica Fox—, eres un mecánico, un 
constructor. Además, tenemos presupuesto, por eso no te 
preocupes. 

—Hay más trabajo en el taller —dice Mike. 

—Te podemos pagar por adelantado —comenta Fox—, más el 
cargo por darle prioridad y un extra por las molestias causadas. 

—Creo que en dos días estará terminada —señala Mike. 

—Si está en menos de doce horas —comenta Fox—, te podemos 
pagar un bono por el cincuenta por ciento de lo que sea el costo 
final. 

—En ese caso —dice Mike con una sonrisa, a la par que estrecha 
la mano de Fox—, pongo manos a la obra, caballeros. Asignaré este 
proyecto a toda mi plantilla. 
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Sábado, 12 de junio de 2021 
10:23 am 


La inspectora Valencia estaciona su auto en la acera, dos 
establecimientos delante de en donde se encuentra la clínica dental. 
Observa por el retrovisor el lugar. Es un edificio de dos pisos, 
fachada en un impecable color blanco y con un par de árboles 
perfectamente podados en cada costado de la entrada principal. 

Valencia le da otro vistazo al registro impreso y advierte el nombre 
del doctor responsable del lugar. 

—Doctor Falco Rinoldi —dice para sí. 

Se queda pensando un rato, hasta que decide dejar su placa y 
arma en la guantera. 

La inspectora entra a la clínica y lo primero que nota es la perfecta 
armonía de los tonos de las paredes: en color blanco y en un color 
gris muy claro. En medio de la sala de recepción se encuentra una 
mesa de color plata, en su superficie, una pila de cuatro revistas 
acomodadas en una de las esquinas. 

Valencia se acerca al mostrador de la recepción. 

—Hola, buenos días —saluda amablemente la recepcionista—. 
¿ Mene cita? 

—Buen día... No, no tengo cita. Verá..., tengo un par de muelas 
de juicio que me están matando —*finge la inspectora—. Sentí el 
dolor esta mañana. lba de camino al trabajo, vi esta clínica y decidí 
llegar. 

—Ah. Lo siento, pero no atendemos a pacientes sin cita. Puede 
pedir una y la añadimos a la agenda. 

De un cuarto que se encuentra tras la recepción, sale un hombre 
maduro, alto, delgado, de expresión parca y rostro pálido. Lleva un 
maletín en su mano izquierda y sus lentes colgados en su camisa 
médica de color azul claro. 

—Regreso en dos horas, Lety —avisa el hombre a la 
recepcionista. 

—De acuerdo, doctor —asiente la mujer. 


El doctor nota la presencia de la inspectora Valencia. La observa 
de pies a cabeza con mirada inquisitiva. 

— ¿Está sacando una cita, señorita? —pregunta el doctor en tono 
solemne. 

—A decir verdad —responde Valencia—, esperaba una atención 
más rápida. 

—Soy el doctor Rinoldi —dice el dentista—. ¿Cuál es su 
molestia? 

—Muelas de juicio —responde la inspectora—. Me están doliendo 
en este momento. 

—-¿Recién le están saliendo? 

—Un año más o menos. He sentido molestias en ocasiones, pero 
no me había dolido tanto como ahora. 

El dentista observa unas tarjetas y folletos desacomodados que 
se encuentran sobre el mostrador de recepción. Con un movimiento 
fluido se acerca un poco a la inspectora, luego procede a ordenar la 
papelería con precisión milimétrica, mientras lanza una mirada 
acusadora a la recepcionista. Después, se vuelve hacia Valencia. 

—¿A que se dedica, señorita? —pregunta el doctor en un tono 
intimidante. 

— ¿Disculpe? —responde la inspectora, extrañada. 

—¿En qué trabaja? Para ver si le es posible venir más tarde. 

—Soy... contadora. 

—Ah. Es buena con los números. 

—Quiero pensar que sí. 

El doctor Rinoldi observa al piso y nota un leve rastro de pisadas 
que llegan hasta la inspectora. Valencia baja su mirada y ve que trae 
los zapatos sucios por la persecución que ejecutó hace unos 
minutos. 

—Creí que trabaja en algo relacionado a la construcción... — 
comenta el dentista—. Y bien, ¿puede venir más tarde”? 

—¿ Tiene tiempo en este momento? 

—Creo que podemos revisarla para dar un diagnóstico. 

El dentista deja su maletín con Lety, luego se dirige a la puerta del 
cuarto de consulta. 

—Adelante —le dice a la inspectora, pronunciando un tono más 
amable, pero aún frío—. Lety —se dirige a la recepcionista—, limpie 


el piso, por favor. 

La inspectora Valencia entra al consultorio y se recuesta en el 
sillón de la unidad dental. Todo está extremadamente limpio y los 
artefactos ordenados por tamaño. 

El doctor Rinoldi se coloca el cubrebocas y procede a examinar la 
falsa dolencia de la inspectora. 

—Sólo ha emergido una, la muela inferior izquierda, y está 
completamente horizontal, por eso le duele. Habrá que extraerla con 
cirugía. 

—Se requiere anestesia para el procedimiento —dice Valencia, al 
mismo tiempo que se endereza y se pone de pie—, ¿cierto? 

—Así es. Anestesia general. Si se tratara de una extracción 
normal, sólo sería anestesia local. Pero esta requerirá cirugía, así 
que mi recomendación es la anestesia general. 

—¿Qué usa para la anestesia general? —interroga la inspectora 
—. ¿Cuál medicamento? 

—Bueno, generalmente aplicamos óxido nitroso. 

— ¿Y éter etílico? 

El dentista observa con atención a Valencia, a tal punto que 
parece querer intimidarla. La inspectora, en un movimiento reflejo, 
busca sentir con la mano su arma, pero no la porta. 

—Siempre pensé que los contadores vestían más formal — 
comenta el doctor Rinoldi, observando las botas de la inspectora—. 
En un momento le diré a Lety que venga a limpiar sus pisadas, 
señorita... —dirige la mirada a Valencia—. No me ha dicho su 
nombre... 

—Susana —responae la oficial Valencia, manteniendo la calma—. 
Susana Rodríguez. 

Un silencio sepulcral prevalece durante varios segundos. 

—Señorita Rodríguez —dice el dentista, esbozando una falsa 
sonrisa—, el éter etílico ya no se usa como anestesia. Su 
almacenaje era muy peligroso. 

—Sí. Escuché eso. 

La inspectora se mueve con sigilo, y sin dar la espalda al dentista, 
hacia la puerta. El doctor Rinoldi nunca le quita la vista de encima. 

—Puede hacer una cita con Lety —comenta el doctor—. Seguro 
habrá un día disponible para hacer la cirugía. 


—SÍí, eso haré... —dice Valencia, al mismo tiempo que abre la 
puerta—. Con permiso, doctor Rinoldi. 

—Adelante, señorita Rodríguez. 

La inspectora Valencia sale de inmediato y, manteniendo la calma, 
se detiene en la recepción. 

— ¿Hará cita? —pregunta Lety. 

—El lunes sería buena idea, señorita Rodríguez —comenta el 
dentista, asomándose por la puerta—. Creo que está libre a las 
nueve de la mañana, ¿cierto, Lety? 

—El lunes temprano no estaré, doctor —dice Lety—. Llegaré 
tarde ese día. 

—Yo puedo atenderla —afirma el doctor Rinoldi. 

—No tengo problema ese día —comenta Valencia, fingiendo 
tranquilidad. 

La inspectora camina directo a la salida. El doctor Rinoldi sale 
detrás de ella, se detiene en la puerta y la observa con atención. 
Valencia camina hacia su auto. En un par de ocasiones voltea hacia 
atrás; el dentista está observándola con mucha atención. Ella sube a 
su deportivo, mira por el retrovisor y ve al doctor que sigue 
examinando atentamente sus movimientos. 

—¿Quién eres? —se pregunta la inspectora en voz baja. 

Valencia arranca el motor y avanza. Revisa, a través del 
retrovisor, el comportamiento del dentista hasta que lo pierde a la 
distancia. 
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Sábado, 12 de junio de 2021 
10:45 am 


Fox camina con Víctor por la calle. El teniente toma una llamada 
en su móvil. 

—Díaz. 

—Teniente, ya tenemos el resultado de la investigación del 
incendio en su casa. 

—Déjame adivinar: éter etílico. 

—Sí. ¿Cómo lo supo? 

—La policía atendió una llamada de emergencia sobre una 
explosión en un contenedor de basura de mi vecindario. 
Encontraron dos envases con restos del químico. 

—¿No lo reportaron con nosotros”? 

—No. Fue un incendio pequeño que fue controlado de inmediato. 
¿Cuál fue la chispa? 

—Empaparon con éter etílico todas las cortinas y muebles, luego 
cerraron todas las ventanas y encendieron el horno. 

—Era cuestión de tiempo para que los vapores del éter hicieran 
ignición... ¡Malditos! 

Víctor detiene su andar. Fox lo observa. 

—Gracias, Díaz —dice el teniente y termina la llamada. 

Fox recibe un mensaje en su móvil. 

— ¿Hay noticias? —pregunta Víctor. 

—Tatiana ya interrogó a las muchachas —responde Fox—. Saben 
algo sobre la gemela. 
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Sábado, 12 de junio de 2021 
11:30 am 


La inspectora llega al fraccionamiento en donde reside Víctor. 
Recargado en la pared, a un lado del portón de la entrada, está el 
contenedor de basura chamuscado. Entra al vecindario y detiene su 
automóvil frente a la casa incinerada del bombero. 

La vecina de enfrente baja unas bolsas del supermercado de su 
minivan. Valencia desciende del vehículo y se le acerca. 

—Buen día, soy la inspectora Valentina Valencia. 

— ¡Vaya! —dice la vecina, indignada—. Al fin vienen a investigar 
sobre el incendio. Ningún policía se había acercado a hacer 
preguntas. 

—Entiendo su molestia, señora. ¿Tiene información sobre el 
incidente? 

—Sí. Traté de comentárselos antes, y no me quisieron escuchar. 
Un camión de mensajería llegó ese día, como a las cuatro de la 
tarde, y se estacionó enfrente de la casa de Víctor. El mensajero 
bajó una caja no muy grande. No pude ver si alguien abrió la puerta, 
el camión bloqueaba mi visibilidad, pero el mensajero se subió de 
nuevo al camión, y ya no traía el paquete. 

—¿ Cuánto tiempo tardó el mensajero? 

—Quizá diez minutos. 

—¿Sabe de cuál compañía de mensajería era el camión? 

—Mensajería Rayo... No sé si tenga algo que ver, pero tres horas 
después de que se marchó el camión, se escuchó una explosión; 
enseguida la casa empezó a arder. 
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Sábado, 12 de junio de 2021 
11:32 am 


En el búnker de vigilancia, sentados alrededor de la mesa de 
metal, Víctor, Fox, Cooper y Tatiana analizan la información. Félix 
está atento a la señal que transmite el Dragonfly-1. 

—¿Se la llevaron? —pregunta Víctor, frustrado—. ¿En qué 
momento? 

—Basándome en la cronología —responde Tatiana—, supongo 
que fue durante el cambio de guardia a las 3:30 horas o por la 
mañana. Ellas la vieron, pero no saben que hora era, estando 
encerradas no sabían si era de día o de noche. 

—Sí —asiente Víctor—. No pudo ser en el camión de paquetería 
ni en el BMW. 

—La camioneta que salió durante la madrugada tomó rumbo 
hacia el norte —añade Cooper—, no se dirigió a la ciudad. 

—Los tipos que nos dispararon —comenta Fox—, ¿de dónde 
venían, Tatiana? 

—Del norte —responde Tatiana—. Y los que salieron también se 
dirigían hacia allá. 

—¿Creen que se la hayan llevado a la frontera? —cuestiona 
Víctor. 

—No creo que haya camino hacia la frontera por el bosque —dice 
Cooper—, al menos no uno de fácil acceso. Para ir a la frontera 
tendrían que tomar la carretera por la ciudad. En la Ruta Montana 
hay cabañas, ranchos y propiedades privadas de grandes 
hectáreas. 

—Yo creo que tienen un centro de operaciones por aquel rumbo 
—comenta Fox—. Alejado de miradas curiosas. Quizá, hacia allá se 
llevaron a la gemela. 

—Todos los camiones que cargaron la mercancía de las bodegas 
se están marchando hacia el norte —comenta Tatiana. 

—Y no tenemos cobertura con el Dragonfly-1 allá —añade Félix 
desde su lugar. 


—¿En los registros mencionaban alguna entrega en aquella 
zona? —pregunta Cooper. 

Tatiana se apura a tomar uno de los libros de registros; hojea uno 
de ellos, al no detectar lo que busca, procede a consultar el otro. 

—Noté algo interesante —dice Tatiana, hojeando el libro—. ¡Lo 
encontré! La mayoría de las entregas las realizaban en la ciudad, en 
puntos no muy concurridos, hoteles, restaurantes, etcétera. Pero 
indican una ubicación que no sé a qué lugar se refiera: Zona B — 
advierte, señalando el texto en el registrco—. Puede ser que ese 
hipotético lugar en el norte sea la Zona B. 

La inspectora Valencia entra al búnker completamente abstraída, 
se acerca al mapa que está colgado en la pared y marca con una 
tachuela un lugar más. 

—¿Qué lugar es ese, Valentina? —pregunta Cooper. 

—Es un consultorio dental —responde Valencia. 

—Creo que tienes que ampliar más esa información, Valentina — 
sugiere Fox. 

—Claro —dice la inspectora—. Ese negocio es el que compró el 
éter etílico. Voy a investigar más, pero creo que el dueño de ese 
consultorio, el doctor Rinoldi, está involucrado en más actos 
delictivos. 

En el mapa ya están señalados, con una tachuela y una pequeña 
nota, los siguientes lugares: complejo de bodegas, la ubicación de 
Mensajería Rayo, Club Delta, fábrica de ropa, casa de Víctor, lugar 
del asesinato de la señora Kwon, primer encuentro con el Sujeto 
Misterioso, hallazgo de la gemela, Inmobiliaria Lobo y clínica dental 
Dentaletic. 

La inspectora toma un plumón y tacha la palabra Kwon de una de 
las notas, luego escribe otro nombre: Sara Wu. 

Cooper se acerca y marca con una tachuela un lugar en el norte. 

—¿Qué hay en ese lugar? —cuestiona la inspectora. 

—No lo sabemos todavía —responde Cooper. 

—Quizá la Zona B —complementa Tatiana. 

—¿Zona B? —pregunta nuevamente Valencia. 

—Posiblemente otro centro de operaciones de los tipos de la 
bodega —responde Tatiana—. Y en donde también puede estar la 
gemela. 


—¿Quién es Sara Wu? —pregunta Cooper. 

—Es el verdadero nombre de la señora Kwon —responde la 
inspectora—, la mujer que manejaba la fábrica de ropa. 

—¿Ella era la responsable? —pregunta Víctor. 

—Esa es mi teoría —dice Valencia—. No era coreana, sino china. 
Huía de las tríadas. Era contadora de la mafia. 

—¿La mafia china la asesinó? —pregunta Víctor nuevamente. 

—No hay evidencia de ello. El incendio en la fábrica de ropa y su 
asesinato tuvieron una ejecución impecable; salvo el descubrimiento 
hecho por el Departamento de Bomberos sobre el éter etílico, no 
hay más pistas. Sin embargo, como usted notó anteriormente, 
teniente, la ejecución del incendio en su casa está plagada de 
errores. Unas tres horas antes de que su casa se incendiara, recibió 
una visita de Mensajería Rayo. Aún no podemos ligarlos con el 
asesinato de, la ahora ex señora Kwon, Sara Wu, pero creo que sí 
tuvieron que ver con el incendio en su casa. No podemos visitarlos 
porque delataríamos nuestra operación. 

—También son responsables del asesinato de mi esposa y del 
rapto de la melliza —añade Víctor, expresando ira en su rostro—. Ya 
han pasado más de treinta y seis horas... Sólo espero que la 
jovencita aún esté con vida. 
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La inspectora Valencia regresa a su oficina en la Estación de 
Policía. El inspector Medrano la intercepta en la entrada. 

—¿Cómo va la investigación, Valencia? ¿Hay avances? 

—Creo tener algo. ¿Por qué te interesa? 

—Solamente preguntaba. Si te puedo ayudar en algo, dime. 

—Lo tendré en cuenta —dice la inspectora, continuando con su 
camino y sin prestarle mucha atención. 

La agente Kim Yin la espera en la entrada de su oficina. 

—Agente Yin. ¿Descubrió algo”? 

—Sí. Posiblemente en este momento ya no exista la evidencia, 
pero sí, descubrí algo. 

Valencia invita a pasar a la agente de la Interpol y cierra la puerta. 

—Usualmente dejó mi puerta abierta —dice la inspectora—, pero 
en este momento no tengo mucha confianza en mis compañeros. 

—Entiendo perfectamente. Solicité ver la evidencia física del 
envase y la etiqueta recuperada en la explosión del contenedor de 
basura, y... desapareció. No está en el depósito de evidencias. 

—i¡Maldición! —exclama la inspectora con enojo. 

—Su departamento está infiltrado. 

—Lo sé. ¿Pudo descubrir algo de utilidad” 

— Imprimí y revisé las imágenes de la escena del crimen, aún las 
tenían en formato digital, y visité el departamento —dice la agente, 
al mismo tiempo que despliega las instantáneas sobre el escritorio 
—. Tomé algunas fotografías también —le muestra a la inspectora 
una fotografía en su teléfono móvil—. Esta sección es la que más 
me causa curiosidad. 

En la fotografía se retrata un escritorio lleno de polvo, con 
elementos decorativos y algunos útiles de oficina: lápiz, pluma y un 
cuaderno. Un espacio amplio queda libre del lado derecho. 

—Esta fotografía la tomé hoy —prosigue la agente—. En este 
espacio creo que había algo. Ahora está lleno de polvo, pero si 
cotejamos con la fotografía que tomaron ustedes... —muestra la otra 


imagen, una impresa—, el escritorio estaba limpio. Esto me interesa 
porque... —enseña un par de fotografías más—... en las demás 
fotografías se nota el polvo sobre las superficies de los demás 
objetos. 

—Algo estaba allí, y se lo llevaron —asevera la inspectora—. 
Limpiaron la superficie porque con el polvo quedaba la marca que 
evidenciaba que algo estaba allí... ¿Quizá una laptop? 

—Es muy probable —responde la agente, al mismo tiempo que 
muestra otra imagen en su móvil—. Esta fotografía es de la parte 
trasera del escritorio. Tiene marcas de suciedad, como si un cable 
hubiera estado entre este y la pared. 

— ¿Había un enchufe cerca? 

—Justo debajo... Creo que esto no tendrá más trascendencia; 
seguramente ya destruyeron esa hipotética máquina y borraron el 
disco duro. 

—Es usted una excelente detective, agente Yin. 

—Gracias. Simplemente pongo más atención que los demás en 
los pequeños detalles. 

—¿Descubrió más? 

—SÍí. El asesinato se efectuó allí mismo. 

La agente busca en su teléfono otra fotografía. Le muestra a la 
inspectora una imagen que retrata una pared con una cenefa de 
madera ubicada a la mitad del muro. 

—Discúlpeme, agente, pero no noto nada. 

—Exactamente eso es lo que ellos querían. La cenefa consta de 
cuatro fragmentos de madera, en la orilla se nota el pegamento 
amarillento que indica que ya es viejo; pero en el tercer segmento se 
pueden ver rastros de pegamento en un tono más blanco. 

—Pegamento nuevo. ¿Quitó la pieza de madera? 

La agente afirma con un movimiento de su cabeza y le muestra 
otra fotografía. En la imagen ya no está uno de los fragmentos, y 
ahora es visible un manchón, más blanco que el resto del color de la 
pared, que sugiere un resanado reciente. 

—Taparon el agujero de bala —exclama la inspectora—. No 
estaba allí, ¿cierto? ¿La bala? 

—No, no estaba. Quité el relleno del agujero y no había ninguna 
esquirla. Se llevaron todos los restos. Ella estaba contra la pared 


cuando le dispararon. 

— ¿Había visto un trabajo de este nivel? 

—Algunos. Así fue como llegué hasta aquí, siguiendo los 
pequeños detalles que son muy importantes. A decir verdad, he 
visto mejores «limpiezas» que esta; este trabajo fue ejecutado con 
cierta prisa... Creí que ya habíamos perdido a la señora Wu, hasta 
que recibí el reporte de inmigración que emitió su país, inspectora. 
Ella era pieza clave en una investigación de una red criminal 
internacional de tráfico de personas. 

—En esa hipotética computadora podrían estar algunas 
respuestas y pistas. 

—Sí. Pero ahora parece que estamos varadas de nuevo... 
También visité el sitio del incendio, pero no me permitieron entrar, 
ahora es propiedad de una empresa que recién adquirió el terreno: 
Constructora Quadro. 

—¿ Constructora Quadro?... Creo que he escuchado ese nombre. 
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En el Búnker, sentadas a la mesa central, las muchachas rusas 
comen arroz y pollo frito de una cadena de comida rápida; comen 
con cierta prisa y desesperación. Félix, en una esquina de la mesa, 
maniobra en la computadora que estaba en la bóveda subterránea 
para acceder a los archivos. Fox y Cooper siguen los movimientos 
de la organización criminal en la imagen captada por el Dragonfly-1, 
Tatiana trabaja en el código de su aplicación y Víctor señala en el 
mapa los lugares descritos en los libros de registros. 

—Ya son todos los que están dentro de la ciudad —dice Víctor—. 
Los demás están fuera del estado. 

—¿ Cuántos están aquí”? —pregunta Cooper. 

—Cuatro —responde Víctor—. El Club Delta, el puente de la calle 
Diez, el estacionamiento de Plaza Stellum y el túnel de la estación 
de trenes. 

—En el túnel de la estación de trenes —comenta Tatiana, 
observando los libros—, según el registro, tienen una entrega hoy a 
las 21:30 horas de los paquetes quince y dieciséis. ¿Qué serán? No 
tengo idea alguna. 

—Seis —pronuncia una de las muchachas rusas y se señala a sí 
misma—. Seis. 

—Siete —dice la otra muchachita, con una voz tímida y el acento 
de su lugar de origen. 

—i¡Seis y siete! —exclama Víctor—. ¿Están en el registro, 
Tatiana? 

Tatiana se apresura a buscar en los libros de registros esos 
números de paquetes. Al encontrarlos, pregunta algo a las 
muchachas en su idioma; una de ellas responde, mas solamente 
menciona en español las siguientes palabras: seis y siete. 

—¿Qué dijo? —pregunta Fox. 

—Así las llamaban los sujetos armados —responde Tatiana—: 
seis y siete. 

—¿ Cuándo las iban a entregar? —pregunta Cooper. 


—Mañana —dice la matemática—. A las 6:00 horas en el puente 
de la calle Diez. 

—No vamos a llamarlas con un número —dice Cooper, luego se 
dirige a Tatiana—. ¿Cuáles son sus nombres verdaderos? 

—Kira e Irina —responde Tatiana. 

—Kira e Irina —repite Cooper. 

— ¿Cuántos años tienen? —pregunta Fox. 

Tatiana les pregunta, en ruso, y ellas responden. 

—Kira tiene quince, Irina cumplió dieciséis —responde Tatiana. 

En ese instante, Félix logra acceder al sistema operativo de la 
computadora portátil. 

— ¡Ya entré! —exclama Félix, entusiasmado. 

Tatiana se acerca de inmediato. 

—Busca en documentos y en carpetas ocultas —sugiere Tatiana. 

—Creo que necesitaremos ayuda —advierte Félix, desanimado. 

—¿Qué sucede? —pregunta Fox. 

—El sistema operativo está en inglés —responde Félix—, pero los 
documentos están en chino o coreano, quizá japonés. No sé que 
idioma sea, son caracteres chinos o kanjis. No lo sé. 

—¿ Hay alguna fotografía? —pregunta Víctor. 

—Deja veo —comenta Félix. 

Félix usa la búsqueda rápida del sistema operativo para encontrar 
documentos con extensión .jpg, y en una ventana se despliega una 
lista de ficheros. Abre uno por uno. 

—Son fotografías de mujeres asiáticas —dice Félix. 

—Son las trabajadoras de la fábrica de ropa —advierte Víctor, 
sorprendido—. Saqué a muchas de ellas de ese infierno. 

Fox se percata de que está saliendo el último par de vehículos del 
complejo de bodegas. 

—Se están marchando —informa Fox. 

Uno de los vehículos, una camioneta pick-up de color negro, toma 
rumbo hacia el norte; el otro vehículo, una SUV blanca, se dirige al 
sur. 

—La camioneta blanca puede ser la que vimos en el Club Delta, 
Víctor —apunta Cooper. 

—Sí —confirma Víctor—. Pueden seguirla, Tatiana. 


—Sí —responde Tatiana, acomodándose frente al monitor con el 
fin de controlar al dron. 

Una de las muchachas rusas, Irina, comenta algo. 

—¿Qué ha dicho? —pregunta Víctor. 

—Dice que estuvieron en esa camioneta blanca y que recuerda 
haber visto otro vehículo —responde Tatiana—, un BMW en el que 
estaban dos tipos que hablaban ruso. Esos tipos les dieron... el 
«visto bueno». 

— ¡Bastardos! —expresa Cooper. 

—Pregúntale si los rusos se llevaron a la gemela — indica 
Víctor. 

Tatiana hace la pregunta; las adolescentes rusas niegan con la 
cabeza, pero Irina dice algo más. 

—Dice que... —empieza a explicar Tatiana—... se la llevó... un 
sujeto con un parche en un ojo. 

Víctor siente que le hierve la sangre y aprieta sus puños. 

—Se la llevaron en la camioneta que salió en la madrugada — 
afirma Cooper. 

— ¡Al norte! —añade Víctor, aún con su mirada iracunda—. ¿Se 
referían a ella con un número? —pregunta, dirigiéndose a Tatiana. 

Tatiana le pregunta a Irina. 

—No lo saben —traduce la joven matemática. 

—Necesitamos averiguar a dónde van cuando toman el Camino 
del Norte —apunta Víctor. 

Cooper se acerca a la mesa del centro, toma las fotografías que 
capturaron el primer día que siguieron al convoy del Sujeto 
Misterioso y se las muestra a las muchachas rusas. En un ruso un 
tanto oxidado, Cooper pregunta si han visto a los hombres de las 
fotografías: al tipo con el sombrero fedora y al Sujeto Misterioso. 

Irina y Kira observan con atención y señalan que únicamente han 
visto al Sujeto Misterioso. Al hombre del sombrero fedora nunca lo 
han visto. 

—A la gemela la bajaron en el Club Delta para que la viera el tipo 
del sombrero fedora —reseña Víctor—. Luego la transportaron a la 
bodega y un par de horas después se la llevaron al norte. ¿Por qué 
no la dejaron en la bodega? ¿Por qué ese sujeto del fedora la tenía 
que ver antes? 


Cooper piensa unos segundos, pero es Tatiana la que interviene 
con una teoría. 

—El tipo del fedora es un reclutador —indica Tatiana, sin quitar la 
vista de la pantalla—. Félix, ¿tomas el control del Dragonfly-1? —-le 
dice al joven ingeniero y se pone de pie—. Trabaja para alguien, de 
seguro un maldito enfermo, que busca a una joven con las 
características de la hermana gemela. Todo lo que tenían en la 
bodega era, según los registros, para entregar en los próximos días; 
lo que creo es que a la melliza aún no le tienen una fecha de 
entrega asignada. 

—Tiene sentido —observa Cooper—. Es logística: mueven la 
mercancía a entregar a la bodega para trasladarla con mayor 
rapidez. 

—Irina y Kira no vieron al tipo del fedora —comenta Víctor. 

—Porque son clientes distintos —explica Cooper. 

—Un cliente es el tipo del fedora y el otro son los rusos — 
discierne Víctor. 

—Si estamos en lo correcto —añade Tatiana—, los rusos no van a 
estar muy contentos con el Sujeto Misterioso. 

—Ninguno de sus clientes estará contento con el retraso — 
sentencia Fox—. En un negocio legítimo, si incumples con una 
fecha de entrega, no pasará de que pierdas al cliente y afecte tu 
reputación. En el mundo del hampa, puedes perder tu vida. Los 
errores se pagan caro. 

—¿Creen que traten de cumplir con las entregas que tienen 
marcadas en los registros? —se pregunta Víctor. 

—Quizá —responde Cooper—. Pero no saben quiénes fueron los 
que los atacaron; tomarán precauciones. 
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La inspectora Valencia y la agente Yin observan, desde una 
posición lejana, la clínica dental. Están en el automóvil de la agente 
de la Interpol, un sedán deportivo azul. 

—No conocemos ningún dato criminal sobre este tipo —informa la 
agente Kim Yin, revisando los datos en una tablet—. No hay nada 
en los reportes de la Interpol, ni con la policía italiana ni aquí. 
Parece... un ciudadano común; declara sus impuestos a tiempo, no 
hay demandas en su contra y tiene una propiedad a su nombre 
legalmente adquirida. 

—eEstá limpio —apunta la inspectora—. ¿En dónde tiene su 
propiedad? 

—En Valle Esperanza. 

—Ah. Es una buena zona. Impresionantes casas con grandes 
jardines. 

—Sus declaraciones de impuestos encajan con lo que gana y 
compra. Dice que mencionó de forma insistente sobre su profesión, 
sobre ser contadora. 

—SÍí, así es. Me dio la impresión de que ha convivido bastante 
con contadores. 

—Tiene un negocio, debe haber tratado con varios. ¿Cree que 
esté allí”? 

—Escuché que iba a salir y regresaría en dos horas. Creo que sí, 
ya debe estar allí. 

—No averiguaremos mucho desde aquí. Necesitaremos obtener 
audio desde el interior. 

—¿ Tiene acceso a recursos de tecnología, agente”? 

—Técnicamente, sí, pero tendremos que esperar varios días de 
trámites burocráticos para que nos los presten. 

Al cabo de un par de minutos, una camioneta SUV blanca se 
estaciona enfrente de la clínica. 

El móvil de la inspectora Valencia suena; es un mensaje de texto 
de Centinela 2: «Seguimos a la camioneta blanca sospechosa, está 


en la dirección que marcaste en el mapa con la ubicación de la 
clínica dental.» 

El semblante de Valencia cambia a una actitud de alerta y echa 
una discreta mirada al cielo. 

La agente Yin observa de reojo el móvil de la inspectora. 

—¿ Todo está en orden, inspectora? 

Valencia se tarda en contestar. 

—¿Inspectora? —insiste la agente. 

—No estamos equivocadas, agente Yin —responde finalmente la 
inspectora—. Este sujeto sí tiene que ver con actividades ilegales. 

—¿Se lo ha dicho su informante? 

—Disculpe... 

—Sí, su informante, quien le escribió ese mensaje de texto... No 
se preocupe, he trabajado con informantes anteriormente. 
Generalmente son criminales que pueden obtener una reducción en 
su sentencia. El suyo..., ¿trabajó con ellos? 

—Él no es un criminal; ninguno de ellos lo es. 

—¿Ellos? —pregunta la agente, confundida—. ¿Quién es 
Centinela 2, inspectora? 

—Creo que podremos idear una forma de obtener datos e 
información desde el interior de esa clínica sin tener que esperar 
largos procesos burocráticos, agente Yin. 

—La escucho. 

—Esa camioneta —dice la inspectora, al mismo tiempo que 
señala a la SUV. 

—¿Sí? ¿Qué hay con ella? 

—Un criminal viaja en ella. 

—Aún no ha bajado nadie de ese vehículo. ¿Cómo lo sabe? 

—Lo llevamos siguiendo varios días. 

—¿Quiénes? ¿El Departamento de Policía? 

—No... No puedo confiar en mi departamento en estos momentos. 
La conozco hace apenas unas horas, agente. No sé si pueda confiar 
en usted. 

La agente Yin regresa su atención a la fablet, teclea algunos 
comandos y envía un documento al e-mail de la inspectora. Se 
escucha el sonido de recepción de mensaje que procede del bolsillo 


del saco de Valencia. La agente Yin observa el teléfono que tiene la 
inspectora en su mano. 

—-¿ Tiene dos teléfonos, inspectora? 

—Es... un asunto de seguridad. 

—Todo lo que necesita saber está en el correo que le acabo de 
enviar. Su departamento me pasó su dirección de e-mail antes de 
que la visitara esta mañana. 

La inspectora Valencia saca el móvil que lleva en el bolsillo, teclea 
el código de acceso y empieza a revisar el documento. 

—¿Cuál Centinela es usted? —pregunta la agente. 

La inspectora, dudosa, no responde. 

—He seguido este caso durante cinco años —continúa la agente 
en un tono serio. 

—Asesinaron a su familia —dice Valencia, leyendo el documento. 

—Estos hijos de perra trafican con jovencitas y niños para todo 
tipo de propósitos: prostitución, venta de órganos, esclavitud, 
convertirlos en delincuentes y para mendigar. Recibí amenazas, 
pero continué. Llegué tan lejos que terminaron asesinando a toda mi 
familia: a mi padre, a mi madre y a mis dos hermanos... Atrapé a 
tantos como pude. Sabía que esa mujer, Sara Wu, podría ser la 
clave para dar con más de ellos. Pero, de repente, perdí la pista... 
Hasta ahora. Sé que es difícil confiar en alguien que acaba de 
conocer, pero, créame, quiero atrapar a esta clase de criminales 
tanto como usted... Estoy consciente que, en ocasiones, para hacer 
justicia hay que romper la ley; así que no juzgaré su método, 
inspectora. 

—Mi nombre clave es Centinela 4. 

—¿Hay un Centinela 5? 

—No. 

—¡Quiero ser ese. 

De la clínica dental sale una persona que se retira sobándose la 
mejilla izquierda. 

—Un paciente —señala la agente Yin. 

Inmediatamente después, el Sujeto Misterioso desciende de la 
camioneta SUV y, a paso veloz, entra a la clínica. 

—El sujeto que entró —dice la inspectora—, ese es al que le 
hemos estado siguiendo los pasos. 


Minutos después, Lety sale de la clínica. Lleva consigo su bolso. 

—-¿Quién es ella? —pregunta la agente. 

—=Es la recepcionista. 

—La voy a seguir —dice la agente, al mismo tiempo que abre su 
puerta. 

—No es necesario, agente Yin. Tenemos a alguien en el aire. Y no 
creo que ella tenga conocimiento de las actividades ilegales de su 
jefe. 

—¿Qué? ¿En el aire? 

Valencia le escribe un mensaje rápidamente a Centinela 2 para 
dar la indicación de que sigan a la mujer que acaba de salir de la 
clínica. 

—¿Qué dijo, inspectora? —pregunta de nuevo la agente. 

—Tenemos un dron en vuelo —responde la inspectora. 

—¿Un dron? 

—Sí. La pondré al tanto en cuanto terminemos aquí. 

La inspectora Valencia recibe un mensaje. 

—Entro a un restaurante de comida china que está a la vuelta — 
lee la inspectora. 

—Salió a comer —añade la agente—. Muy conveniente para 
nuestros sospechosos. Quizá van a discutir algo importante. 
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El Dragonfly-1 sigue en vuelo. Todos en el búnker prestan 
atención a la transmisión. 

—¿Ahí está Valentina? —pregunta Fox. 

—Sí —responde Víctor—. Me pregunta si es posible que 
tengamos audio en el interior de la clínica, Tatiana —dice, viendo el 
mensaje de texto en el móvil. 

—Sí —responde Tatiana—. Pero se tiene que instalar un 
dispositivo en el interior al estilo de la vieja escuela. 

—Invadir, instalar y salir —apunta Fox—; evadiendo cualquier 
sistema de seguridad que tengan. 

—El problema es que tomará tiempo ejecutar esa operación — 
comenta Cooper—, y no sabemos si se repetirá otra reunión como 
la que tienen ahora. 

—¿Qué sugieres, Cooper? —pregunta Fox—. El reloj está 
avanzando. Con nuestra incursión logramos retrasarlos, pero van a 
reanudar sus operaciones a la brevedad, y con ello la entrega de la 
gemela a quien quiera que sea el comprador. 

—Lo sé —responde Cooper—. Tenemos que dividirnos para 
recopilar información en los lugares que conocemos hasta ahora... 
Tatiana, ¿qué más juguetes tienen? 

—Tenemos al Spider-1 —responde Tatiana. 

—¿Spider-1? —se pregunta Fox—. ¿Es el vehículo terrestre que 
me comentaron? 

—Sí. En esencia es como el Dragonfly-1 — ilustra Félix—, pero 
con cuatro ruedas. 

—Es un auto de control remoto modificado para dirigirlo con 
nuestra aplicación —complementa Tatiana. 

—-¿Por qué lo llaman Spider? —pregunta Víctor. 

—Por sus llantas —dice Félix—. Son de goma adhesiva. Sube 
paredes y por cualquier superficie vertical. 

— ¡Genial! —exclama Fox—. ¿Qué uso pensaron darle a estos 
artefactos cuando los inventaron? 


—Nuestro objetivo nunca fue la vigilancia, Fox —explica Tatiana 
—; ni con fines tácticos. Su objetivo principal es lograr tomas 
difíciles para hacer videos. 

—Cualquier pieza de tecnología y software puede ser utilizada 
con fines tácticos —dice Fox—. He aprendido eso a lo largo del 
tiempo. 

—-¿Qué hay del audio? —pregunta Víctor. 

—El Dragonfly-1 captura audio con el móvil visor —señala Félix—, 
pero por la altura no podemos captar algo de calidad. En cambio, 
con el Spider-1 podemos capturar mejor sonido. Además, tiene un 
aditamento para ello, un micrófono de 1 centímetro de diámetro con 
capacidad de captar diez decibeles a 10 metros en su perímetro. 

—Sean más específicos —solicita Cooper. 

—Significa que podemos escuchar la respiración normal de una 
persona que se encuentre a 10 metros —esclarece Tatiana—. Claro, 
si no hay viento u otro sonido externo. 

—Será útil —dice Víctor—, pero es un artefacto que es visible. 
Eso es una limitante. 

La matemática y el ingeniero despliegan en una de las pantallas 
de 60 pulgadas el diseño de ingeniería, trazado en líneas blancas 
sobre fondo azul, de la estructura del Spider-1. 

—Podemos hacer una adaptación —infiere Tatiana—. El 
micrófono del Spider-1 es wireless. Se puede separar del prototipo e 
instalarlo en algún lugar; sin embargo, el Spider-1 tiene que estar 
cerca porque es el que recibe la señal wifi para transmitir los datos 
hacia acá. 

—¿Qué tan cerca tiene que estar el Spider-1? —Pregunta 
Cooper. 

—70 metros —responde Félix—. Quizá podamos doblar esa 
distancia con una perdida de velocidad de transferencia de datos; si 
lo que transmitiremos será solamente audio, aún será útil. 

—¿Qué pasa si el Spider o el Dragonfly son capturados? — 
pregunta Fox. 

—Con la aplicación instalada tenemos control absoluto del móvil 
visor —argumenta Tatiana—. Si alguno de nuestros artefactos es 
capturado, podemos borrar los archivos, apagar el móvil y agotar la 


batería. Además, ninguno de los móviles visor tiene sesiones de 
usuario iniciadas. 

—Sabrán que alguien los espía —dice Cooper—, pero no tendrán 
idea de quién. Permaneceremos en anonimato. 

—Sí —dice Félix, cabizbajo—. Pero si atrapan alguno de nuestros 
artefactos, perderíamos los prototipos en los que hemos trabajo 
durante mucho tiempo. 

—Entiendo tu preocupación, muchacho —aclara Fox—. No te 
desanimes, pueden volver a armarlos. Esos delincuentes no les 
robarán las ideas. Si de algo carecen ese tipo de personas, es de 
visión; son destructores, no tienen la capacidad de crear algo útil 
para los demás. 

—¿Qué haremos ahora? —pregunta Víctor. 

—Pondré a la inspectora en altavoz —indica Tatiana, al mismo 
tiempo que realiza la llamada desde su computadora portátil—. 
Recuerden usar su nombre clave, nunca usen sus datos reales 
cuando se comuniquen por los móviles. 

— ¿Noticias? —responde Valencia. 

—Centinela 4, sugiero que esperemos —dice Cooper—; después 
los seguiremos. Averiguaremos hacia dónde se dirigen en la SUV 
blanca. Usted puede continuar la vigilancia del dentista. Por la 
noche instalaremos los micrófonos. 

—¿Cómo haremos eso? —pregunta Fox. 

—Drenaje —apunta Tatiana. 

—Sí —afirma Víctor—. En el cuartel tenemos acceso a los planos 
de los sistemas de la ciudad: electricidad, drenaje, gas, etcétera. No 
será ningún problema conseguirlos. 

—Estoy de acuerdo con el plan —comenta Valencia—. Tenemos 
que aprovechar la ventaja táctica que tenemos por ahora; aún están 
confundidos. Cualquier movimiento que hagan será importante. 
Fueron atacados, así que tratarán de averiguar qué pasó. 

—También habrá que hacer una visita furtiva a los lugares en los 
que tenían planeados hacer las entregas —añade Fox—, quizá 
obtengamos información útil. 

La imagen del Dragonfly-1 muestra al Sujeto Misterioso salir de la 
clínica dental. 

—Ya se está retirando —avisa la inspectora. 


—¿Puede ver algo más, Centinela 4? —pregunta Tatiana—. ¿Su 
rostro? 

—Está enojado —informa Valencia—. Maldice. 

El sujeto se sube a la camioneta. 

—Lo seguiremos con el Dragonfly-1 cuando se ponga en marcha 
— informa Tatiana. 

La SUV no se mueve. Todos en el búnker están expectantes. 

—Debe de estar discutiendo algo en la camioneta —deduce 
Víctor. 

Un par de minutos después, el móvil original de Víctor suena; es 
una llamada entrante. Víctor saca la tarjeta que le entregó el Sujeto 
Misterioso y compara el número, se da cuenta de que es el mismo. 

— ¿Qué rayos? —se pregunta el bombero, confundido—. Me está 
llamando. 

—-¿El sujeto? —cuestiona Cooper. 

—Sí —afirma Víctor—. ¿Pueden rastrear la llamada? —-le 
pregunta a Tatiana—. ¿Estamos en riesgo? 

—Sí pueden hacerlo —responde Tatiana—. Desactiva los datos y 
el GPS, e intenta que la llamada sea breve. 

Víctor hace lo que le sugiere Tatiana y contesta. 

— ¿Sí? 

—Señor León, me alegra que aún esté con vida. ¿No se ha 
topado con él? 

—Para su suerte, aún no... ¿Cómo consiguió mi número? 

—Tengo contactos, señor León, contactos confiables. 

—¿Qué quiere? 

—Lo que yo quiero no importa. Lo que importa es lo que usted 
quiere: venganza. ¿Aún la quiere? Yo se la puedo dar. 

Víctor respira profundamente y prosigue. 

—¿A qué costo? 

—Gratis, señor León, gratis. Es un favor que le haré. Le puedo 
decir en dónde puede encontrarlo. 

—¿Por qué? ¿Por qué quiere que cobre mi venganza? 

—¿Quiere la ubicación o no? Él le arrebató a su esposa. Le quitó 
todo lo que tenía. 

—¿Dónde”? 


—Calle Dinamo, número cincuenta y siete. En tres horas allí lo 
encontrará... Recuerde, es un favor, señor León. 

La llamada se termina. Víctor se queda impávido. 

—¿Qué buscaba? —pregunta Cooper. 

—Me dio la ubicación del tipo al que mi esposa le sacó el ojo. 

—Eso no tiene sentido —dice Félix. 

—SÍ lo tiene —dice Cooper—. Se quieren deshacer de él. 

—¿Sigue ahí, Centinela 4? —pregunta Tatiana. 

—Sí —responde Valencia—. Creo lo mismo que Centinela 1. El 
tipo fue descuidado con su venganza personal, él dejó la evidencia 
que me hizo llegar hasta aquí. Ha puesto en jaque toda la operación 
delictiva. 

—¿Por qué no lo elimina él? —se pregunta Víctor. 

—No lo sé —responde la inspectora—. ¿Mencionó algo más? 

—Reiteró que me está haciendo un favor —responde el teniente. 

—Esa es la palabra clave —comenta Fox—: «favor». Por 
supuesto que él lo puede eliminar, pero será más valioso para él 
tener a alguien en deuda. Favor con favor se paga. Es el estilo de la 
mafia. 

—Seguramente tiene gente infiltrada en todas las dependencias 
—apunta Tatiana—, le sería útil alguien en el Departamento de 
Bomberos. ¿Qué dirección te dio? 

—Calle Dinamo, número cincuenta y siete. 

—La buscaré de inmediato —informa la joven matemática. 

—No es necesario —interviene Valencia—. Sé dónde es, ya 
estuve ahí. 

—-¿Qué es ese lugar? —pregunta Víctor. 

—Es la dirección fiscal de Inmobiliaria Lobo —responde la 
inspectora—, la dueña legítima de la fábrica de ropa. 

—Dijo que no había nada en ese sitio, Centinela 4 —dice Víctor. 

—Y no lo hay —responde Valencia—, es una construcción sin 
terminar..., a menos a simple vista. 

—Bien —dice Fox, señalando el mapa—. Habrá que agregar ese 
dato a la nota que tienen en esa ubicación. 

—¿Qué vas a hacer, Víctor? —pregunta Cooper. 

—Creo que lo mejor es que vaya —reflexiona Víctor—. Quizá 
obtenga más información. 


—Puedes perder la vida, Víctor —indica Tatiana, preocupada. 

—No creo que sospechen de nuestra operación —añade Cooper 
—. Podremos darte apoyo a distancia, proteger tu espalda. 

—Centinela 4 —se comunica Fox—, ¿dijo que tiene un rifle? 

—Afirmativo — indica la inspectora—. Vamos por él. lré con 
ustedes. 

—Bien —asiente Fox—. Tatiana, Félix, búsquenme un punto alto 
que no esté a más de 300 metros de la propiedad. 

—Enseguida —dice Félix, mientras abre un software de mapas 
para revisar la zona. 

—¿Qué hay del dentista, Centinela 4? —pregunta Cooper. 

—Tengo a alguien que seguirá con la vigilancia —responde 
Valencia. 

—Si usted confía en esa persona —comenta Cooper—, para 
nosotros está bien. 

—Tenemos información ¡importante sobre la laptop que 
decomisaron — informa Tatiana. 

—¿Pudieron entrar? —pregunta la inspectora. 

—Sí, accedimos —afirma Tatiana—. Pero necesitaremos ayuda 
para traducir los documentos. 

—¿Por qué? —pregunta Valencia, inquieta—. ¿En cuál idioma 
están? 

—Parece chino —responde la matemática—, quizá coreano... o 
algo semejante. 

—Y hay fotos de las muchachas coreanas de la fábrica de ropa — 
añade Félix. 

— ¡La computadora de Sara Wu! —exclama la inspectora—. No se 
preocupen, conozco a la persona ideal para tratar con esa 
información. 
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Lunes, 22 de marzo de 2032 
1:26 pm 


Sentadas a la mesa de una cafetería, Mackenzie le cuenta la 
historia a la doctora Montenegro. 

—He escuchado a un dueto musical formado por dos mujeres— 
dice la doctora—: Kira toca el violín e Irina el piano... ¿Son ellas? 

—Sí —responde Mackenzie, sonriendo—. Son ellas. 

— ¡Increíble! —expresa la doctora, contenta—. Fui a ver su 
espectáculo hace poco. ¿Las conoces en persona, Mackenzie? 

—Sí, aún tenemos contacto. No son rusas, son de Ucrania. 

—Leí que también tienen una fundación. 

—Sí. Otorgan becas a niños y jóvenes con talento para la música. 
Actualmente tienen una protegida, una niña de Zimbabue que toca 
el violoncelo. 

—La vi. Tocó con ellas en su espectáculo. 

—La niña se llama Tara. lrina y Kira conocieron a su hermana 
mayor cuando estuvieron encerradas en aquella bodega. 

—¿Su hermana mayor era... la muchacha que asesinaron cuando 
intentó huir? 

—Sí —dice Mackenzie, triste—. Tara estuvo secuestrada por el 
Boko Haram. Mi madre ejecutó una misión de rescate, pero esa será 
otra historia que contaré luego. 

La doctora Montenegro expresa asombro. 

Un hombre vestido de traje se acerca a la mesa y se dirige a la 
doctora. 

—Doctora Montenegro, en una hora será la conferencia para la 
prensa, al terminar será la entrevista con la revista New Scientist. 

—Gracias, George. En un momento estaré de regreso. 

El hombre se retira. 

En ese instante, una mujer entra a la cafetería; es recibida por 
otra mujer que ya se encontraba en el lugar. La que llegó admira los 
zapatos de la otra. 

— ¡Qué bonitos zapatos! 

—¿ Te gustan? Son unos Tina Vázquez. 


Al escuchar ese comentario, Mackenzie esboza una sonrisa. 

—Bien, Mackenzie —dice la doctora, retomando la conversación 
—. Ya me contaste acerca de Víctor, Cooper, Fox, Valencia, Félix, 
Yin, Tatiana, Kira e Irina. ¿Cómo los conociste? Eras una niña en 
ese entonces. ¿Qué edad tienes? ¿Quién es tu madre? 

—Tengo dieciséis, doctora Montenegro... Bueno, casi diecisiete, 


los cumpliré en poco más de tres meses. Al primero que vi fue al 
señor Fox. 
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Sábado, 12 de junio de 2021 
3:07 pm 


La inspectora Valencia coloca un estuche sobre la mesa. Fox se 
acerca y lo abre; descubre el rifle: un Remington 700 con mira 
telescópica. Fox lo toma entre sus manos y lo inspecciona. 

—Es un muy buen rifle —comenta el exfrancotirador—. Es 
perfecto para la tarea. En los Marines usábamos una variante de 
esta serie de fusiles: el M24. 

Se encuentran en la casa de la inspectora Valencia, una pequeña 
y acogedora propiedad. 

—¿Es suyo, Valentina? —pregunta Cooper. 

—Supongo que ya lo es —responde la inspectora, melancólica—. 
Era de mi esposo. 

—¿Dónde está? 

— Murió. 

—Lo siento. 

—No se preocupe, Fox. 

—¿Era militar? 

—Sí, en el Ejercito Británico. Lo asesinaron durante el conflicto en 
Afganistán. Eso fue en el 2014, en noviembre. Yo estaba 
embarazada de mi hija... Vivíamos en Londres, después decidí 
regresar para acá. 

—Londres es un buen lugar. ¿Por qué regresó? 

—Mi madre estaba enferma... Decidí regresar para estar con 
ella... Murió hace cuatro años. 

Una niña de cabellos rojos y ojos azules entra corriendo a la 
habitación. Valencia se agacha para recibirla con los brazos 
abiertos. 

— ¡Mamá! —agrita la niña con alegría y le da un abrazo. 

— ¡Hey! —exclama Valencia, sonriendo—. ¿Cómo estás? 

— ¡Bien! 

Una señora entra unos segundos después. 

—Lo siento, señora Valencia —dice la mujer—. Le dije que usted 
estaba ocupada, pero se me escapó. Ya ve cómo es de inquieta. 


—Está bien, doña Laura. No se preocupe. 

La niña lanza una mirada amable a Fox; el vaquero le devuelve 
una sonrisa. 

—¡Hola! —saluda Fox con un ademán—. Yo soy Cornelius Fox. 
¿Tú cómo te llamas? 

—Mackenzie —responde la niña. 

— ¡Mackenzie! Es un bonito nombre, es de origen irlandés. 

—Sí —afirma la pequeña pelirroja—. Mi papá escogió el nombre. 
A mi mamá no le gustaba, pero como quiera me llamó así, en honor 
de mi papá. 

—Mark tenía ascendencia celta —cuenta la inspectora—. Su 
abuela se llamaba así. Siempre le gustó ese nombre para nuestra 
hija. 
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Sábado, 12 de junio de 2021 
4:51 pm 


Valencia, Cooper y Fox viajan en el automóvil de la inspectora. 
Ella es quien conduce, Cooper va en el lugar del copiloto y Fox viaja 
atrás. 

Valencia se detiene en una calle solitaria. Fox desciende 
rápidamente cargando una maleta de lona; observa hacia todos 
lados y entra a un edificio en construcción. 

La inspectora conduce hacia una calle contigua; allí se baja 
Cooper. El excomisario se sienta a la mesa de un restaurante al aire 
libre y se pone un dispositivo Bluetooth manos libres en su oído 
izquierdo. 

Valencia, después de conducir un kilómetro, dirige el automóvil al 
interior de un estacionamiento público que se encuentra bajo techo; 
apaga el motor y sale caminando. 

El Dragonfly-1 ejecuta un vuelo de reconocimiento. Tatiana y 
Félix, desde el búnker, vigilan atentos. 

Fox termina de subir las escaleras del edificio. Se acerca a la 
ventana y revisa su posición. Tiene una vista clara a la explanada de 
la propiedad que está enfrente: es un espacio abierto, con algunas 
columnas de concreto en el centro y edificios a medio construir en el 
perímetro. Inmediatamente después, empieza a preparar el rifle. 

La inspectora Valencia, luego de recorrer a pie un largo tramo, se 
posiciona en un árbol que está de frente a una callejuela. Se coloca 
un dispositivo Bluetooth manos libres en su oído derecho. 

Tatiana, con su micrófono de diadema, abre la comunicación con 
sus compañeros. 

—Aquí Alfa —reporta Tatiana—. Revisando estatus, Centinelas. 

Todos se comunican a través de los dispositivos manos libres. 

—Centinela 1 en posición —reporta Cooper. 

—Centinela 3 en posición —reporta Fox. 

—Centinela 4 en posición —reporta Valencia. 

—¿Siguieron a la SUV blanca, Alfa? —pregunta Centinela 1. 


—Sí —responde Tatiana—. Se dirigió hasta una casa en Villa 
Dinamarca, creo que es donde vive. Ya marcamos esa ubicación en 
el mapa. 

—De acuerdo, Alfa —comunica Cooper—. Ya estamos listos aquí, 
pueden llevar el dron de regreso para vigilar cualquier movimiento 
de la SUV blanca. 

—Copiado, Centinela 1 —responde Tatiana—. Estamos en 
movimiento con el Dragonfly-1. 

—Compruebe la posición de Centinela 2, Alfa —solicita la 
inspectora. 

—Centinela 2 —comunica Tatiana—, ¿Estatus de ubicación? 

Al pasar unos segundos, Centinela 2 se comunica. 

—Centinela 2 en camino —reporta Víctor, conduciendo su 
camioneta. 

—Enterado, Centinela 2 —notifica la inspectora Valencia—. 
Centinela 1, vigile la entrada oeste a la zona de construcción, yo 
vigilaré la entrada este. Son las únicas dos vías de acceso hacia la 
propiedad en construcción. Veremos cualquier amenaza que se 
dirija hacia allá, a menos que ya se encuentren allí. 

—No hay ningún movimiento —reporta Fox, observando por la 
mira telescópica—. Parece no haber nadie aún. 

Una camioneta pick-up negra pasa enfrente de en donde se 
encuentra Cooper. 

—Tengo visual —reporta Cooper—. Una pick-up negra. 

—Confirmo, Centinela 1 — informa Fox—. La pick-up negra se 
detuvo en la entrada de la propiedad. 

Un sujeto baja de la pick-up, abre el portón de la entrada principal; 
luego la camioneta entra. El sujeto cierra el portón. Después de que 
la camioneta se estaciona, descienden dos sujetos más, uno de 
ellos, el que viajaba de copiloto, trae un parche en el ojo izquierdo. 

—Tengo visual de tres sujetos —prosigue Fox—, uno de ellos es 
el tuerto. 

Víctor pasa conduciendo su camioneta enfrente de la posición de 
la inspectora Valencia. 

—Centinela 2 a punto de llegar —reporta Valentina. 

Víctor estaciona su camioneta en la acera. 


—Voy a interrumpir la comunicación —informa Víctor—. Dejaré 
todo aquí. 

—De acuerdo, Centinela 2 —dice Fox—. Te cubro la espalda. 

Víctor se quita el dispositivo manos libres, saca su móvil y guarda 
todo en la guantera. Respira profundamente, luego se baja de la 
camioneta. Con paso firme camina hacia el portón de la entrada. 

El sujeto tuerto se aleja de los otros dos y entra a una de las 
construcciones. 

Víctor toca tres veces. Uno de los hombres, el más joven, abre el 
portón y deja pasar a Víctor. 

El otro tipo, quien tiene una barba de candado, se acerca y 
cachea a Víctor. Durante ese registro, Víctor se da cuenta de que 
ese hombre tiene la marca de una mordida en su mano derecha; en 
efecto, le falta un pedazo de carne. 

—Esa es una fea mordida —apunta Víctor. 

—Fue una maldita perra negra —replica el sujeto, sonriendo 
burlonamente—. Está muerta ahora —sentencia, al mismo tiempo 
que enciende un cigarrillo. 

El sujeto saca un sobre de su chaleco y se lo muestra a Víctor. 

—El Don te tiene un obsequio. Cuando termines la tarea te lo 
entregaré. 

—¿Cómo se llama”? 

—Él no existe. Nadie sabe su nombre. 

—Siquiera me pueden decir el nombre del sujeto que asesinó a mi 
esposa. 

—El de él, sí... Marco. Su hermano, al que dejaste tullido, se llama 
Pedro. 

Marco, el tuerto, sale del edificio en construcción, camina un 
pequeño tramo y, al voltear con sus compañeros, ve a Víctor. 

—¿ Tú? —dice entre dientes y con una expresión de ira—. ¿Qué 
esperan? —les grita a sus compañeros, mientras se acerca con 
paso amenazante—. ¡Sostengan al maldito! ¡Voy a lastimarlo! ¡Voy a 
quebrarle la maldita columna! 

—Tenemos otras instrucciones —responde el sujeto con la marca 
de la mordida en su mano—, de más arriba que usted, jefe. Lo 
siento, no podemos hacer nada. 


—¿Qué”? —se pregunta Marco, deteniendo su andar a 5 metros 
de Víctor—. ¿Qué estás diciendo? 

Víctor tiene su mirada fija en Marco. Su respiración se acelera y 
aprieta sus puños. 

—Está solo, jefe —dice el tipo de la barba de candado—. Está 
solo. 

Los dos sujetos retroceden. 

¡Yo soy su jefe! —espeta Marco, violento—. Me rinden cuentas 
a mí. 

—Usted no libera nuestros pagos, jefe —contesta el sujeto de la 
barba, sarcástico. 

La inspectora, alerta en su posición, quiere saber más. 

—-¿Qué está pasando, Centinela 3? 

—Creo que tendrán una pelea a mano limpia —reporta Fox. 

Fox mantiene su posición y sigue la acción con la mira 
telescópica. Vigila a los otros dos sujetos, se percata que estos han 
desenfundado sus armas de fuego. 

Marco toma aire y embiste contra Víctor. El bombero se afianza 
en el suelo y resiste la carga. Marco lanza un par de puñetazos a 
mano cambiada; Víctor esquiva el primero, pero el segundo le da en 
el rostro. El criminal suelta un tercer puñetazo con su mano derecha, 
el bombero la bloquea y, con un movimiento rápido, golpea la rodilla 
del agresor con la planta de su pie derecho; Marco se inclina un 
poco. Víctor aprovecha el poco rango de visión que tiene su 
contrincante; lanza dos derechazos al rostro, lo toma del cuello y lo 
impulsa hacia abajo para rematar con un rodillazo a la nariz. El 
asesino de su esposa cae de espaldas directo al suelo. Víctor 
mantiene la guardia. 

—Lo de tu hermano fue un accidente —dice Víctor—. Sólo quería 
que se largaran de mi casa. 

Marco se levanta de nuevo y se abalanza contra Víctor, en esta 
ocasión logra derribarlo. El teniente se levanta rápidamente, pero, 
cuando se gira, es pateado en el rostro. Cae nuevamente. 

Marco levanta un fragmento de madera de suelo. Se acerca a 
Víctor, quien se está levantando con problemas, alza el madero, 
pero justo cuando va a soltar el golpe, Víctor le toma del tobillo y lo 
hala con fuerza para derribarlo. 


Víctor se endereza; Marco hace lo mismo. El criminal aún tiene 
entre sus manos la tabla. El bombero se mantiene en guardia y 
expectante a cualquier movimiento de su agresor. 

Por la calle vigilada por la inspectora Valencia, pasa un automóvil 
de color rojo a una velocidad considerable. 

—Un vehículo rojo se dirige hacia allá —reporta Valentina. 

Después de unos segundos, el automóvil se desplaza por la calle 
de la propiedad en construcción. Fox aparta la vista de la mira 
telescópica y se asoma por la ventana para seguir el recorrido de 
vehículo rojo. 

—Siguió de largo —informa Fox. 

El vehículo rojo cruza enfrente de Cooper. 

—Se fue —avisa el vaquero. 

Marco agita con fuerza el fragmento de madera intentado golpear 
a Víctor. El bombero esquiva los leñazos hasta que queda de 
espaldas contra una columna de concreto. En ese punto, cuando 
Marco lanza otro ataque, Víctor se agacha, y el madero se parte en 
dos al impactarse contra la columna. Víctor, desde abajo, lanza un 
golpe al costado izquierdo del delincuente; enseguida tira otro golpe 
al costado derecho. El bombero se endereza con rapidez, golpea el 
rostro del agresor en cuatro ocasiones, uno tras otro; suelta un 
quinto golpe, con más fuerza, que se proyecta justo en la quijada de 
Marco. El delincuente se desequilibra y termina por caer sobre sus 
rodillas. Parece estar a punto de desmayarse; alza la mirada y ve a 
Víctor a los ojos. 

—Nunca quise que mi hermano fuera un criminal —balbucea 
Marco—. Todo el dinero que gané en esto se lo daba a mi madre y a 
él... Quería algo mejor para él. 

El sujeto con la mano mordida se acerca. Trae consigo dos armas 
de fuego. 

—Por eso no ibas a prosperar en esto —dice el tipo, continuando 
con su tono sarcástico—. Todo te lo tomas personal. Esto es un 
negocio... Señor León —le ofrece una de las pistolas—. Él mató a 
su esposa y destruyó su hogar. Es hora de que termine esto. 

Víctor toma el arma con cautela, la observa un rato y luego apunta 
contra el asesino de su esposa. 


—Me quitaste todo —reclama Víctor, iracundo—. Ella era 
inocente. 

Fox observa la escena con asombro. 

—¿Qué haces? —dice en voz baja. 

—¿Qué ha dicho, Centinela 3? —pregunta Valentina. 

Otra camioneta pick-up negra pasa enfrente de la inspectora 
Valencia. 

—Va otro vehículo en camino —avisa la pelirroja, alarmada—. Es 
una camioneta negra. 

—No la veo —informa Fox—, pero escucho el motor. Creo que se 
está estacionando en la acera del edificio en el que estoy. No puedo 
asomarme. 

Cooper se levanta y empieza a correr. 

—Voy en camino. 

La inspectora Valencia también avanza. 

—También yo. Atento, Centinela 3. 

Víctor sigue encañonado a Marco. Su mirada expresa odio, pero 
su conciencia no le permite abrir fuego. 

—¿Qué esperas? —instiga el sujeto—. ¡Termínalo! Él obtendrá su 
castigo y tú tendrás tu recompensa. 

Una llamada entra al móvil del sujeto instigador; este contesta de 
forma concisa. 

—SÍí, estamos en la Zona B. Esperen afuera. 

El sujeto termina la llamada. Víctor escuchó con atención. Saber 
que ese lugar es la Zona B le hace olvidar su sentimiento de 
venganza y concentrarse en el verdadero objetivo de la misión: 
rescatar a la chica. 

La mano derecha de Fox, que es la que tiene en el gatillo, 
empieza a temblar. 

—No ahora —se dice Fox entre dientes. 

Fox abre y cierra su mano en varias ocasiones hasta detener el 
temblor; enseguida se afianza nuevamente con el rifle. 

La mirada del bombero ya no muestra ira, sino resignación. 

—Soy mejor que esto —dice Víctor, a la vez que baja el arma y la 
deja caer al suelo—. Díganle a su Don que no le debo nada. 

—¿Es todo? —pregunta el sujeto, irritado—. Bien... A mí me 
prometieron el puesto de este idiota —dice, señalando a Marco—. 


Hay que finalizar el trabajo. 

Al terminar de decir sus palabras, el sujeto con la mordida en su 
mano abre fuego contra Marco. Se gira y apunta contra Víctor; antes 
de que dispare, una bala, proveniente del rifle de Fox, le atraviesa 
las sienes. Unas gotas de sangre saltan sobre el rostro de Víctor. 

La boca del cañón del rifle de Fox aún humea. 

— ¡Vayan! —ordena Fox. 

Cooper y Valencia corren a toda velocidad hacia la propiedad en 
construcción. 

— ¡Maldición! —exclama la inspectora. 

El otro criminal, el más joven, después de haberse quedado 
pasmado unos segundos, abre fuego contra Víctor, pero falla; la 
fuerza del disparo hace que se vaya para atrás y quede recargado 
en una columna de concreto. Trata de disparar nuevamente, pero un 
disparo del rifle de Fox que impacta en la columna de concreto, muy 
cerca de su cabeza, lo espanta y lo hace quedarse resguardado tras 
esa estructura. 

Marco sigue con vida. Sangre brota de su pecho. Observa el arma 
que dejó caer Víctor. 

Al escuchar los disparos, dos sujetos se bajan de la segunda 
camioneta que llegó. Van armados con armas cortas y corren hacia 
el portón de la entrada. Avanzan tan rápido que Fox pierde el tiro 
contra ellos. 

El joven delincuente se dispone a asesinar a Víctor. El bombero 
sigue aturdido por las detonaciones. El joven criminal se recarga en 
la columna, apunta y, en ese preciso instante, recibe un tiro en la 
cabeza. Víctor no sabe qué pasó; voltea con Marco y descubre que 
él tiene el arma en su mano y fue quien disparó contra el joven 
sicario. 

Víctor se tira al suelo para alcanzar el arma del sujeto recién 
eliminado por Marco. 

Los otros dos pistoleros entran a la finca disparando, luego se 
resguardan tras las columnas. Están fuera de la visión de Fox. 

Cooper y Valencia llegan corriendo y se resguardan tras el portón. 

Víctor se oculta tras una columna. 

Cooper se asoma con un movimiento rápido y logra ubicar a los 
dos pistoleros, quienes aún no se han dado cuenta de que allí están 


Valencia y él. 

—eEstán en las columnas pegadas a la pared —informa Fox—. No 
tengo un tiro limpio contra ellos. Tienen que neutralizarlos. 

Los pistoleros abren fuego contra la posición de Víctor, él se 
mantiene resguardado mientras le llueven balas. 

Cooper hace un par de señales a la inspectora con su mano, le 
indica que hay dos sujetos y su ubicación: uno a la izquierda y otro a 
la derecha de la entrada. Esperan un par de segundos y entran 
rápidamente. Los pistoleros enemigos se dan cuenta, de modo que 
se inicia el fuego cruzado. Valencia recibe un tiro en el pecho que la 
derriba, pero elimina al sujeto de la derecha con un disparo certero 
desde el suelo. Cooper hace lo mismo con el de la izquierda al 
disparar dos veces: su primer disparo da en la columna de concreto, 
pero el segundo impacta en el agresor. 

El tiroteo ha terminado. 

—¿Estás bien? —le pregunta Cooper a la inspectora. 

—Sí —responde Valencia, poniéndose en pie—. Traigo puesto un 
chaleco antibalas ocultable debajo del saco. 

—¿Dónde está? —se pregunta el ex ranger de Texas, observando 
el panorama. 

— ¡Víctor! —grita Valencia. 

— ¡Acá! —responde Víctor, al mismo tiempo que sale de detrás de 
la columna. 

El bombero se acerca con el moribundo Marco y se hinca a un 
lado. Busca en su bolsillo la fotografía de la gemela y se la muestra. 

—¿En dónde está la chica? —interroga Víctor—. Haz algo útil 
antes de que mueras. Sé que la conoces. 

—Al norte —balbucea Marco. 

—¿Dónde”? 

—Una fortaleza... Una fortaleza roja... Esperen. 

—¿Que esperemos? ¿Esperar qué? Esta es la Zona B. ¿En 
dónde está ella? 

—A. 

—¿Zona A? 

El criminal asiente con un discreto movimiento de cabeza. 

Se aproximan Valencia y Cooper. 

—¿Qué tenemos que esperar? —pregunta Víctor, ansioso. 


—La entrega... La entrega a un francés... 

—¿Francés? 

Marco empieza a desfallecer. Su mirada se desvía. 

—-¿Quién es el francés? 

—Lo siento... 

El asesino de la esposa de Víctor fallece en ese instante. 

Víctor se levanta, se acerca al occiso de chaleco y barba de 
candado y lo esculca para sacar el sobre que le habían mostrado 
previamente. 

—¿Qué es eso? —pregunta Cooper. 

—Un obsequio —responde Víctor—. Quizá nos de algunas pistas. 


Víctor entrega el sobre a la inspectora. Ella lo toma, lo abre y 
extrae un documento. 

—¿Qué es? —pregunta Víctor. 

—Un cheque —responde Valencia—. Un cheque a su nombre, 
teniente, de Curazao National Bank. 

—¿Cómo rayos planeaba que cobrara un cheque en Curazao? — 
se pregunta el teniente del Escuadrón de Bomberos. 

—Curazao —repite la inspectora—. Es un paraíso fiscal. 

—Los paraísos fiscales no son tan malos como creen —interviene 
Fox en la comunicación—. Mantienen controlados a los estados 
para que no lleguen a cobrar impuestos con porcentajes 
confiscatorios. 

Valencia busca dentro del sobre más documentos; extrae dos 
hojas tamaño carta y un boleto de avión. 

—Bueno... —muestra el pasaje—, aquí está un ticket de ida a 
Curazao. 

—¿Qué es el otro documento? —cuestiona Cooper. 

Valencia inspecciona los papeles de un rápido vistazo y llega a 
una conclusión. 

—Este sujeto quiere forjar una relación con usted, teniente... Es la 
escritura de una propiedad en Curazao. 

—¿Qué? —se pregunta Víctor—. ¿Qué cree este sujeto? Estudié 
Ingeniería Química. Soy bombero por convicción, no porque me 
interese vivir cómodamente. Todos saben que ser bombero no es de 
los empleos mejor pagados. 


Sobresaltada, Tatiana se comunica con el equipo. 

— ¡Centinelas, tienen que irse de allí de inmediato! Hay 
movimiento en la residencia del Sujeto Misterioso. Creo que alguno 
de los pistoleros que llegaron en la otra camioneta informó sobre el 
tiroteo. 

El teniente toma todos los documentos, los mete en el sobre y los 
deja encima del cadáver del sujeto de barba de candado. 

De inmediato, los tres se marchan a toda prisa. 

—Antes podía correr con botas —señala Cooper—. Mis pies me 
están matando. 

Fox desarma el rifle y lo guarda, luego abandona la posición de 
inmediato. 
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Alguien llama a la puerta principal de casa de Cooper. Tatiana, 
con la escopeta apuntando hacia el frente, se aproxima lentamente. 
Al estar más cerca de la puerta, empuja la corredera de la escopeta 
hacia atrás y luego hacia adelante para cargar la recámara. 

— ¿Quién es? —pregunta con voz fuerte. 

—Centinela 5 —responde la voz femenina de quien se encuentra 
afuera. 

La joven matemática baja la escopeta y abre la puerta. En el 
umbral de la entrada está la nueva compañera de la inspectora 
Valencia. 

—Agente Yin —saluda Tatiana—. La inspectora me dijo que 
vendría. 

—Tú debes ser Tatiana —dice la agente. 

Ambas mujeres se estrechan la mano con brío. 

Tatiana hace un gesto para invitar a pasar a la agente Yin y la 
guía hacia el sótano. 

—Veo que estás a la defensiva —comenta la agente de la Interpol 
—. Escuché cuando amartillaste la escopeta. 

—Sí. Disculpe si la asusté. 

—Llevo mucho tiempo sin sentir miedo, Tatiana. No te preocupes. 

Bajan las escaleras del sótano. La agente Yin esboza una mirada 
de asombro al ver la instalación. Allí se encuentran Kira e Irina; la 
agente las saluda con un gesto amable. 

—Víctor, Cooper, Fox y la inspectora no vendrán aquí, quieren 
mantener esta ubicación segura. Tienen primero que cerciorarse de 
que no los están siguiendo. 

—Entiendo. Lo más seguro es que, después de lo que acaba de 
suceder, ya sepan que el bombero está involucrado en un operativo 
contra ellos. 

—Se mantendrán ocultos. Nosotras trabajaremos desde aquí. 

—De acuerdo. Sé que tú eres la mente de toda la estrategia de 
inteligencia: usar móviles baratos, no usar sus nombres cuando se 


comunican entre ustedes, obtener imágenes con el dron... Tienes 
talento. Quizá puedas colaborar con nosotros. Si quieres, claro. 

—-¿En la Interpol? No lo sé. No me agrada lo que veo a veces por 
estos monitores. Solamente quiero atraparlos a todos. Cumplir con 
la tarea. 

—¿Dónde está el ingeniero? 

—Fue por el Spider-1. No ha de tardar. 

—Bien. Me pondré a trabajar. 

—La computadora que incautamos está allá —<dice Tatiana, 
señalando la mesa—. Está encendida. 

La agente camina hacia la mesa. 

—Tomé fotografías del dentista. Se reunió con un par de 
personas. Quizá ustedes los hayan visto. 

Tatiana se dirige hacia el mapa, el cual tiene notas y fotografías 
anexadas. 

—¿Era alguno de ellos? —pregunta la matemática, apuntando al 
plano. 

—No. ¿Saben quiénes son todos ellos? 

—Al que no hemos identificado es al sujeto que usa el sombrero 
fedora. 

La agente muestra a Tatiana las fotografías que tomó con su 
móvil. En una de las imágenes se ve al doctor Rinoldi discutir con un 
hombre joven en el interior de un restaurante. En otra imagen, el 
dentista dialoga con un sujeto de figura robusta en el mismo 
restaurante y en la misma mesa. 

— ¡Vaya! —dice la joven matemática, impresionada—. Son 
buenas fotos. 

—Uso un lente telefoto que se adapta al móvil —explica la agente 
Yin—. El restaurante se llama Bel Fiore. 

— Italiano. ¿Será de su propiedad? 

—Es probable. 

—Hay que anexarlo al mapa. 

—Creo que este sujeto gigante es su sicario. 

—El tipo es un oso... El otro sujeto, el joven, parece que el 
dentista se molestó con él. 

—Sí, definitivamente, estaban discutiendo. Creo que lo estaba 
regañando. El dentista fue más autoritario; el joven sólo agachaba la 


cabeza... Noto cierta semejanza en la nariz de ambos —dice, 
mostrando una imagen a Tatiana—. ¿No crees? 

—Sí. De perfil se parecen mucho. Hay posibilidades de que sea 
su hijo. Cuando lo siguió, ¿el muchacho ya estaba ahí”? 

—SÍí. El joven salió por la puerta que está detrás de la barra. 

—Eso quiere decir que él trabaja allí. 

—Sí —dice la agente, sonriendo—. ¿Qué más ves, Tatiana? 

—eEstá bien vestido... Creo que es el dueño de ese lugar o, en 
todo caso, se encarga de administrarlo. 

—Pienso exactamente lo mismo. Después de que discutieron, el 
joven hizo una llamada por el teléfono fijo que está sobre la barra. 
Aproximadamente treinta segundos después, el sujeto robusto salió 
del callejón de al lado del restaurante, revisó los alrededores, entró y 
saludó solemnemente al doctor Rinoldi. El joven le dijo algo, luego 
se marchó. 

—Entonces, hay una entrada por el lado del callejón, justo detrás 
del restaurante; quizá es una guarida. 

—eExacto. Ahora, supongamos que sí es hijo del doctor Rinoldi. 
¿Por qué lo reprendería tan fuerte? 

—Algo que hizo mal —responde Tatiana, pensativa—. Un error 
que puede afectar al negocio de su padre. 

—Sí. Y creo que al tipo robusto se le asignó la tarea de enmendar 
ese error. 

Tatiana empieza a caminar alrededor del sótano, abstraída, 
intentando atar las pistas. 

—Tienes más información que yo, Tatiana. ¿Qué sucede? 
¿ Tienes alguna teoría? 

Tatiana no responde; continúa en su pensamiento. La agente Kim 
Yin la observa con atención. 

—¡Rayos! —exclama la matemática, alarmada. 
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Fox llega conduciendo la camioneta minivan hasta el 
estacionamiento subterráneo de un hotel. Enseguida, pasa a lado 
suyo la inspectora Valencia conduciendo su automóvil deportivo a 
toda velocidad. 

—¿Qué pasa? —se pregunta Fox, confundido. 

El rugido del motor del vehículo de la inspectora se aleja 
rápidamente hacia la salida del estacionamiento. 

Fox desciende de la camioneta y, al dar media vuelta, observa a 
Cooper y Víctor acercarse corriendo hacia él. 

— ¡Tenemos que seguirla! —grita Cooper, sobresaltado. 

Fox se sube de inmediato a la camioneta; Víctor y Cooper hacen 
lo mismo: el exranger al frente y el bombero en la parte de atrás. 

—¿A dónde va? —pregunta Fox, al mismo tiempo que hace el 
cambio de marcha y acelera. 

—A su casa —responde Víctor. 

—¿Por qué no los esperó? —pregunta Fox. 

—Es posible que su hija corra peligro —responde Cooper—. 
Tatiana le avisó primero a ella. 

Fox maniobra la minivan con destreza, esquiva autos y usa el 
claxon ocasionalmente para abrirse paso. 

—¿Recuerdas el camino a su casa? —pregunta Cooper. 

—Sí —responde Fox—. Es por el Monumento a la Revolución. 

—Bien —dice el exranger—. Tomaremos un atajo. 

La ruta por la que están cortando distancia es un sendero 
boscoso. La alta velocidad provoca que la camioneta quede 
completamente cubierta de tierra y polvo. 

—¿Cómo lo saben? —cuestiona de nuevo Fox, sin perder de vista 
el camino. 

—Cuando el Sujeto Misterioso visitó al dentista —explica Cooper 
—, Tatiana cree que le comentó acerca de la inspectora Valencia. 
En ese momento, posiblemente, no sabía que se trataba de una 
policía. 


—El dentista sospechó de la inspectora —analiza Fox—, vio su 
rostro y su auto. Si el Sujeto Misterioso tiene comprados a policías, 
era cuestión de tiempo para que la identificaran. 

—En ese instante supieron que algo salió mal —añade Víctor—. 
Dejaron un cabo suelto con el incendio en mi casa. El Sujeto 
Misterioso decidió, entonces, que se tenía que deshacer del tuerto. 

—El dentista movió sus piezas también —complementa Cooper 
—. La agente de la Interpol lo siguió hasta un restaurante. En ese 
lugar reprendió a un individuo, quien probablemente sea su hijo y el 
posible culpable de que el tuerto haya tenido acceso a los químicos. 
Luego de reprender al muchacho, dialogó con otro sujeto; la agente 
cree que se trata de un asesino a sueldo. 

—Valentina tiene que mantener la calma —dice Fox—. Debió 
esperarnos. 
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Valencia, furiosa, conduce a toda velocidad. Lleva el móvil 
sincronizado con el sistema de sonido de su vehículo. Llama, con el 
marcado rápido, al teléfono de su casa. Nadie responde. 

— ¡Maldición! —exclama, iracunda. 

Gira bruscamente en una esquina, derrapa un poco el automóvil, 
pero logra mantenerlo estable; acelera de golpe y en cuatro 
segundos se frena en seco. Ya se encuentra frente a su casa. 
Aprisa se baja del vehículo, desenfunda su Glock y corre hacia la 
entrada. Se da cuenta de que la puerta no está cerrada con llave. 
Entra con precaución, apuntando su arma hacia el frente. 

Su semblante denota espanto al mirar hacia abajo y ver a doña 
Laura tirada en el suelo, muerta por un disparo en la frente. 

— ¡Mackenzie! —llama con desesperación. 

— ¡Mamá! —grita la niña, temerosa. 

Valencia identifica de dónde procede el grito y corre hacia la 
cocina. Dos balazos le dan una áspera bienvenida; ambos tiros 
impactan en un mueble de madera. La inspectora se arrastra tras la 
pared. 

—Llegó antes, inspectora —vocifera el agresor, amenazante—. 
No la esperaba tan pronto. 

— ¡Deja a mi hija en paz! —ordena Valencia con voz dura—. ¡Ella 
es inocente! 

El sujeto gigante sostiene a Mackenzie con fuerza. 

—Sólo tengo que cumplir una tarea —dice el sujeto, agresivo—. 
Antes quiero que responda una pregunta... ¿Quiénes, aparte de 
usted y el maldito bombero, están fastidiándonos? 

— ¡Vete al infierno, imbécil! —grita la inspectora. 

—Respuesta equivocada. 

Se escucha un disparo; simultáneamente, Mackenzie emite un 
grito de dolor. 

—¿Qué le hiciste, hijo de perra? —cuestiona, completamente 
alterada, la inspectora Valencia—. ¡Maldito imbécil! ¡¿Mackenzie?! 


¡¿Mackenzie?! 

— ¡Mamá! —exclama la pequeña, llorando. 

—Todo va a estar bien, hija. Todo va a estar bien. 

—Le disparé en un pie —afirma el sujeto, enojado—. Más le vale 
que responda lo que le pregunté, maldita perra. 

—¡ Te voy a matar, maldito! —amenaza Valencia—. ¡Te voy a 
matar! 

—Responda las preguntas, y le aseguro que seré gentil. Si se 
niega, la haré sufrir. La haré sufrir en serio. ¡Responda la maldita 
pregunta! 

—De acuerdo —dice Valencia, manteniendo la calma—. No la 
lastimes más. 

—¿Quiénes más están en esto? 

—Sólo el bombero y yo. Nadie más. 

—¿Y la agente de la Interpol que la visitó esta mañana? ¿Ella qué 
sabe? 

—Ella sólo investiga sobre las muchachas que trabajaban en la 
fábrica de ropa. 

—Esa respuesta no me convence, inspectora. Intente de nuevo, si 
no quiere que le de otro tiro a su pequeña. 

Valencia rechina los dientes y toma aire de forma impetuosa. 

—eEstá aquí por la señora Wu —responde la inspectora, severa—. 
La traficante de niñas. La contadora de la mafia... Creo que te puedo 
contar todo, de todos modos... hoy vas a morir. 

—¿Enserio? —dice el sujeto, luego suelta una risa sarcástica—. 
Usted es la que va a morir hoy, junto con su hija. Si coopera 
conmigo, solamente les daré un tiro en la cabeza. No me interesa 
ser cruel, sólo terminar el trabajo. Si no responde mis preguntas con 
honestidad, las torturaré. Créame, inspectora... Va a terminar 
implorando para que las mate pronto... ¿De acuerdo? Siguiente 
pregunta... ¿Dónde está el bombero? 

—En un hotel. 

— ¿Cuál hotel”? 

—No lo sé. Sólo sé que se escondería. 

—¿Qué eres, niña? —le pregunta el criminal a la hija de la 
inspectora—. ¿Diestra o zurda? 

Mackenzie reprime su llanto, pero su expresión indica terror. 


—Ya te dije, no sé en dónde se esconde — insiste la inspectora—. 
Mátame a mí, pero a ella no le hagas daño. 

—Me encantaría hacer eso..., pero la pequeña ya me vio. No 
puedo dejar ningún cabo suelto... Levanta la mano con la que no 
escribes, niña —ordena, fingiendo amabilidad. 

Mackenzie alza su mano izquierda. 

El sujeto coloca el cañón de su arma contra la parte posterior de 
la mano de la niña y apunta hacia la pared. 

—¿Está segura de lo que me está diciendo, inspectora? — 
cuestiona el tipo—. Si no, le volaré la mano a su hija. ¡Confirme su 
respuesta! 

—Es la verdad —afirma Valencia, conciliadora—. Te estoy 
diciendo la verdad. No la lastimes. 

—De acuerdo... Tengo que estar completamente seguro. Su 
siguiente respuesta será más fiable... Como quiera... su hija podrá 
escribir con la otra mano. 

— ¡No! —cgrita la inspectora con todas sus fuerzas. 

De un salto, Valentina se pone en pie y corre para detener al 
asesino. Se enfoca y siente que el tiempo se ralentiza. Da un paso, 
y otro más. El agresor sujeta la mano de Mackenzie con violencia. 
Mantiene el arma presionada contra la mano de ella, preparándose 
para disparar en el momento exacto en el que la figura de la 
inspectora aparezca en el umbral de la entrada a la cocina. La 
inspectora avanza un tercer y cuarto paso; casi llega al umbral, sólo 
le falta un impulso más. En ese instante, al sujeto vil, antes de que 
jale el gatillo, una bala le entra por la coronilla y le sale por la frente. 

El gigante agresor de desploma hacia el frente, Mackenzie se deja 
caer hacia su lado derecho y se queda allí. Valencia se acerca con 
rapidez y la toma entre sus brazos. La niña deja escapar un grito de 
dolor y se echa a llorar sin reparos. 

—Tranquila —consuela la inspectora a su hija—. Ya acabó. Ya 
acabó. 

Valencia voltea hacia la ventana de la cocina y ve el agujero que 
dejó la bala. 

—Gracias, Fox —musita con voz suave—. Buen tiro. 
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En una calle solitaria, la inspectora, con su hija tomada de la 
mano, espera en una esquina. 

—¿No vas a ir conmigo, mamá? 

—No, Mack. Te llevarán a un lugar seguro. Yo iré a atrapar a los 
que te lastimaron. 

—eEstá muerto. 

—Ese era solamente un mercenario. Vamos a ir tras el sujeto que 
da las órdenes. 

Un automóvil cupé color verde esmeralda y de cuatro puertas se 
estaciona frente a la inspectora y su hija. Quien conduce es Félix, en 
el lugar del copiloto viaja Tatiana. 

—¿De quién es el auto? —pregunta Valencia. 

—De mi madre —responde Félix. 

—Bien —asiente la inspectora, mientras abre la puerta trasera y 
sube a su hija. 

—La llevaremos al búnker —informa Tatiana. 

—Sí —dice la inspectora—. ¿Saben qué hacer, Tatiana? 

—Sí. Mantendremos su herida limpia y ventilada. No se preocupe, 
inspectora. 

—De acuerdo. Víctor hizo un buen trabajo con los primeros 
auxilios. Cooper dijo que tienen antibióticos en el búnker. 

—AsÍ es. 

Tatiana retira una manta que está en el asiento trasero y descubre 
la escopeta Remington de Cooper. 

—Necesitarán esta —dice la matemática, entregando el arma a la 
inspectora—. La agente Yin nos dejó su pistola de respaldo: una 
Beretta Pico. 

Valencia observa a ambos lados de la calle. 

—Bien —dice la inspectora, luego da un golpe en el techo del 
automóvil—. ¡Váyanse! Pongan atención por si alguien los sigue. 

El vehículo se retira. 


La inspectora vuelve a echar otro vistazo a los alrededores y 
luego se marcha rápidamente. 
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—Saben que la inspectora Valencia y yo les hemos complicado 
las cosas —dice Víctor, observando hacia la calle por la ventana 
tintada de la minivan—. Aún no sospechan de ustedes. 

La inspectora Valencia viaja a un lado del bombero, en el asiento 
trasero de la camioneta. Se mantienen un poco agazapados y 
alertas. Cooper va al volante y Fox de copiloto. 

—Alguien en la estación me delató —apunta la inspectora—. 
Saben también de la agente Yin. 

—¿Sospechas de alguien, Valentina? —pregunta Fox. 

—De todos —responde Valencia—. No sé cuántos estén en la 
nomina de la mafia. Estamos solos... Ese sujeto fue enviado para 
dos tareas: obtener información y a eliminarme. 

—Cuando vean el agujero de bala en la ventana —comenta 
Cooper—, sabrán que alguien más les está ayudando. 

—Es cierto —afirma Fox—. Pero también les causará temor. Se 
van a dar cuenta de que no tienen mucha información y se sentirán 
inseguros. 

—El sujeto dijo que no puede dejar cabos sueltos —dice la 
inspectora—. Cuando entré y vi el cuerpo sin vida de Laura, noté 
algo: no había sangre en el suelo. Si le disparó a quemarropa, la 
bala debió atravesar el cráneo por completo y empezar a brotar 
sangre por la parte trasera de la cabeza. Pero no había nada, ni un 
indicio de charco. 

—Limpió la escena —añade Víctor—. Como en el departamento 
de la señora Kwon..., es decir, señora Wu. 

—Exacto —asiente la inspectora Valencia. 

—Son limpiadores —dice Cooper—. Se encargan de que no 
quede evidencia de un crimen. 

—Somos cabos sueltos, teniente —le dice la inspectora a Víctor 
—. Nos van a cazar. Ya una vez usted les frustró sus planes, cuando 
salvó a Sara Wu y a todas esas niñas del incendio en la fábrica de 
ropa. 


—Aún falta una por salvar —expresa Víctor, resuelto. 

La minivan se detiene en un semáforo en rojo. 

Un jovencito, al ver la minivan completamente sucia, se acerca 
con una sonrisa. 

—Buenas noches —saluda el adolescente a Cooper—. ¿Le limpio 
el parabrisas? 

—Adelante —indica Cooper—. También el de atrás. 

—Son diez por cada uno —informa el jovencito. 

—¿ Tienes una tarifa? —interviene Fox—. Eres un negociante. 

—No estoy pidiendo limosna, señor —dice el joven, irguiendo su 
postura y elevando ligeramente su cabeza—. Estoy ofreciendo un 
servicio. Sólo me acerco con quienes vea que lo necesiten. 

—Me agrada tu actitud, muchacho —comenta Fox, sonriendo—. 
Adelante, haz tu trabajo. 

El joven limpia primero el parabrisas y luego el cristal posterior. Al 
terminar, se acerca con Fox, y el excomisario le da un billete. 

—Hay más tránsito de vehículos por la calle siguiente —dice 
Cooper—, ¿no, hijo? 

—Sí, señor —dice el muchacho, guardando el billete en un 
pequeño morral —. Pero ese lugar ya tiene dueño. Estuve un tiempo, 
pero me obligaron a irme. Primero querían que me uniera a ellos, 
pero los rechacé. Son una mafia. 

— ¿Mafia? —cuestiona Fox. 

—Sí —responde el chico—. Todos los que comercian en ese 
cruce pagan una parte de sus ingresos a un par de sujetos. Según 
ellos los protegen, pero es mentira. No importa cuánto vendas, 
siempre quieren más dinero; incluso exigen un pago en los días que 
no has ganado nada. 

El semáforo cambia a verde, pero no hay ningún automóvil atrás 
de la minivan. 

—¿Los conoces? —pregunta Cooper—. ¿Has conversado con 
ellos? 

—Uno de ellos fue el que me quiso convencer para entrar... Era 
un tipo alto y barbón. Habla extraño. Todos se refieren a ellos dos 
como «los rusos». 

—¿ Tienes hambre, muchacho? —pregunta Fox—. ¿Te podemos 
invitar a comer? 


El muchacho, temeroso, da un paso hacia atrás. 

—¿Son como ellos? —cuestiona el joven. 

—No —responde Cooper—. Nosotros perseguimos a ese tipo de 
personas. 

Víctor se asoma. 

—No noté que había alguien más atrás —dice el jovencito al ver 
al bombero. 

—Estamos buscando a una joven —dice Víctor—, quizá sea un 
par de años mayor que tú. Tal vez nos puedas ayudar. 

—De acuerdo —acepta el muchacho—. Pero con una condición. 

—¿Cuál? —pregunta Fox. 

—Yo pago mi parte —responde el muchacho, digno. 

—Muy bien —expresa Fox, mirando al jovencito con respeto—. Si 
un hombre es capaz de hacer algo por sí mismo, no hay que hacerlo 
por él; sería una falta de respeto. 
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En una habitación de hotel, la agente Yin revisa el ordenador 
portátil capturado. Tiene en la línea telefónica de su móvil, con el 
altavoz activado, a Tatiana. A la derecha de la computadora está su 
arma, una Beretta 9 mm. 

—Centinela 5 —dice Tatiana—, ya le envié el plano del drenaje de 
la calle del restaurante. 

—Recibido. 

—¿Ha obtenido información de la computadora? 

—Tiene una gran cantidad de correos electrónicos escritos en 
clave —reporta la agente—. Usan nombres de flores para referirse a 
la mercancía que envían. 

—¿Como cuáles? 

—Peonía, margarita, flor de lis, magnolia, giraso!l... 

—El girasol es considerada la flor nacional en Ucrania. 

—Te creo. El correo electrónico con esa mercancía descrita tenía 
adjunto un archivo zip. Al descomprimirlo, lo que encontré son 
fotografías de jovencitas... 

—¿Entre ellas están las fotos de Kira e Irina? 

—SÍ. 

—¡Desgraciados! —exclama Tatiana, enfadada—. La mercancía 
son muchachas. 

—La magnolia es de Corea del Norte, la flor de lis de Francia, La 
margarita de Italia y la peonía de China... Son las nacionalidades de 
las chicas que trafican. 

—¿Hay evidencia para atraparlos? 

—Tengo todo —dice la agente, jubilosa—. Números de cuentas, 
manifiestos de carga y los puertos en donde descargaban. Muchos 
malditos desgraciados van a Caer con esta información: 
transportistas, agentes aduanales, inspectores de impuestos, 
policías...; y es solamente por el tráfico de personas. Sara Wu aún 
tiene guardados documentos de las empresas que usan las tríadas 


para lavar dinero. Esta es información muy valiosa... Es información 
por la que asesinarían a una persona. 

—¿Ya respaldó la información? 

—Encripté los datos, los copié a una USB y también los estoy 
subiendo al servidor de la Interpol... ¿Cuál es el estatus de la 
situación? 

—Tenemos al Dragonfly-1 sobre la casa del Sujeto Misterioso. En 
los últimos veinte minutos han tenido mucha actividad... Creo que se 
están acuartelando. 

—¿Están desplegando hombres armados en la entrada? 

—Sí. También en la azotea. Montaron una metralleta... ¿Qué 
calibre es? 

—50 milímetros —interviene Félix. 

—eEstán esperando un ataque —dice la agente Yin, sorprendida. 

—¿De nosotros? —cuestiona Tatiana, confundida. 

—No lo sé —responde la agente—. No lo creo. 

La agente Yin se pone en pie y camina por la habitación. Piensa 
en alguna explicación. 

—Nos falta más información —continúa la agente Yin. 

—Quizá tengamos algo —informa Tatiana. 

—Dime. 

—Según el registro, hoy a las 21:30 horas tienen una entrega 
programada. 

—¿Dónde”? 

—En el túnel de la estación de trenes. 

—Envíenme el mapa con la ubicación. 

La agente Yin toma el móvil, su arma y las llaves de su automóvil. 
Sale de la habitación y camina aprisa por el pasillo hacia el 
ascensor. Desactiva el altavoz y prosigue con la llamada. 

—¿Ya está instalada tu aplicación en el móvil que me entregaste”? 


—SÍí. Está lista para usarse. 
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En una cafetería, sentados en una mesa alejada, Cooper, Fox y 
el jovencito conversan. Cada uno de los vaqueros tiene una 
cerveza. El muchacho bebe una soda. 

—Muchacho —dice Fox—, estas personas..., los rusos, ¿qué 
tanto sabes sobre ellos? 

—Más de lo que quisiera —responde el joven—. Casi todas las 
personas que trabajan en la calle trabajan para ellos; los que no, les 
tienen que pagar una cuota de protección. 

—¿Cómo tú? —cuestiona Cooper. 

—Así es, señor. Trato de evitarlos lo más que puedo, pero no 
siempre lo logro. 

—Dices que son una mafia —comenta Fox—. ¿Hay más 
personas con ellos? ¿Hombres armados? 

—Todos son rusos? —pregunta Cooper. 

—Sí, tienen hombres armados. Sólo ellos son rusos. Los demás 
son de aquí, supongo. Pero esos dos son los jefes. Cuando me 
trataron de convencer para que trabajara con ellos, me llevaron a su 
negocio; ahí conocí a ese sujeto, el barbón que les platiqué. 

—¿Qué clase de negocio? —pregunta Fox. 

—Con chicas..., ¿saben a que me refiero? Me ofreció a una de 
ellas, según él, como muestra de su gratitud. 

—Entiendo, muchacho —asiente Fox. 

La camarera, una joven mujer, llega con los platillos: una 
hamburguesa para el jovencito y dos platillos de bistec con papas 
para el ex ranger de Texas y el ex comisario de Arlington. 

— ¡Gracias! —dicen los tres casi al unísono. 

—De nada —responde la camarera—. Cualquier cosa que 
necesiten, me avisan. 

La mesera se marcha. Ellos esperan a que se aleje un poco más 
para retomar la conversación. 

—¿Aceptaste? —pregunta Fox. 


—No —responde tajante el muchacho—. Se burlaron de mí, pero 
no me importó. 

—Hiciste lo correcto, muchacho —le reconforta Fox. 

—¿Cómo te convencieron de ir? —pregunta Cooper. 

—Pusieron una pistola en mi cabeza —responde el muchacho, 
serio—. Cuando rechacé la oferta, me obligaron a subir a un auto. El 
ruso iba conmigo en el asiento trasero. Me llevaron por toda la 
ciudad. El sujeto me estaba mostrando a todas las personas que 
trabajaban o le rendían cuentas a él: limosneros, vendedores de 
dulces, limpia vidrios... Todos ellos. Se acercaba, bajaba la ventana 
y recolectaba el dinero. Después, me bajó lejos de la ciudad. Lo 
recuerdo bien porque esa noche llovió muy fuerte. Antes de que se 
marchara, me dijo: «Nunca sobrevivirás en las calles. Te daré una 
oportunidad para que lo pienses, pero sólo te lo preguntaré una vez 
más.» 

El muchacho le da una mordida a su hamburguesa. 

—En la segunda ocasión —prosigue el joven—, el que se acercó 
a mí fue el otro sujeto, el otro ruso, un tipo de pelo rubio. Orilló el 
auto, bajó la ventana y me hizo la pregunta. Decliné nuevamente. 
Subió la ventana y se fue. Un minuto después, cuatro sujetos se 
acercaron a mí, me golpearon y me quitaron todo. Desde entonces 
no me han dejado en paz. 

—Seguir tus ideales no es fácil —comenta Cooper—. Pero debes 
mantenerte firme. Lo has hecho bien, muy bien. 

—Eres valiente, muchacho  —apunta Fox, sonriendo 
discretamente. 

—El auto al que te subieron la primera vez y en el que viajaba el 
otro ruso cuando te intentaron convencer por segunda ocasión — 
continúa Cooper—, ¿era el mismo? 

—SÍí —afirma el joven—. Un BMW gris. 
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La agente Yin sube por la escalera de un vagón de tren. Se 
mantiene boca abajo para conservar en secreto su posición. A lo 
lejos, en la entrada del túnel, logra visualizar un automóvil negro, de 
cuatro puertas y vidrios oscuros. No detecta a ninguna persona. 

Saca de su cazadora el móvil, instala el lente telefoto, lo posiciona 
en dirección al túnel y hace un acercamiento al automóvil. La 
imagen es de visión nocturna. Inmediatamente después, se coloca 
el manos libres. 

—Alfa, ¿tienen visual? 

—Afirmativo, Centinela 5 —responde Tatiana. 

—No sé si hay alguien dentro del vehículo. 

—No parece abandonado. 

Las cuatro puertas del automóvil negro se abren; descienden 
cuatro sujetos vestidos de traje oscuro. Todos tienen la brida 
mongólica en sus ojos, que es un repliegue del párpado superior, 
característica usual en las personas de Asia Oriental. Uno de ellos 
revisa la hora en su reloj de pulsera; los demás, sin alejarse mucho 
del vehículo, inspeccionan el perímetro. 

—¿Sabe de dónde son, Centinela 5? 

—Es difícil distinguir con la visión nocturna, pero, por la forma de 
la nariz y el estilo de vestir, creo que son de China. 

El sujeto que revisó su reloj realiza una llamada. Nadie le 
responde, entonces hace un gesto de enojo. 

Un ruido llama la atención de la agente, agudiza su oído e 
identifica un sonido de pisadas; observa hacia atrás, trata de 
localizar el origen. Deja el móvil en posición y se arrastra sigilosa 
por el techo del vagón hacia el borde. 

—Creo que tengo compañía, Alfa —susurra la agente. 

Manteniéndose agazapada, observa con atención y distingue la 
silueta de un hombre que se mueve, discretamente, entre los 
vagones. El sujeto se esconde tras un fragmento de maquinaria 


metálica y, con un binoculares, observa en dirección a la posición de 
los hombres de traje oscuro. 

—¿Lo ve, Centinela 5? 

—SÍí. Es otro espía. 

Se escuchan varias detonaciones de arma de fuego lejos de ahí. 
Los hombres de traje oscuro se suben al automóvil y se marchan del 
lugar. 

—Hubo disparos —informa la agente en voz baja—. Quizá a 102 
kilómetros de aquí. 

—Esa es una zona peligrosa —dice Tatiana—. Verificaré con los 
demás Centinelas; me informaron que están cerca de la estación de 
trenes. 

El sujeto espía realiza una llamada de corta duración. Sale de su 
escondite y empieza a caminar. La agente no lo pierde de vista. 

De pronto, se activa la alarma de un vehículo, el intenso ruido 
pone en estado de alerta a la agente y al sujeto espía. 

La agente mantiene su posición. 

El sujeto observa hacia todos lados. Recibe una llamada y la 
contesta de inmediato. Luce preocupado. Finaliza la llamada y 
desenfunda un arma corta. 

— ¡Diablos! —musita la agente. 

—¿Qué pasa, Centinela 5? 

—Localizaron mi auto. Lo intentaron abrir y la alarma se activó. 

—;¡ Tiene que salir de ahí! 

El sujeto empieza a revisar entre los vagones. Se encuentra con 
un compañero, quien también está armado. Ambos planean una 
estrategia: dividirse y buscar al intruso. 

La agente Yin se arrastra lejos del borde, se gira para quedar 
boca arriba, desenfunda su arma y, con su pie, recuesta el móvil 
vigía. 

Las pisadas suenan cada vez más cerca. La agente, con un 
movimiento de cabeza, revisa la circunferencia de su posición. 

—Tiene ventaja por su posición —sugiere Alfa—, está en un sitio 
alto. 

—Esa es ventaja para un asesino. Yo no lo soy. 

La agente ya escucha debajo de ella las pisadas. Los sujetos 
murmuran entre ellos. 


—¿Crees que esté arriba? —susurra el sujeto que tiene los 
prismáticos—. Este tiene una escalera... Sube. 

—¿Y si sí está arriba y tiene un arma apuntando?... Sube tú. 

El hombre de los binoculares apunta con su arma y abre fuego. La 
bala atraviesa el metal de la lateral del vagón y sale por el techo, a 
escasos centímetros de la cabeza de la agente Yin. Ella se 
mantiene en calma y en silencio. 

— ¡Revisa! —refunfuña el tipo con los prismáticos. 

El otro hombre, a regañadientes, accede. Sube la escalera con 
precaución. 

La agente Yin apunta con su arma hacia la posición de la 
escalera. Su respiración se detiene. Justo cuando apenas vislumbra 
los cabellos del sujeto, decide no disparar y se gira con rapidez para 
golpearlo con fuerza en la cabeza. El sujeto cae violentamente 
contra el suelo y se retuerce de dolor. 

El sujeto con los binoculares pone cara de espanto. Se apresura a 
disparar en cuatro ocasiones seguidas, todas las balas atraviesan el 
techo del vagón, pero ninguna impacta en la agente. Ella se 
endereza rápidamente, toma el móvil con el que estaba grabando y 
lo guarda en su chaqueta. Da un salto al suelo por el lado contrario 
de por donde le disparaban; al caer, gira sobre el piso para 
amortiguar el impacto. Le disparan en dos ocasiones más, ambos 
tiros erran. La agente se levanta y corre a toda velocidad. 

El otro sujeto sigue quejándose en el suelo. 

— ¡Me fracturé el brazo! —arita. 

—i¡Va por el otro lado! —exclama el otro, al mismo tiempo que 
emprende la persecución. 

Entre los vagones, se alcanzan a ver mutuamente por breves 
instantes. La agente se detiene repentinamente y regresa, 
manteniendo la velocidad, por el camino que ya había recorrido. El 
sujeto no tarda en darse cuenta de que ella cambió de dirección al 
ya no verla entre los vagones. También emprende el camino de 
regreso, pero con más precaución. 

— ¡Perra! —susurra el tipo, enfadado. 

Se asoma, con un movimiento veloz y su arma apuntando, entre 
cada unión de los vagones. Hace lo mismo en cinco ocasiones más. 
Se acerca al siguiente acoplamiento, se asoma, y recibe una certera 


patada en el rostro; se le escapa un tiro que da en la estructura del 
ferrocarril y cae al suelo. La agente se acerca con un salto ágil. El 
sujeto se levanta apresurado, intenta encañonar en contra de ella, 
pero la agente le detiene la muñeca con su mano izquierda, da un 
paso hacia el frente y le gira el brazo violentamente; 
simultáneamente, da un golpe preciso, con su codo derecho, contra 
la mandíbula del agresor. 

El sujeto queda desorientado y pierde el equilibrio. 

— ¡Qué rayos! —balbucea el tipo al darse cuenta de que ya no 
porta el arma consigo. 

La agente Yin da un salto vertical, gira sobre su eje e impulsa su 
pierna derecha en contra de la fisionomía del agresor; al sujeto se le 
gira la cabeza con violencia y se derrumba al instante. 

— ¡Maldito imbécil! —murmura la agente, iracunda. 

El tipo ya no se levanta. 

La agente Yin lanza lejos el arma que le quitó al sujeto y se 
marcha corriendo. 

Al cruzar todo el campo cubierto de máquinas y vagones, llega 
hasta la zona de construcción en donde dejó su automóvil. Lo 
inspecciona rápidamente para comprobar que no lo dañaron y 
asegurarse de que las llantas se encuentren en óptimas 
condiciones. Sube, enciende el motor y acelera. 

Abandona la zona y se prepara para incorporarse a la carretera. 
Se abrocha el cinturón de seguridad. Echa un vistazo al retrovisor 
para revisar que nadie la sigue, pero, súbitamente, es sorprendida 
por un fuerte impacto en su lateral, causado por un vehículo titánico 
que lleva las luces apagadas. Su automóvil da una vuelta completa 
sobre el eje longitudinal y otra más de 180 grados para, finalmente, 
quedar boca abajo. 

La agente queda aturdida; se ha golpeado la cabeza. Ve borroso y 
no escucha claramente, pero logra distinguir que el vehículo que la 
volteó es una camioneta de gran tamaño. Observa dos pares de 
piernas que caminan hacia ella. Trata de moverse, pero está 
lastimada. Los sujetos que se acercaron la estrujan y la extraen del 
automóvil. Ella hace un gesto de dolor, pero no emite sonido alguno. 
La arrastran sin clemencia y la arrojan al interior de la camioneta. 
Los sujetos abordan de nuevo y se arrancan. 


Minutos después, la minivan, con el frente chocado, llega al lugar. 
La inspectora Valencia es la primera en bajar, después Víctor, Fox y 
Cooper. Valencia se acerca al vehículo. 

—Es el auto de la agente de la Interpol —informa la inspectora, 
preocupada—. Ellos la tienen. 
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El jovencito casi ha terminado su hamburguesa. Cooper y Fox 
comen el último bocado de sus bistecs y continúan la charla. 

—-¿ Tienes planes, muchacho? —pregunta Fox—. ¿Para tu futuro? 

—Así es, señor —responde el joven, sonriendo—. Necesito un 
teléfono móvil. 

—¿Un móvil? —cuestiona Fox, confundido—. ¿Para qué un 
móvil? Es una buena herramienta, pero no es indispensable. 

—Quiero poner un negocio —dice el muchacho—: una frutería. Ya 
conozco un lugar. Hablé con el dueño de ese local, me permitirá 
probar durante un par de meses. Necesito el móvil para hacer las 
llamadas a los proveedores. No tengo casa, así que no tengo un 
teléfono fijo. Usted lo acaba de decir, es una herramienta. 

Cooper sonríe. 

— ¡Cierto! —exclama Fox—. Sí lo necesitas. Además, conectado a 
internet, tendrías acceso a información útil para aprender a llevar tu 
negocio: finanzas, administración, etcétera. Hacer negocios es el 
equivalente actual a lo que en tiempos prehistóricos era cazar. Era 
más fácil recolectar, pero si te arriesgabas a salir para atrapar al 
mamut, obtenías mejor alimento y el respeto de toda tu tribu... 
¿Requieres financiación, muchacho? 

—Estoy bien, señor. He juntado dinero y puedo hacer un primer 
pedido. 

—¿En el banco? —pregunta Fox, dubitativo. 

—No. En el banco no. No puedo hacerlo, no tengo identificación ni 
casa. Aún soy menor de edad, no puedo tramitar ninguna 
identificación; ni siquiera tengo acta de nacimiento. Tengo un lugar 
en donde guardo mi dinero. Una persona me lo cuida. 

—¿Es una buena persona? —pregunta Cooper. 

—Sí, lo es. Confío en él. Antes, cuando yo era más joven, me 
regalaba comida. Ahora siempre le pago. Siempre. A veces lo ayudo 
en su negocio. 


—Tendrás que hacer un proceso legal para registrarte y obtener 
una identificación —instruye Fox, mientras escribe un número 
telefónico en una servilleta—. Puedo ofrecerte orientación. Cuando 
obtengas tu identificación, lo mejor es que abras una cuenta en una 
Fintech; podrás manejar tus finanzas desde tu teléfono. 

Fox entrega la servilleta al muchacho. 

Cooper alza la mano para solicitar la cuenta. La camarera lo nota 
y procede a calcular la cantidad a pagar. 

Los vaqueros sacan sus billeteras. El jovencito pone su pequeño 
morral sobre la mesa, extrae unas monedas y las apila a un lado. 
Cooper y Fox respetan la voluntad del muchacho para pagar él 
mismo su parte. 

La camarera se acerca y deja la cuenta sobre la mesa. 

El jovencito mueve su pila de monedas al centro y deja un par de 
monedas más como propina. Cooper y Fox dejan unos billetes. 

—Disculpe, señorita —le dice el muchacho a la camarera—. 
¿Necesitan cambio? Tengo muchas monedas, quizá puedan 
cambiármelas por billetes. 

—Claro que sí, jovencito —responde amablemente la mujer—. 
Permíteme traértelos. 

La camarera se retira. 

—Prefiero los billetes —comenta el muchacho, dirigiendo su vista 
hacia Fox y Cooper—. Es más fácil ocultarlos para que no me los 
quiten. 

—Buena estrategia —apunta Cooper. 

— ¿Cuál es tu nombre, muchacho? —pregunta Fox. 

—Una señora hace tiempo me llamó Julián. Ese es el nombre que 
he adoptado desde entonces; antes de eso, la gente me llamaba de 
muchas formas. Ella fue la que me enseñó a leer y a contar. 

—Has aprendido muchas más cosas, Julián —añade Fox. 

—Hay una cosa más que debo decirles —dice Julián—. Los que 
trabajan para los rusos se llevan a los niños que han quedado 
huérfanos. La mayoría son hijos de inmigrantes que han cruzado de 
forma ilegal. No todos lo logran, pero algunos se quedan en el único 
lugar que conocen cuando llegan abordo del ferrocarril: la estación 
de trenes. El negocio de los rusos está cerca de ese lugar, sobre la 
calle Diez. 
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Un túnel en mal estado, con vigas colgando y paredes 
destrozadas, sirve de techo para un grupo de seis jovencitos: tres 
niñas y tres niños. Recogen unas cuantas hojas de papel periódico, 
cartón y algunos retazos de ropa para improvisar una cama. Uno de 
ellos, el que en apariencia es mayor, puesto que es más alto, pone 
en el suelo un envoltorio hecho con una camiseta vieja; al 
desenrollar el trapo se descubren cuatro manzanas, dos naranjas, 
un plátano y un montón de cacahuates. Los demás niños esbozan 
una sonrisa discreta y se sientan formando un círculo. El mayor 
extrae de su bolsillo una vieja navaja y procede a partir en cuartos 
las frutas. 

—¿Te las dieron en el crucero? —pregunta la más alta de las 
niñas. 

—No me dieron nada en el crucero —responde el muchachito, sin 
detener su acción de cortar los frutos—. No importa dónde las 
conseguí. 

—¿Las robaste? —pregunta la niña más pequeña. 

El muchachito detiene su acción de cortar y mira a la niña, 
después observa a los demás. 

—Tenemos que comer —dice con voz firme, luego continúa 
cortando las frutas. El plátano lo parte en sextos. 

—No importa cómo lo conseguiste, Santiago —dice la pequeña 
niña, al mismo tiempo que muestra su puño cerrado—. Yo conseguí 
esto. 

La niña abre el puño y muestra un montón de chocolates de 
envoltura metálica. Santiago sonríe, y los demás niños hacen lo 
mismo. 

—Hoy tendremos postre, Tina —dice la niña más alta. 

Santiago entrega dos piezas de manzana, una pieza de naranja, 
una pieza de plátano y tres cacahuates a cada uno de los niños. En 
el centro restan cuatro piezas de manzana y dos de naranja. 


—Bien, Tina —dice Santiago —¿Qué quieres? ¿Naranja o 
manzana? 

—Naranja —responde Tina, tomando la rebanada del cítrico. 

—Teo, ¿qué quieres? 

—Manzana —responde el más pequeño de los niños con una voz 
tímida, mientras estira su mano para alcanzar la pieza de manzana. 

— ¿Lupita? 

—Manzana —contesta la niña de estatura media y toma su 
rebanada. 

—¿Mina? 

—Naranja —responde la niña más alta, al mismo tiempo que toma 
la pieza de fruta. 

—Bien, Mateo, nos toca la manzana. Somos los mayores, 
escogemos al final. 

—Mina es mayor que yo —dice Mateo. 

—Pero ella es niña —dice Santiago. 

—eEstá bien —responde Mateo, sonriendo—. De todos modos a 
mí me gusta la naranja con chile en polvo —se ríe y, cuando se 
estira para alcanzar la rebanada de manzana, emite un leve quejido. 

Todos empiezan a comer un tanto aprisa. Se chupan los dedos 
para aprovechar cualquier rastro de sabor y de nutrientes. 

Mateo toma las piezas con su mano derecha; su mano izquierda 
la tiene recargada sobre su muslo y la mantiene inmóvil. 

—¿Aún te duele? —pregunta Santiago. 

—Sí —responde Mateo—. Es la muñeca. Sí puedo mover mis 
dedos. 

—Tienes que mantenerla inmóvil —sugiere Santiago—. Creo que 
sí se te fracturó. 

—Sí —asiente Mateo—, no es muscular como pensé. 

—Podemos hacer una tablilla y detenerla con un trozo de tela — 
dice Mina. 

—Es buena idea —dice Mateo—. Creí que ¡ba a mejorar para hoy. 
No podemos esperar más, tenemos que hacerlo hoy, Santiago. 

—Será difícil subir a un tren en movimiento con una sola mano, 
Mateo. 

—Lo sé, pero es nuestra oportunidad. Es el tren que no hace 
paradas, llegaremos más rápido, ya sin el temor de que nos vayan a 


descubrir en el camino y nos bajen a la fuerza. 

—Yo quiero regresar —dice el pequeño Teo, sollozando. 

— ¿Regresar? —cuestiona Mina— ¿Para qué? No hay nada de 
donde vinimos. 

—Mamá está allá —responde Teo con un suspiro entrecortado. 

—Hacemos esto por ella, Teo —comenta Mina—. Papá ya no 
está. Solamente nos tiene a nosotros. Continuaremos el camino. 

—Tu hermana tiene razón, Teo —apunta Santiago—. Ya estamos 
cerca. 

La pequeña Tina termina de comer. Deja los chocolates en el piso 
y los cuenta. 

—Tengo siete chocolates —dice animada—. Uno para cada uno y 
uno más. 

—Es tuyo, Tina —dice Santiago—. Tú los conseguiste. 

—Pero tú nos trajiste comida de verdad —menciona Tina—. Es 
tuyo, Santiago. 

Tina le entrega un chocolate a cada uno y a Santiago le entrega 
dos unidades. 

Unos segundos después, la voz de un hombre sobresalta a los 
niños; estos se levantan aprisa y se mantienen unidos. Santiago se 
posiciona al frente de sus compañeros. 

—Tranquilos, niños —dice el sujeto, aproximándose lentamente 
—. No les haré daño. ¿Cómo están? ¿Dónde están sus padres? 

Los niños se mantienen en silencio. 

El sujeto, un hombre de unos cincuenta años y con la nariz 
chueca, los observa con una sonrisa burlona y atemorizante. 

Una camioneta arriba al lugar y deslumbra a los niños con las 
luces frontales. El vehículo vira y se detiene, y de él descienden tres 
sujetos más. Uno de ellos se acerca; este tiene una barba rojiza y 
cabeza rapada. 

—¿Qué tenemos aquí? —dice con ironía—. Sus padres no lo 
lograron, ¿cierto?... Vengan con nosotros, tenemos comida y dulces, 
¿eh? ¿No quieren? 

—Estamos bien, señor —responde Santiago. Trastabilla un poco, 
pero mantiene la voz firme—. No... No necesitamos nada. 

Santiago trata de guiar a sus amigos emprendiendo la caminata 
hacia la derecha para alejarse de los hombres, pero los otros dos 


sujetos les obstruyen el paso. 

Teo sostiene la mano de su hermana con fuerza. 

—¿A dónde van? —pregunta el de la nariz chueca—. ¿Van al 
Norte? Allá todo es más difícil. No lo van a lograr. ¿Saben el idioma? 
No, ¿verdad? 

—Yo lo sé —responde Mina, alzando la voz—. No los 
necesitamos. 

Los sujetos se echan a reír. 

—De acuerdo, muchacha —dice el de la barba pelirroja, mientras 
se acerca amenazador—. ¿Cuántos años tienes? ¿Eh? 

—Trece —responde Mina, temerosa. 

—¿ Trece? Pareces de quince o dieciséis. Además, a nuestros 
clientes les gustará una muchachita bilingue. 

El de la barba roja se acerca cada vez más. 

Santiago, con un movimiento rápido, saca la navaja de su bolsillo 
y desafía al sujeto rapado. 

— ¡No te acerques a ella! —exclama el muchacho, enérgico. 

El de la nariz chueca y los otros dos sujetos desenfundan armas 
cortas. Los niños se agolpan más y se mantienen tras Santiago. 

—Te crees muy gallito, ¿eh? 

—Creo que no han entendido, pequeños estúpidos —dice el de la 
nariz chueca con su voz odiosa—, todos ustedes van a venir con 
nosotros. Van a subir a la camioneta de buena manera, si no, los 
subiremos a la fuerza. Les romperemos sus deditos y piernitas, 
¿entienden? Y los pondremos a pedir limosna y a vender dulces en 
las esquinas y nos entregarán todo lo que recauden. Y sólo comerán 
pan duro y agua. 

Santiago voltea a ver a sus amigos; todos están asustados. Mina 
y él se miran mutuamente, se hacen un pequeño gesto de 
afirmación, con un suave movimiento de sus cabezas, y parecen 
decidirse por hacer algo. Ambos dirigen la mirada hacia sus 
agresores. 

—¡Váyanse al infierno! —grita Mina. 

— ¡Corran! —exclama Santiago. 

Los niños, todos juntos, corren lo más rápido que pueden. Mina 
lleva a su hermano tomado de la mano con fuerza. 

— ¡Atrápenlos! —grita el sujeto de la nariz chueca. 


Dos hombres corren tras ellos. El de la nariz chueca y el pelirrojo 
rapado se suben a la camioneta; el segundo va al volante. 
Emprenden la marcha hacia donde corren los niños, les dan alcance 
con rapidez, atraviesan la camioneta en el camino y frenan 
bruscamente. Los niños, espantados, se separan. El de la barba roja 
se baja de inmediato y persigue a Mina y su hermano. El de la nariz 
chueca ubica a una de las niñas, a Lupita, y va tras ella. 

De pronto, Santiago se da cuenta de que nadie lo sigue; se 
detiene y observa hacia atrás. A los pocos segundos, Mateo se 
encuentra con él. 

—¿Dónde están? —pregunta Santiago, respirando agitado por la 
carrera. 

Mateo se detiene y toma un poco de aire. 

—Van por las niñas y los más pequeños —dice. 

— ¡Cobardes! —exclama Santiago, iracundo. 


Tina corre aprisa por un callejón en penumbras, pero ya se está 
cansando. Ella va descalza, sus pies se lastiman por correr en un 
terreno empedrado. Respira agitada y, finalmente, se detiene antes 
de chocar contra una pared. Está atrapada. Se recarga en la pared, 
se gira y ve a uno de los sujetos aproximarse; este, al verla 
indefensa y sin escapatoria, disminuye la velocidad de su andar. El 
sujeto se le acerca y se detiene a unos pocos centímetros de ella. 

—Se acabó, niñita tonta —le dice, burlándose—. Si te pones 
difícil, te mataremos y te sacaremos los órganos para venderlos, 
¿entiendes? 

Tina empuja con sus pequeñas manos la pared, intentando, en 
vano, mover el muro para tener una oportunidad de escapar. 

El agresor se acerca intimidante, pero, súbitamente, una voz 
grave le habla a sus espaldas. 

—¿Por qué no te metes con alguien de tu tamaño, imbécil? — 
pregunta la voz en un potente tono furioso. 

El sujeto se da media vuelta rápidamente, y un puño certero se le 
incrusta en la boca; sus labios se revientan, la sangre le salpica en 
el rostro. Cae al suelo totalmente descompuesto. Trata de ponerse 
en pie, lo intenta un par de veces, y a la tercera lo logra. 


De entre las sombras emerge la figura de un hombre de gran 
estatura. Es Víctor, quien trae la mitad de su rostro cubierto con una 
pañoleta. 

—«¿Estás bien, niña? —pregunta el bombero, a la par que se 
descubre el rostro. 

Tina asiente con un ligero movimiento de su cabeza. Ella sigue 
asustada y recargada contra la pared. 

Víctor alza su puño. Nota que tiene tres dientes, con rastros de 
sangre, enterrados en sus nudillos. Retira las piezas dentales y se 
limpia, ayudado con su camiseta, la sangre del sujeto. 

El sujeto se endereza; está desorientado. Justo cuando se 
dispone a decir algo, Víctor le lanza otro puñetazo y le destroza la 
nariz. El golpe es tan fuerte que la cabeza del tipo rebota contra la 
pared; termina cayendo de bruces completamente ¡nerte. 


Lupita se oculta tras una columna de concreto. Temerosa, trata de 
no hacer ningún ruido. Se desplaza con cautela. A lo lejos logra ver 
una puerta de malla ciclónica abierta que da a la calle. Lo piensa un 
poco, observa en todas las direcciones y emprende la carrera hacia 
la salida. No lleva más de 100 metros recorridos cuando ya está en 
su persecución uno de los sujetos. Ella se fuerza a tope para 
mantener su ventaja. 

Después de un largo tramo recorrido, la energía de Lupita se 
agota, parece que va a caer desmayada por el tremendo esfuerzo. 
El atacante aprovecha la oportunidad y apresura su carrera para 
atraparla. Finalmente, Lupita cae. Tiene dificultades para respirar. 
Se está asfixiando. El sujeto llega hasta donde está ella y, sin 
acercarse demasiado, la observa. 

—¿Qué demonios? —se pregunta el tipo, confundido—. ¿Eres 
asmática? 

Lupita hace un gran esfuerzo para respirar tomando bocanadas 
de aire. Está sudando. 

— ¡No sirves! —le grita el agresor—. No nos gustan las jovencitas 
enfermas. 

El tipo saca su arma y apunta contra ella. Cuando va a halar el 
gatillo, una bala le atraviesa la mano con la que sostiene la pistola. 


El arma cae al suelo. El sujeto emite un grito de dolor. Trata de 
ubicar al tirador, pero está muy oscuro, entonces decide huir. Corre 
algunos metros, pero recibe un disparo en la rodilla derecha y se 
desploma al suelo. Se levanta de nuevo con problemas; apenas se 
pone en pie, otro tiro le atraviesa la rodilla izquierda. Vuelve a caer 
retorciéndose de dolor. 

Lupita sigue en el suelo batallando para respirar. Se gira un poco 
y atisba a alguien acercándose a toda velocidad. No alcanza a 
distinguir bien, únicamente vislumbra la silueta de un hombre con un 
sombrero. Ella se pone en pie. No logra erguirse por completo y 
vuelve a caer; antes de golpearse contra el pavimento, unos brazos 
la alcanzan a detener. 

—Vas a estar bien, muchacha —le dice la voz de ese hombre—. 
Ya viene la ayuda. Tienes que controlar tu respiración. ¿Puedes 
hacerlo? 

Lupita observa al hombre; ya no siente temor, el rostro que está 
viendo le inspira confianza. Se trata de Fox. 

El excomisario carga a la niña; se dispone a llevarla a un lugar 
seguro. Avanza un poco, siempre atento a cualquier señal de 
peligro. El estruendoso sonido de una detonación de arma de fuego 
lo hace agazaparse y cubrir a la jovencita. Ninguno de los dos está 
herido. Ocurre una segunda detonación, esta vez el tiro impacta en 
el suelo, a unos metros de donde se encuentran. Lupita se 
aterroriza. Fox advierte que el agresor no es un buen tirador a larga 
distancia. 

—Tranquila, niña —indica Fox—. Es sólo un idiota con un arma. 
No sabe usarla. 

El excomisario recuesta a Lupita con cuidado, prepara su rifle, se 
tira al suelo y escruta el panorama para encontrar al tirador; lo ubica 
a unos 100 metros, escondido tras una columna. 

De pronto, la columna en la que se protege el agresor es 
destruida por el disparo de un arma de fuego de gran calibre. El 
atacante, el sujeto de la nariz chueca, se agacha y corre hacia otra 
posición. Se oculta tras otra columna de concreto. El sujeto se 
asoma, observa a un vaquero con la mitad de su cara oculta tras 
una pañoleta y una escopeta apuntando directamente hacia él. Es 
Cooper y está completamente cabreado. 


Cooper abre fuego nuevamente; un pedazo de concreto de la 
columna se desprende de ella. El de la nariz chueca, espantado, 
huye de la escena. Cooper amartilla la escopeta y va tras él. 


Mina y Teo se esconden bajo una chatarra de automóvil. Teo 
solloza. 

—No hagas ruido, Teo —musita Mina—. Yo te protegeré. 

Se escuchan las pisadas de alguien acercándose, primero rápido, 
luego lentamente. La voz del rapado de barba pelirroja exaspera a 
Mina. 

—¿Dónde estás, niña? Sé que estás por aquí. Sal de tu 
escondite. Sólo te queremos a ti, a tu hermano lo dejaremos ir, te lo 
prometo. 

El criminal camina cerca del cacharro; Mina y Teo pueden ver sus 
pies pasearse por allí. El sujeto se detiene a un lado del vehículo y 
lentamente se agacha. Al inclinarse por completo, hace contacto 
visual con Mina y su hermano. 

—Hola, niños —dice en tono burlón. 

El sujeto estira la mano para tratar de halarlos fuera. Alcanza a 
tomar del pie a Teo. Mina logra salir por el lado contrario y tira de los 
brazos de su hermano para evitar que lo capturen. Teo grita de 
desesperación. Mina hala con fuerza. 

El grito de un niño desconcierta al agresor; este se vuelve y ve a 
Santiago embistiéndolo a toda velocidad. Apenas suelta a Teo, 
Santiago se arroja contra el criminal y lo derriba. 

Del otro lado, Mateo llega para ayudar a Mina, con su mano 
buena, a sacar a Teo. 

Santiago entierra su navaja en el hombro del tipo de barba 
pelirroja; este grita furioso. El tipo toma a Santiago del cuello y lo 
empuja para azotarlo contra la chatarra de automóvil. 

—i¡Maldito escuincle! —grita el criminal, al mismo tiempo que 
endereza su torso para buscar su pistola. 

El arma de fuego está en el suelo, el sujeto se estira para 
alcanzarla, pero se le adelanta Mateo. El jovencito corre. El criminal 
consigue tomarlo del pie y lo hala con violencia para hacerlo caer. 
Mateo grita de dolor, pues cayó sobre su brazo lastimado. El arma 


queda nuevamente en suelo, lejos del alcance de ambos. El sujeto 
extrae la navaja de su hombro, se pone de pie y camina para 
recoger su arma. 

Santiago se recupera poco a poco del golpe; trata de levantarse. 
Mateo también intenta ponerse en pie. 

—iLes voy a enseñar a respetar a sus mayores! —amenaza el 
criminal. 

Una figura femenina salta desde el tejado y cae sobre el techo 
oxidado del automóvil chatarra. El sonido del impacto hace voltear al 
sujeto. Lo que ve es la figura gallarda de la inspectora Valencia, con 
sus cabellos rojos ondeando al viento y una pañoleta de color negro 
cubriéndole parte de su rostro. 

—¿Qué? —se pregunta el criminal en voz baja, amedrentado. 

El sujeto se vuelve para recoger su arma. Rápidamente, la 
inspectora se le lanza y lo derriba. Valentina se pone en pie de 
inmediato. El criminal se levanta, pero queda doblegado. 

—El respeto se gana con acciones —sentencia la inspectora—, 
no por ser más viejo. 

Valentina patea lejos el arma de fuego. El delincuente planea usar 
la navaja de Santiago. La inspectora no desenfunda su Glock. 

— ¡Necesita usar su arma! —grita Mina. 

—Yo soy el arma —sentencia la inspectora Valencia, con mirada 
dura. 

El ruin hombre ataca a la policía. Ella bloquea la estocada con su 
mano izquierda y con la derecha conecta un golpe recto al rostro del 
tipo. En fracción de segundos, Valentina patea los testículos del 
sujeto con el empeine y, sin poner el pie el suelo y aprovechando 
que el criminal se dobló hacia el frente, le propina un rodillazo en la 
cara. Un par de dientes salen proyectados fuera de la boca del 
delincuente. El sujeto se va a caer de espaldas, pero la inspectora lo 
sostiene de las orejas y le asesta un brutal cabezazo al rostro. El 
sujeto vil se desploma sobre su espinazo y ya no se levanta. 

Los niños quedan atónitos al observar la acción de la inspectora. 
Ella se descubre el rostro. 

—Lo hiciste bien, jovencito —le dice Valentina a Santiago—. Eres 
valiente —voltea a ver a todos—. Todos ustedes son valientes. 
Ahora, ¡vayámonos de aquí! 


La inspectora Valencia inicia la fuga. Los niños se miran entre 
ellos, sin decirse nada parecen ponerse de acuerdo, y optan por 
seguir a la pelirroja. 


Cooper sigue en la cacería del sujeto con la nariz chueca. El 
criminal dispara ocasionalmente a su retaguardia tratando de 
detener el paso de su perseguidor. Se mete en una callejuela muy 
angosta. Cooper no deja que se le escape, continúa con la 
persecución hasta llegar al lugar en donde está el automóvil 
chatarra. El exranger da un vistazo rápido para revisar el sitio; 
alcanza a divisar al sujeto de barba roja yaciendo inconsciente, pero 
no al tipo que está persiguiendo. 


La inspectora y los niños se encuentra en el camino a Fox. 

—¿Y Cooper? —pregunta Valencia. 

—Está siguiendo al otro sujeto —responde Fox—. Víctor está con 
las niñas, una de ellas tenía un ataque de asma. 

— ¡Lupita! —exclama Mina, preocupada—. ¿Ella está bien? 

—Sí —responde Fox—. Víctor es un bombero entrenado en 
primeros auxilios y situaciones de emergencia. La ayudó a controlar 
su respiración. ¿Ustedes están bien, niños? 

—Sí —responden todos. 

—La pequeña también se encuentra bien —añade Fox. 

—Tina —dice Santiago—. Su nombre es Tina. 

—Tina está bien, muchacho —dice Fox, mirando fijamente a los 
ojos de Santiago—. Todos ustedes estarán bien. 

—¿Por dónde se fue Cooper? 

Repentinamente, se escuchan disparos; uno, dos, tres tiros. 
Provienen del patio que Valencia y los niños acaban de abandonar. 

— ¡Retrocedan! —les dice Valencia a los niños. 

Cruza corriendo el sujeto de la nariz chueca y se resguarda tras 
un muro. 

Fox prepara su rifle y la inspectora desenfunda su Glock. 

Cooper sale de un pasadizo oscuro y se recarga en una columna. 
Tiene de frente, a unos metros, a Fox y, un poco más lejos, a 
Valencia. 


— ¡El otro se levantó! —grita Cooper. 

El sujeto de la barba pelirroja se recarga en el umbral del patio. 
Se encuentra en paralelo con su compañero. Ambos abren fuego 
contra Cooper, Fox y Valencia. 

La inspectora lleva lejos a los niños; ella enfrente y de espalda a 
ellos para protegerlos. 

—Necesito un punto alto —le dice Fox a la inspectora. 

—Hay una escalinata por allá —dice Valencia, apuntando a su 
izquierda—. Es por donde subí al tejado. Te cubro. 

Valentina abandona su cobertura y abre fuego continuo, 
alternando sus tiros entre sus dos objetivos, para proteger a Fox, 
quien corre hacia el muro con la escalinata. Al llegar el excomisario 
a su destino, la inspectora se cubre nuevamente y recarga su arma. 

Cooper recarga su escopeta. Al terminar, alza la mirada y observa 
que otro sujeto se aproxima por el otro extremo del corredor. Es el 
tipo al que Víctor le destrozó el rostro. 

— ¡Cuidado! —grita Cooper. 

La inspectora Valencia se da media vuelta y de inmediato corre 
para ponerse enfrente de los niños. 

— ¡Al suelo! —grita la inspectora. 

Los niños se tiran al piso en un santiamén. 

El sujeto abre fuego; Valentina hace lo mismo. Ella es más 
efectiva que su adversario y lo liquida con un par de tiros precisos al 
pecho. 

El de la nariz chueca y el de la barba pelirroja aprovechan la 
situación para intentar escapar. Corren rumbo a su camioneta. 

Fox, en el techo, se afianza en su posición. Avista a los criminales 
en su huida. Prepara su rifle, apunta y, justo cuando están llegando 
a la camioneta, abre fuego. Su tiro da en la pierna del pelirrojo; este 
cae y se golpea violentamente el rostro contra el capó de la 
camioneta, y pierde un par de dientes más. El de la nariz chueca 
abandona a su compañero y aborda el vehículo sin reparos. Fox 
dispara de nuevo, pero sólo destruye el cristal del copiloto. 

El criminal acelera la camioneta al máximo. Segundos después, la 
minivan, conducida por Víctor, embiste a toda velocidad al vehículo 
del prófugo. Se escucha un sonido atronador. El sujeto de la nariz 
chueca, por la fuerte colisión, sale disparado por el parabrisas de su 


camioneta y se estrella contra el parabrisas de la minivan. Víctor se 
quita el cinturón de seguridad y desciende del vehículo. Está un 
poco adolorido. La minivan resultó con el frente severamente 
dañado. 

Cooper, Valencia y los niños se acercan corriendo. 

— ¿Está bien? —cuestiona la inspectora, preocupada. 

—Sí —responde Víctor—. El mecánico hizo un buen trabajo 
reforzando el chasis. 

—¿Y Lupita y Tina? —pregunta Santiago. 

—eEstán por allá —dice Víctor, señalando hacia atrás—. No te 
preocupes, están bien. 

Lupita lleva a Tina tomada de la mano y se acercan caminado. 

Fox se cubre su rostro con la pañoleta, se acerca al pelirrojo que 
yace en el suelo y, de una patada, aleja el arma de su alcance. 

—¡Están muertos!  —sentencia el criminal, sonriendo 
sarcásticamente con una mueca que muestra su boca desdentada 
—. Todos ustedes están muertos. 

Fox voltea su rifle y golpea con la culata el rostro del tipo, 
tumbándole un diente más. Lo deja inconsciente. 

— ¡Cierra la boca, imbécill —exclama Fox—. Espero que 
conozcas a un buen dentista. 

Cooper, con su rostro cubierto, se acerca al sujeto de la nariz 
chueca y nota que tiene los ojos abiertos y respira. Está vivo, pero 
no se mueve. 

—¿Qué pasa? —pregunta Cooper. 

El criminal expresa miedo y angustia en su rostro, pero no dice 
nada. 

—No puedes moverte —dice Cooper—. Fue un duro impacto. 

Víctor se aproxima. Cooper le indica que se coloque la pañoleta. 

— ¿Qué sucede? —pregunta el bombero. 

—Creo que se dañó la espina dorsal —responde Cooper. 

—Es el segundo —musita Víctor, afligido. 

—El muchacho que entró a tu casa seguro cometió un error — 
dice Cooper—, y lo pagó caro. Mira a este sujeto. ¿Cuántos años 
tiene? ¿Más de cincuenta? Él no cometió un error de juventud, lleva 
toda su vida dañando a personas inocentes y niños. Ya tuvo 
suficiente tiempo para arrepentirse, y no lo hizo. El chico que entró a 


tu casa quizá no se merecía lo que le pasó, pero este maldito 
bastardo lo tiene bien merecido. 

Se escuchan disparos a la distancia. 

—Eso fue muy cerca de aquí —comenta Valencia. 

Suena el móvil de Cooper. Lo contesta de inmediato. 

—¿Qué sucede, Alfa? —pregunta Cooper. 
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Mike levanta la cortina metálica de la entrada principal de su 
taller, la minivan entra y Mike baja nuevamente la cortina. El 
mecánico, perplejo, le da un vistazo al vehículo destrozado. Víctor, 
Fox, Cooper, Valencia y los seis niños bajan de la camioneta. 

—Espero que no vengan a reclamar la garantía —comenta Mike, 
estupefacto—. Apenas se las entregué hace unas cuantas horas. 
Cuando llamaste creí que te referías a una pequeña avería. 

—Lo sé, Mike —dice Víctor—, pero ahora necesitamos otro 
vehículo. 

—No hay problema por el dinero —añade Fox. 

—¿Puedo sugerirles, de nuevo, el vehículo militar todoterreno? — 
pregunta Mike. 

—Ahora sí lo aceptaremos —dice Víctor. 

—¿Qué nivel de blindaje tiene? —pregunta Cooper. 

—Es nivel 5 —responde el mecánico. 

Se escucha un claxon enfrente del taller. 

—Debe ser Tatiana —comenta Cooper. 

Mike levanta la cortina. Entra Tatiana conduciendo el automóvil 
verde esmeralda. Viaja sola. Cooper se aproxima. Valencia acerca a 
los niños para que suban al automóvil: Santiago aborda en el 
asiento del copiloto y los demás suben atrás. 

—;¡Niños! —saluda Tatiana. 

—¿Eres Tatiana? —pregunta Santiago. 

—Así es. Tú debes ser Santiago, ¿cierto? 

—SÍ. 

—¿Le explicaste a la agente Yin el protocolo de rescate que 
planeamos? —pregunta Cooper. 

—Sí, fue lo primero que hice cuando la conocí. También le 
entregué el móvil con la última versión de la aplicación instalada. 

—-¿Qué falta? ¿La pudieron ubicar? 

—Aún no. Necesitamos que su móvil esté encendido. Creo que 
los sujetos que la capturaron lo apagaron. Si no se enciende, no 


podremos detectar su localización. 

—Con la aplicación puedes controlar el hardware del móvil, ¿no? 
—pregunta la inspectora Valencia—. ¿Puedes encenderlo? 

—Esto no es como las películas y series de detectives en las que 
usan tecnología inexistente para resolver los crímenes —dice la 
matemática de forma condescendiente—, ¿saben eso? 

—Cuida tu tono, Tatiana —apunta Cooper—. Todos somos 
expertos en nuestras áreas, pero hay un montón de cosas que no 
sabemos. Ignorar algo no es malo, eso tiene solución; creer que uno 
lo sabes todo..., eso sí que es perjudicial. 

Tatiana hace un gesto de arrepentimiento. 

—Discúlpeme, inspectora. 

—No hay problema, Tatiana —dice Valentina Valencia—. El 
conocimiento siempre es bienvenido, ya sea que se adquiera de 
forma ruda o de maneras más amables. Lo importante es que me 
estás mostrando nuevas herramientas para ser más efectiva en mi 
trabajo. 

—Con el móvil encendido y nuestra aplicación instalada puedo 
controlar muchas funciones —explica la joven, ahora con actitud 
didáctica—: cámara, audio, volumen, hacer una búsqueda en 
internet, enviar su ubicación, acceder a servicios de mensajería, 
todo eso. También puede detectar si alguien está presionando el 
botón de apagar y simular que apagó el dispositivo; en ese 
momento, el móvil entra en modo furtivo: la pantalla está en negro, 
pero sigue encendido, funcionando todo en segundo plano porque 
necesito la conexión a la red 5G para controlar ese móvil. Si está 
completamente apagado, el dispositivo no se puede conectar a 
ninguna red. Así es cómo funciona. 

—Si no encienden el móvil de la agente Yin será muy difícil saber 
en dónde la tienen —comenta la inspectora. 

—Realmente creo que sí lo van a encender —dice Tatiana—. Si 
quisiera averiguar algo sobre alguien, lo primero que haría sería 
buscar en el móvil de esa persona. 

—Hoy en día, toda nuestra vida está almacenada en esos 
dispositivos —apunta Cooper—. Fotografías, fechas de cumpleaños, 
la lista del mercado... Lo van a encender, tarde o temprano lo harán. 


—Cuando lo hagan —dice Tatiana—, procederemos con tu plan, 
Cooper 

—Bien —afirma Cooper. 

—¿Y si extraen la batería? —pregunta Valencia. 

—Todos los móviles que les di tienen la batería soldada a la placa 
base —responde Tatiana. 

Fox se acerca. 

—-¿ Trajiste el Spider-1? —pregunta el excomisario. 

—Sí —contesta Tatiana—. Está atrás. 

La joven matemática presiona el interruptor para abrir el maletero. 
Fox extrae el artefacto. 

—Llévate a los niños al búnker —dice Cooper—. ¿Aún tenemos 
provisiones? 

—SÍí. No te preocupes. Estarán bien. 

—De acuerdo. Sé cuidadosa. Vigila constantemente. 

—Sí, Cooper. Ustedes también cuídense. 

Mike levanta la cortina, y el automóvil se marcha del taller. 

Víctor se acerca con Mike. 

—Mike, ¿aún eres dueño del local en el que tenías tu antiguo 
taller? 

—Sí —responde el mecánico, mientras busca algo en su bolsillo; 
luego saca un llavero—. Aquí tengo las llaves. 
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La agente Yin despierta atada a una silla. Aún se siente aturdida. 
Observa a su alrededor y nota que se encuentra en una habitación a 
media luz. Una bombilla colgante de baja potencia es la única fuente 
de luz. Lejos de ella, sobre una mesa, puede ver sus pertenencias: 
el arma y dos teléfonos móviles. 

Entran dos personas, un hombre y una mujer: él es el doctor 
Rinoldi, ella es una mujer de rasgos típicos de Asia Oriental. 

—Me agrada que ya este despierta, agente Yin —dice el doctor 
Rinoldi—. Justo a tiempo para una productiva sesión de preguntas y 
respuestas. 

— ¡Qué bien! —expresa la agente Yin, sarcástica—. Porque tengo 
muchas interrogantes que quiero resolver. ¿Usted es el indicado 
para ello? 

—Muy graciosa, agente Yin —dice el doctor—. Veremos si 
mantiene su sentido del humor después de que conozca las 
habilidades de nuestra invitada. ¿Sabe quién es? 

—Sé quién es —contesta la agente, mirando a la misteriosa mujer 
—. Es muy famosa en el bajo mundo, trabaja para la mafia china. 
Solamente había visto una fotografía de ella. La doctora Tormento, 
es así como la llaman. Su especialidad es... bastante peculiar. 

La mujer se mantiene con un semblante inexpresivo. 

—i¡La doctora Tormento! —dice el doctor Rinoldi—. Así es. ¿Sabe 
para qué está aquí”? 

—Quizá para tener una sesión bondage con usted. No se lo 
recomiendo, ella es letal con sus métodos. 

—Veo que se divierte, agente Yin. Pero, no sé si lo sepa, usted 
acaba de salvar a uno de mis socios con su insensata intromisión en 
donde no debía. 

— ¿Salvar? —se pregunta la agente—. No lo creo. Ya veremos si 
es cierto. No me sentiría muy bien si contribuí a ayudar a un 
criminal. 


El doctor Rinoldi se acerca a la mesa en donde están las 
pertenencias de la agente Yin. Toma uno de los teléfonos móviles y 
lo enciende. 

—Dos móviles. Supongo que uno es de uso personal y el otro es 
del trabajo. ¿Estoy en lo correcto? Este teléfono parece nuevo — 
comenta, usando el dispositivo—, aunque no es de alta calidad. 

Husmeando entre las aplicaciones y carpetas del móvil, el doctor 
Rinoldi encuentra los clips de video que grabó la agente en la 
estación de trenes. 

—Aquí tiene imágenes de nuestros amigos los chinos. 

El dentista deja ese móvil y toma el otro. Lo enciende y empieza a 
indagar. En ese dispositivo encuentra las fotografías de él con su 
lacayo en el restaurante italiano. 

—Veo que estuvo ocupada espiándome esta tarde, agente Yin. 
Este hombre, el de la fotografía, era uno de mis mejores 
limpiadores. Bastante efectivo, un profesional. 

—¿Sí? Me alegra que lo hayamos aniquilado. 

El dentista se retrae un poco y hace una larga pausa. 

— ¿Qué? —pregunta la agente—. ¿Le tenía aprecio? 

—Usted y sus compañeros han cavado su propia tumba —dice el 
dentista, irritado y amenazante—. Se han metido con quienes no 
debieron. 

En ese instante, un hombre entra a la habitación. Está furioso. Es 
el sujeto joven al que la agente fotografió en el restaurante italiano, 
el que tiene la nariz semejante a la del doctor Rinoldi. 

— ¡ ¿Esta es la perra que mató a Lucio?! —pregunta, gritando, el 
joven sujeto. Completamente desquiciado, se abalanza contra la 
agente Yin. 

— ¡Espera! —arita el dentista y lo detiene antes de que llegue con 
la agente—. Tienes que calmarte. 

—Para su información —dice la agente—, yo no maté a su sicario. 
Fue uno de nuestros francotiradores. 

Uno de los móviles de la agente Yin suena. Timbra tres veces y 
después deja de sonar. La agente Yin esboza una ligera sonrisa, 
pero la quita de inmediato. 

—Se supone que lo apagué —comenta el dentista, confundido. 


El doctor Rinoldi revisa el teléfono. Nota que la pantalla está en 
negro; el dispositivo está apagado. 

—Parece que su sesión de preguntas está dando más respuestas 
a mí que a usted, doctor Rinoldi —comenta la agente Yin, sarcástica 
—. Déjeme adivinar, este es su hijo, ¿cierto? El heredero de su 
negocio criminal. Y Lucio era un niño que adoptaron en las calles, 
creció junto a su hijo, y este lo consideraba su hermano. Luego lo 
entrenaron en el oficio: asesino a sueldo, o limpiador, como usted 
acaba de mencionar. ¿Estoy en lo correcto? 

Ninguno de los sujetos habla. El joven parece querer emitir un 
comentario, pero el doctor lo contiene y le indica que mantenga la 
boca cerrada. 

—Ahora usted me dará información, agente —advierte el doctor 
—. Sabemos que la inspectora de la policía y el bombero la están 
ayudando. ¿Cuántos más están con usted? 

—Muchos més. A decir verdad, en este momento ya han de estar 
en camino. 

—Está fanfarroneando. Usted y sus amigos han cometido un 
grave error. 

—No. Quienes cometieron el error fueron ustedes; para ser más 
precisa, su muchacho fue el que metió la pata, ¿no? Quiso verse 
diligente y demostrar que es capaz de llevar las riendas del negocio, 
entonces le entregó ese químico incendiario al sujeto que asesinó a 
la esposa del bombero. Ese descuido nos tiene ahora aquí. 

El sujeto joven se pone pálido. 

— ¡Suficiente! —grita el doctor Rinoldi, furioso—. ¡Cierre la maldita 
boca! 

—i¡No me voy a callar! —responde la agente, alzando su voz con 
tono impetuoso—. Su hijo ni siquiera debería estar vivo en estos 
momentos. Son la maldita mafia, ustedes eliminan a quien sea un 
estorbo para el negocio. 

—Usted me está estorbando en este preciso momento — 
amenaza el doctor. 

La doctora Tormento sigue imperturbable, se limita a observar con 
suma atención. 

El móvil de la agente Yin vuelve a sonar. El doctor Rinoldi se 
desconcierta aún más. 


—Debería contestar —dice la agente—, es para usted. 

—Nadie sabe que está aquí. 

—¿Eso cree? No mentí cuando dije que mi equipo venía para 
acá. Lo sabemos todo. 

El teléfono sigue sonando. 

—Llama a los guardias —le ordena el doctor a su presunto hijo. 

El joven sale de la habitación. 

El móvil sigue sonando. El doctor Rinoldi empieza a sentirse 
incómodo y preocupado. Observa el identificador de la llamada: 
número desconocido. Finalmente, se decide a contestar. 

—Tienen treinta segundos para liberar a nuestra agente —dice el 
emisor en un tono solemne. 

El dentista no sabe que hacer; apenas estaba dispuesto a rebatir 
con quien llamó, y le colgaron sin darle tiempo para hacerlo. 

— ¡Qué carajo! —exclama el doctor. 

—Se lo dije —indica la agente—. Libéreme de una buena vez. El 
tiempo corre. Se le van a terminar los treinta segundos. 

—¿Cómo lo sabe? 

—Ese es el protocolo, treinta segundos. Ellos no negocian. 

Se escuchan gritos de dolor emitidos por las personas que están 
afuera. El sujeto joven, atemorizado y nervioso, entra a toda prisa. 

El doctor Rinoldi mantiene la compostura, pero unas gotas de 
sudor en su rostro evidencian su nerviosismo. 

—¿Qué pasó? —pregunta el dentista. 

— ¡Les dispararon a los dos guardias! —balbucea el joven—. ¡Les 
dispararon en las piernas! ¡Están tirados allá afuera! 

La doctora Tormento, al fin, muestra signos de preocupación. Se 
acerca a la agente Yin y le pregunta algo en chino. La agente le 
responde, también en el mismo idioma. La doctora Tormento, al 
escuchar lo que le dice la agente, emite un grito de enojo. 

El móvil de la agente suena de nuevo. 

—¿Qué le dijo? —pregunta el dentista, ya bastante angustiado. 

—Me preguntó acerca de la laptop de la señora Wu —responde la 
agente—. Le dije la verdad: nosotros nos apoderamos de ella y ya 
subimos toda la información a los servidores de la Interpol. 

—¡Qué! —exclama el dentista. 


—SÍí —sentencia la agente—. Su socio está en graves problemas 
con los empleadores de esta mujer. 

La doctora Tormento lanza una mirada desafiante al dentista, 
luego voltea a ver a su presunto hijo. 

— ¡Carajo! —dice el doctor Rinoldi. 

La mujer de la mafia empuña su arma de fuego y dispara contra el 
joven delincuente en dos ocasiones. 

—i¡No! —grita el dentista, al mismo tiempo que se lanza contra 
ella. 

La doctora Tormento se gira y acciona su arma contra el dentista; 
este cae abatido. El joven aún está vivo. En un último esfuerzo, se 
endereza, saca su pistola y dispara contra la doctora Tormento. Ella 
se desploma. 

El joven queda recargado contra la pared. Mira fijamente a la 
agente Yin, ella también se le queda viendo, y, después de un breve 
rato, él cae deslizándose lentamente por la pared. Está muerto. 

De una patada, Cooper derriba la puerta de la entrada. Entran él y 
la inspectora Valencia; ambos con el rostro cubierto por una 
pañoleta, sus armas preparadas y con el dispositivo manos libres en 
sus oídos. Observan el trío de cadáveres. 

—«¿Acaban de asaltar un banco? —pregunta la agente en forma 
retórica. 

—¿Qué pasó? —pregunta la inspectora. 

—Se mataron entre ellos —responde la agente. 

Cooper se aproxima para liberar a la agente Yin de sus ataduras. 

—¿En dónde estamos? —cuestiona la agente. 

—En una bodega atrás del restaurante italiano —contesta Cooper. 

—Lo sabía —dice la agente—. ¿Y el bombero? 

—Está afuera —responde Valencia—, custodiando a los guardias. 

Sobre una porción de tierra de una jardinera, están tendidos, en 
posición supina, los dos guardias. Ambos tienen una de sus rodillas 
lastimada por herida de bala. Víctor, con su rostro cubierto, los 
encañona con el Colt Peacemaker. 

Se acercan Cooper, Valencia y Yin. 

—¿Para quién trabajan? —interroga la inspectora Valencia—. 
¿Para el dentista? ¿El doctor Rinoldi? —les muestra la fotografía del 
Sujeto Misterioso—. ¿O para este sujeto? 


—;¡Vete al infierno, perra! —dice unos de los tipos—. Sé quién 
eres. ¿Para qué te cubres el rostro? Eres la policía. Vamos a 
encontrar a tu hija... 

La inspectora Valencia rápidamente desenfunda su arma y 
dispara a unos cuantos centímetros más abajo de la entrepierna del 
sujeto. 

— ¡Ah! ¡Maldita Perra! —exclama el sujeto, aterrado. 

—Limítate a responder lo que te pregunté —amenaza la 
inspectora—, o si no, te vuelo las pelotas. ¿Entendiste, imbécil? 

—¿Ustedes fueron los que me chocaron? —cuestiona la agente 
Yin. 

—Sí —responde el otro sujeto. 

La inspectora Yin los golpea en el rostro con el tacón de su 
zapato. 

— ¡Me rompiste la nariz! —exclama el primer sujeto. 

Cooper, Valencia y Víctor observan, extrañados, a la agente Yin. 

—Me dolió —dice la agente—. Mucho. 

—-¿Quién es su jefe? — interroga la inspectora. 

—El doctor Rinoldi —responde el sujeto con la nariz fracturada. 

—¿Conocen al sujeto de la fotografía? —pregunta nuevamente la 
inspectora—. ¿Han tratado con él? 

—Es socio del doctor. 

—Era su socio —dice la agente Yin—. Tu jefe está muerto. 
También su hijo. 

—Sabemos que mataron a su hijo —dice el sujeto—. Por poco él 
mataba a la hija de la policía. 

Valencia y Yin se miran mutuamente. 

—¿Y su sobrino? —pregunta el sujeto—. ¿Está muerto también? 

—Sí —afirma la agente—, de dos tiros al pecho. Creo que se han 
quedado sin empleo. 

—¿Cuál es el nombre del socio de su jefe? —pregunta la 
inspectora. 

—Nadie sabe su nombre —dice el sujeto. 

—Bueno, eso no importa —dice Cooper en tono severo—. 
Sabemos dónde vive, sabemos a qué se dedica. Conocemos sus 
negocios y a sus socios. Vamos a arruinarlo y a atraparlo. Su 
maldito nombre no nos importa. 


—¿Eso creen? —cuestiona el sujeto en tono irónico—. Él es el 
más poderoso de la ciudad. Él controla todo y provee todo: armas, 
personas, drogas, influencias. Incluso consiguió un gorila de 
montaña para un cliente colombiano. Él es dueño de todo el 
Departamento de Policía. 

—Eso lo sé —dice la inspectora—. Por eso ahora trabajo con una 
unidad de fuerzas especiales. 

—Las unidades especiales usan pasamontañas —dice el sujeto, 
fingiendo que no está amedrentado. 

—Es verano —responde Cooper—, hace calor... Centinela 3 — 
dice, hablando por el manos libres—. Replieguen posiciones. 
Francotiradores, estén atentos para resguardar la retirada. 

Por el auricular, activado en altavoz, se escuchan las voces de 
más personas respondiendo a las instrucciones de Cooper. Los 
criminales lucen asustados. 

—Copiado, Centinela 2 —dicen las voces—. Estamos en 
movimiento. 

Víctor levanta a los dos sujetos, sosteniéndolos por el cuello de 
sus camisas, y los arrastra hasta la entrada de la bodega. Los 
criminales se quejan de dolor. El bombero los arroja contra la puerta, 
luego les ata las manos con cinchos, mientras Cooper resguarda la 
maniobra apuntando con su escopeta. 

El vehículo todoterreno llega. 

—¡Consigan un trabajo honesto! —exclama la inspectora, 
preparándose para abordar el automotor. 

— ¡Nos lastimaron las rodillas! —grita el sujeto. 

—¿Y luego? —cuestiona Cooper—. ¿Querían ser atletas 
olímpicos o qué? Ya van tarde para ser deportistas de élite, 
imbéciles. 
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En el interior de un almacén vacío, de techo alto y paredes de 
ladrillo, el vehículo todoterreno está estacionado a unos metros de la 
cortina metálica de la entrada. 

La agente Yin le da una mordida a su hamburguesa. Está 
sentada, con la puerta abierta, en el asiento del copiloto. 

—Me estaba muriendo de hambre —dice, luego le da otra 
mordida a su bocadillo. 

El resto del comando está reunido enfrente del vehículo. La 
inspectora Valencia revisa un teléfono que le encontraron al 
dentista. Sobre el capó se encuentra un móvil, en posición horizontal 
y elevado con una inclinación de 70 grados por un soporte, en el 
que están en videoconferencia con Tatiana y Félix. 

—No les dijeron a los chinos que no tenían el paquete —dice la 
agente Yin—. Ellos acudieron para recibir la entrega como se había 
planeado. 

—¿Por eso se acuartelaron? —pregunta Tatiana—. ¿Por temor a 
una posible represalia de la tríada? 

—Es lo más probable —responde la agente Yin—. Pero no creo 
que la mafia china tenga muchos elementos aquí, al menos no 
tantos para causar problemas. 

—Es para mostrar poder —apunta Cooper—. ¿Qué hacemos 
nosotros? Estamos haciéndoles creer que poseemos más recursos 
de los que realmente tenemos. Los chinos seguramente los van a 
visitar después de los acontecimientos que acaban de suceder. El 
Sujeto Misterioso quiere dar una exhibición de los recursos y el 
poder de fuego que posee. La mejor forma de evitar un 
enfrentamiento es mostrarle al enemigo que no puede ganar. Es 
intimidación. Es el objetivo de ese acuartelamiento. 

—Si no le temen a la tríada —dice la agente Yin—, ¿por qué no 
decirles que extraviaron el paquete? 

—«¿La mafia china nunca había tenido intereses aquí? —pregunta 
la inspectora Valencia. 


—Según nuestra información, no —responde la agente. 

—Un negocio —sugiere Fox—. Si querían cerrar un trato, 
omitieron esa información para que las negociaciones avanzaran. 

—La mafia china buscaba a la señora Wu —dice la agente—, la 
querían eliminar para asegurarse de que no se filtrara información 
de sus operaciones ilegales. 

—Y lo hicieron —dice Víctor—. La asesinaron. Lo que no me 
explico es por qué provocar un incendio, por qué tomarse tantas 
molestias queriéndolo hacer parecer un accidente, si era más fácil 
encargarse de ella como terminaron haciéndolo, pegándole un tiro 
en el interior de su apartamento. 

—Ese trabajo lo hizo la gente del doctor Rinoldi —dice la 
inspectora—. Era un tipo meticuloso. Tiene razón, teniente, no tiene 
sentido. Algo que comprendí de esos tipos, es que hacían lo 
necesario para cumplir con la tarea, sin ensuciar de más. Asesinar a 
un grupo de trabajadoras ilegales comprometería de más la 
operación. 

—El negocio de los rusos es el de explotar personas —resume 
Víctor—. El del dentista era limpiar las escenas del crimen y encubrir 
sucesos que se han salido de control. Creo que sabemos más de 
ellos que del Sujeto Misterioso. Sabemos a que se dedica, pero 
¿quién es él y quién es el maldito francés? 

—Tenemos que investigar más —apunta la agente Yin—, sin un 
nombre no podemos saber mucho de él. El francés debe ser alguien 
con el que hace negocios. 

—¿Qué nos falta? —pregunta la inspectora Valencia. 

—Que mi agencia tome cartas en el asunto y se dé cuenta de que 
tenemos un gran caso aquí —dice la agente—, para que se 
organice con las autoridades federales y me envíen una orden con 
la que tendré autorización a indagar en bases de datos federales y 
comerciales: registro de votantes, lista de pasajeros de vuelos, 
reservaciones de hoteles, cuentas bancarias, bases de datos 
fiscales... Todo eso. Avanzaremos más rápido cuando eso suceda. 

—¿Se pueden hackear? —pregunta la inspectora. 

—Sí —Interviene Tatiana—, pero no es tan rápido. 

—Lo sé —asiente Valentina—. No es como en las películas. 
Necesitaríamos cierta información y ayuda interna para hacerlo, 


¿cierto? 

—Precisamente —señala la matemática—. En seguridad 
informática, el eslabón más débil es el usuario; tendríamos que 
explotar esa brecha en todas las instituciones para obtener datos 
valiosos. 

—Presionaré para obtener la orden —indica la agente Yin. 

—eEstos criminales tienen que creer que sabemos más y que 
somos una unidad más grande —dice Cooper—. Esa es nuestra 
ventaja. Evitaremos que nos busquen y forzaremos a que cometan 
un error. 

—Por cierto —apunta la agente Yin—, gran toque el del audio de 
más soldados, Alfa. ¡Buen trabajo! 

—No fue nada sofisticado —responde Félix—. Descargamos los 
sonidos de un videojuego de guerra y los mezclamos con un 
software de edición de audio. 

—Tenemos dos móviles que confiscamos —informa Valencia—-: 
uno es del dentista, el otro es de su sobrino. Tienen contraseña, 
quizá ustedes puedan tener acceso y ver qué información útil 
encuentran, Alfa. 

—De acuerdo —dice Tatiana—. Tráiganlos. 

—¿Colocaron el micrófono? —pregunta Félix—. Estoy guiando al 
Spider-1. 

—Sí —responde Víctor—. En el doblez del cuello de la camisa del 
más hablador de los sujetos. Use cianoacrilato, no se desprenderá, 
sólo espero que no lo descubran. 

—¿Cianoacrilato? —pregunta Cooper. 

—Superpegamento —responde Víctor—. Lo siento, me he 
acostumbrado a llamar a todos los productos por sus componentes 
químicos. Los reportes de los incendios se redactan con datos 
técnicos y nombres científicos. 

Valencia observa las manos de Cooper, Fox y Víctor; nota que, a 
pesar de que a ninguno de los tres les sobrevive su esposa, portan 
sus anillos de matrimonio. 

—Quizá yo también tenga que usar mi anillo —comenta la 
inspectora, mientras saca el llavero en donde tiene colgada su 
argolla y la contempla con nostalgia. 


—Lo considero mi amuleto —dice Cooper—, pero no se lo digan a 
Tatiana, ella no cree en la suerte. 
Tatiana no dice nada, simplemente emite una risita. 
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En el búnker, Félix escucha, con suma atención, el audio que 
capta el micrófono colocado en en cuello de la camisa de uno de los 
sujetos. Bebe un sorbo de su bebida energética y continúa con su 
labor. Los sujetos no dicen nada de interés o fundamental para 
avanzar en la investigación. 

—¿Por qué no nos mataron? —pregunta uno de los sujetos. 

—Porque no se quieren ensuciar las manos —dice el otro, el más 
hablador—. Nos van a matar de todos modos... Los hombres del 
transportador lo harán. 

Félix ase una pluma y toma nota: «el Transportador». 

—A menos que les demos información útil —continúa diciendo el 
sujeto—. Quizá nos den trabajo. 

Se escucha el sonido de un motor acercándose. 

—Alguien llegó —advierte Félix, comunicándose por el micrófono 
de diadema—. Un vehículo arribó. Escuché un motor potente, quizá 
una camioneta. 

— ¡ ¿Qué demonios pasó aquí?! —cuestiona una voz inquisidora. 

—Todos están muertos —dice el sujeto hablador—: el doctor 
Rinoldi, su sobrino y la mujer china. 

—¿ Fue una emboscada? 

—SÍí... Eso fue. 

—i¡Levántenlos y súbanlos a la camioneta! —ordena la voz 
inquisidora. 

Félix toma el móvil control para dirigir al Spider-1. En el visor, con 
el modo de visión nocturna activado, ve la camioneta. Espera a que 
se suban todos, posteriormente persigue al vehículo. Oculta el carro 
de control remoto debajo de la camioneta, entre las llantas, y avanza 
a la misma velocidad. 

Tatiana se aproxima, toma su lugar al lado de Félix, se coloca su 
micrófono de diadema y toma el control del Dragonfly-1. 

—¿ Tenemos espacio para continuar grabando? —pregunta 
Tatiana. 


—SÍí —responde Félix—, acabo de instalar un disco duro nuevo. 

Los sujetos no dicen ni una palabra durante el trayecto. 

Tatiana tiene visual con el dron. Observa una camioneta que se 
acerca a la propiedad del Sujeto Misterioso. Es la que van siguiendo 
con el Spider-1. 

—La camioneta entró a la residencia —informa la joven 
matemática—. Estoy en modo de visión nocturna, no sé de qué 
color es. 

— ¡Entré! —exclama Félix. 

—;¡Incursión furtiva exitosa! —dice la voz de la agente Yin—. ¡Bien 
hecho, Alfa! 

Tatiana y Félix celebran chocando los puños. 

El Spider-1 permanece debajo de la camioneta esperando a que 
todos desciendan, luego sale de la cochera y avanza hacia el jardín. 

Poniendo atención al audio, Tatiana y Félix tratan de discernir 
hacia dónde se dirigen los sujetos que bajaron de la camioneta. 

—Escaleras —comenta Tatiana—. Están subiendo las escaleras. 

—Ahora están caminando —dice Félix—. Es un pasillo largo. 

—Oftras escaleras —dice Tatiana—. Van al tercer piso. 

—Al final de la propiedad —añade Félix—. Las habitaciones de 
atrás. 

En la imagen que capta el Dragonfly-1, Tatiana advierte la 
presencia de cuatro guardias: dos al frente, uno tras el cobertizo y 
otro más doblando en una esquina. 

—¡Ocúltate en los arbustos! —exclama la matemática—. ¡Un 
guardia al norte! 

Félix hace virar al Spider-1 y lo esconde en un matorral. Allí 
espera a que el guardia que dobló en la esquina pase de largo. 

—Ya no tengo audio —informa Félix—. Tengo que subir. 

—eEstás libre —dice Tatiana, analizando la imagen del dron—, ya 
pasó. Dos guardias más están al frente y el cuarto se encuentra en 
el otro flanco. 

Félix hacer subir al Spider-1, con sus llantas adhesivas, por la 
pared. Avanza con sigilo. Finalmente, capta audio de nuevo. 

—i¡ Tenemos audio, Centinelas! —anuncia Tatiana—. Abriré el 
canal para que escuchen. 

—¿Dicen que era todo un equipo? —pregunta una voz autoritaria. 


—Ese es el Sujeto Misterioso —identifica Víctor. 

—SÍí... —dice una voz temerosa, la del sujeto hablador—, eran 
todo un equipo: francotiradores, soldados encubiertos y vehículos 
blindados. 

—¿Cuántos vieron ustedes? —cuestiona la voz autoritaria. 

—A ocho, señor —responde la voz temerosa—. Son los que 
vimos, pero tenían francotiradores, uno de ellos nos lastimó, señor. 

—¿Identificaron a alguno? 

—A la pelirroja, la policía. 

—Los rusos dicen que sus hombres también vieron a la pelirroja 
— interviene una voz grave—. Hicieron casi lo mismo, les dispararon 
en las rodillas a dos hombres, a otro sujeto lo mataron y a otro más 
lo dejaron inválido. Están muy molestos. Primero las ucranianas y 
ahora esto. 

—No te preocupes, Renzo —dice el Sujeto Misterioso—. Ellos son 
lo menos que me preocupa ahora. Diles que les buscaré y les 
entregaré cinco girasoles para el fin de mes sin ningún cargo. ¿Qué 
dicen nuestros contactos en la policía? 

—No han tenido noticias de la inspectora —responde Renzo—. 
¿Qué les diremos a los chinos? Cuando se enteren de que está 
muerta su torturadora no querrán seguir con las negociaciones. 

—Pensaré en algo —dice el Sujeto Misterioso—. Van a venir en 
un rato más. Asegúrate de que estén todos listos. 

—Sí, señor —responde Renzo—. Considérelo hecho. 

—¿Saben algo más? —cuestiona el Sujeto Misterioso—. ¿Algo 
importante? 

—Uno tenía acento —dice la voz temerosa—, acento texano. 

— ¿Rangers? —se pregunta Renzo. 

—¿Quiénes son estos tipos? —se pregunta el Sujeto Misterioso, 
dando indicios de que se está exasperando—. ¡Necesito quebrarlos! 
¡Necesito quebrarlos pronto! 

—¿La DEA? —se cuestiona Renzo nuevamente—. ¿La CIA? 

—No lo creo —intuye el Sujeto Misterioso—. McCluskey me dijo 
que no son ellos y que no han recibido información de alguna 
operación semejante. 

— ¿Quiere cancelar lo del martes? —pregunta Renzo en voz baja. 


—Hemos perdido mucho dinero —responde el líder mafioso—, 
demasiado. No podemos cancelarlo. Necesitamos ese trato 
cerrado... ¿Es todo? 

—Sí —balbucea el tipo temeroso. 

—De acuerdo —dice el Sujeto Misterioso, frívo—. En esta 
profesión no hay seguro médico, no podemos hacer nada más por 
ustedes. ¡Llévenselos! 

—' ¡No! —exclaman los sujetos, angustiados—. ¡No, por favor! ¡Por 
favor! ¡Por favor! 

La señal de audio se pierde. 

— ¡Pobres diablos! —exclama la agente Yin. 

—En resumen... —dice Cooper. 

—El martes habrá algo importante —dice Víctor. 

—No tienen ni idea de quién los está golpeando —comenta Fox 
—. Eso es una buena señal. 

—Y tengo que cambiar el color de mi cabello —añade la 
inspectora Valencia. 
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Un gran auditorio, con paredes de color blanco y un gran techo 
con varias claraboyas que lo iluminan, tiene en el centro del estrado 
una pantalla OLED de 100 pulgadas. La pantalla proyecta el logotipo 
tipográfico de la empresa: Inspiria. A un lado, a la izquierda, está un 
perro de la raza Blue Heeler; está completamente quieto y posando 
de frente. A la derecha se encuentra un podio. 

La doctora Montenegro entra por una puerta que está atrás del 
escenario y se aproxima al podio. Observa a su público, compuesto 
por periodistas y colegas. El perro la mira y empieza a mover la 
cola. 

—¿Ya conocieron a Pimienta? —pregunta la doctora Montenegro. 

Pimienta da un ladrido, avivando las risas de los asistentes. 

En la pantalla del centro se proyectan imágenes de Pimienta 
acompañando a un equipo de rescatistas. 

— ¡Bien! —continúa la doctora—. Pimienta es un perro que trabajó 
con la Brigada Pantera durante el tornado que devastó El Paso 
Norte hace dos años. Él ayudó a salvar las vidas de muchas 
personas. Pero un día, la cuadrilla de Pimienta hizo una incursión en 
un edificio para verificar que no había quedado nadie atrapado; 
entonces, sucedió lo peor, el edificio se desplomó. Ninguno de los 
rescatistas falleció ese día, todos sufrieron fracturas y heridas de las 
que se recuperaron en algunos meses. Todos..., menos Pimienta. A 
él le cayó encima una viga de acero que le fracturó la columna 
vertebral; ya no era capaz de ponerse en pie, y estaba a punto de 
ser sacrificado. En ese tiempo estábamos trabajando en un 
dispositivo, un mecanismo capaz de recuperar la funcionalidad de 
las vértebras dañadas. Escuchamos la historia de Pimienta, así que 
decidimos darle una oportunidad. Ahora, él está totalmente 
recuperado. Adelante, Pimienta —le dice la doctora al can—. ¡Ve a 
saludar! 

Pimienta baja del entarimado y se acerca con las personas de la 
primera fila; los presentes lo acarician. 


En la pantalla central se proyecta una imagen 3D de una columna 
vertebral apuntalada por una lamina delgada que la recorre 
completamente. 

—El dispositivo es una lamina hecha de grafeno, este material es 
extremadamente duro, pero a la vez flexible y elástico. El grafeno, 
como la mayoría de ustedes sabe, se usa en el desarrollo de 
microprocesadores, ya que es un gran conductor de electrones casi 
sin calentarse. Esto quiere decir que podemos enviar datos e 
impulsos eléctricos, emitidos por un dispositivo que se implanta en 
el cerebro, a la lamina que está en una de las partes del cuerpo de 
la persona a tratar. Este impulso da la instrucción para ejecutar el 
movimiento de forma natural, tal como cualquiera de nosotros nos 
movemos y controlamos nuestro cuerpo. Esto no está limitado a la 
columna, con esta tecnología podemos recuperar el funcionamiento 
correcto de cualquier otra parte del cuerpo. 

Los asistentes tienen una cara de asombro que provoca la sonrisa 
de la doctora Montenegro. Se escuchan algunas expresiones de 
fascinación. 

—En Inspiria estamos construyendo el futuro —añade la doctora. 

El público aplaude. 

—Contestaré sus preguntas. 

Los periodistas alzan su brazo, la doctora Montenegro elige a uno. 

—¿Cuánto cuesta el procedimiento? Supongo que solamente 
estará disponible para clases altas que pueden desembolsar 
grandes sumas de dinero. 

—Es cierto, es un procedimiento costoso, y la tecnología es 
compleja de desarrollar, por lo que tenemos que contar con 
profesionales especializados, lo cual, como todos lo sabemos, está 
altamente valorado en el mercado. El costo del mecanismo permitirá 
financiar a otras personas que no podrían pagar el costo del 
procedimiento, pero que merecen la oportunidad de volver a 
caminar y de tener un cuerpo completamente funcional para que 
puedan continuar con sus vidas que fueron truncadas por un 
accidente, negligencia o estupidez de un tercero. Para ser más 
específica, estoy hablando de niños y jóvenes con un futuro 
prometedor. 


Otra reportera alza su mano, la doctora la elige para que haga su 
pregunta. 

— ¿Está hablando de meritocracia, doctora? 

— ¡Exactamente! —exclama la doctora, sonriendo—. Les pondré 
un ejemplo: imaginemos a una joven que está estudiando química y 
está trabajando en un proceso para purificar el agua. Ella requiere 
bastante movilidad para investigar, recolectar muestras, viajar y 
desplazarse en zonas complicadas. Un día, ella va caminando por la 
banqueta y es atropellada por un auto que era conducido por un 
sujeto en completo estado de ebriedad. El choque es muy 
aparatoso, y ambos resultan con parálisis... ¿Quién creen que se 
merezca la oportunidad de continuar con su vida de forma normal? 

—La chica —responden la mayoría de los asistentes. 

—Por supuesto que ella podría continuar con su investigación 
padeciendo paraplejía —añade la doctora—, hay muchas personas 
que lo han hecho usando sólo su inteligencia, pero ella sería más 
efectiva con su estructura biomecánica trabajando al cien por ciento. 

Otro reportero levanta la mano, la doctora le indica que haga su 
pregunta. 

—¿Qué opina de que una parte de la opinión pública la llame 
egoísta e insensible? 

—Supongo que se refiere a la subida de precio del Cell X —dice 
la doctora, un tanto molesta—. Sabía que alguien me haría esa 
pregunta hoy. 

—Así es. El tratamiento de por sí ya era costoso, esto afectará la 
calidad de vidas de muchas personas con SIDA. 

—Cell X no es una cura, es un tratamiento que controla al virus y 
provee una calidad de vida completamente normal al paciente, 
detiene el daño al sistema inmunológico con sólo una dosis semanal 
durante el resto de su vida. Las estadísticas han mostrado un 
incremento de contagios porque la gente está siendo irresponsable 
creyendo que esto los va a curar; pero el virus sigue ahí, así que el 
sujeto aún lo puede transmitir. Durante dos años estuvimos 
subsidiando su costo, pero hay un límite. Todo mundo sabe como se 
contrae el virus y sabe como prevenir el contagio; existen una gran 
cantidad de métodos para cuidarse. Toda acción tiene una reacción, 
y ellos deben hacerse responsable de sus actos. Somos seres 


inteligentes, podemos controlar nuestros instintos, primero debemos 
pensar en las consecuencias. Nosotros pusimos en el mercado un 
medicamento que es capaz de controlar por completo el daño que 
causa el virus; es costoso porque la investigación nos llevó bastante 
tiempo y recursos; y crearlo requiere de procesos igualmente 
costosos y complicados con equipo muy sofisticado. Pero no nos 
hemos olvidado de los pacientes que fueron contagiados de forma 
colateral: niños cuyos padres portan el virus y fueron contagiados, y 
los que lo obtuvieron por negligencia médica; para ellos el 
tratamiento es gratis, para todos los demás tiene un costo, el costo 
por su irresponsabilidad. 

—Su compañía es una de las más poderosas de la industria — 
interrumpe un reportero—, y sus ingresos la han hecho ascender 
entre las empresas con más utilidad en el último trienio, ¿realmente 
era necesario subir su precio? ¿No podrían seguir subsidiando el 
costo? ¿En dónde está su amor al prójimo? 

—¿Amor al prójimo? No tienes que amar a nadie; solamente 
respetar las tres posesiones más valiosas de todo individuo: su 
integridad física, su libre pensamiento y su propiedad privada. Es 
todo... Soy una exploradora, soy una constructora y, sobre todo, soy 
una protectora. Para cumplir ese objetivo debo tener los recursos 
económicos y el talento de muchas personas. Por qué no considera, 
antes de criticar, lo que hemos hecho para ayudar a los niños con 
polio con nuestro sistema biomecánico, el cual es gratis para todos 
ellos; recuerden que los casos de poliomielitis aumentaron 
dramáticamente por la moda de los padres antivacunas... Toda esa 
utilidad que menciona será para llevar a cabo una iniciativa: el 
Proyecto Zero. 

—¿Proyecto Zero? —se preguntan los presentes. 

—Pronto sabrán más —finaliza la doctora. 

La doctora Montenegro sale del auditorio. Pimienta la sigue y 
camina a su lado. En el pasillo se encuentra con Mackenize. 

—Continuaremos la historia —dice la doctora—, solamente 
termino la entrevista y volvemos a ello. 

—Me parece bien, doctora Montenegro... Ella ya está en camino. 

— ¿Tatiana? 

—SÍ. 


— ¡Excelente! —exclama la doctora, jubilosa—. Tenemos mucho 
de que conversar. 
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Fox y Cooper entran al búnker. El exranger trae consigo un 
portavasos de cartón con cuatro cafés preparados. Tatiana está al 
pendiente de la señal enviada por el Dragonfly-1. Las jovencitas 
ucranianas, Mackenize y todos los niños rescatados están 
despiertos; comen cereal sentados a la mesa metálica del centro. 
Félix duerme, recostado en el suelo, usando una mochila como 
almohada. 

—¿ Todo bien? —pregunta Cooper a Tatiana, mientras le deja un 
café en la mesa—. ¿Descansaste? 

—Sí —responde la matemática—, dormí cuatro horas. Félix 
estuvo despierto en la madrugada. Vio la visita de los chinos a la 
mansión del Sujeto Misterioso. 

—¿Se puso tensa la situación? 

—Sí, un poco. La gente que trabaja para el Sujeto Misterioso se 
puso a la defensiva. Conversaron un rato afuera de la propiedad, 
luego entró uno de los chinos, suponemos que era el líder. Estuvo 
dentro cuarenta y tres minutos, luego salió. Se retiraron en aparente 
paz. 

—Quizá llegaron a un acuerdo. Ese tipo, el Sujeto Misterioso, es 
bastante inteligente. 

Fox se acerca, saca de su bolsillo dos móviles y los pone sobre la 
mesa. 

—Estos son los teléfonos: el del dentista y el de su sobrino. 

—Les daremos un vistazo —dice Tatiana—, quizá haya algún dato 
importante. 

Fox se aproxima con los niños, toma asiento en un banco 
cercano. 

—¿Se encuentran bien? 

—Estamos bien, señor —responde Santiago—. Ayer no tuvimos 
tiempo de agradecerles por ayudarnos... ¡Gracias! Pronto nos 
marcharemos, nos les quitaremos más su tiempo. 

—¿A dónde van? —pregunta Fox—. ¿Al Norte? 


—AsÍ es. 

—Esperen un poco más. Pronto terminaremos con la operación 
que estamos ejecutando. Les ayudaré a cruzar y a establecerse allá. 

—Gracias, señor..., pero no estamos buscando caridad. 

—Y no se las voy a dar, ese no es mi estilo. La caridad es darle 
algo a alguien en ese preciso momento, una moneda o unas 
galletas, lo que sea; y quien lo hace, lo hace sólo porque siente 
remordimiento. La generosidad, en cambio, es darle algo útil a 
alguien. En pocas palabras, si le das un pescado a una persona 
para que coma, estás siendo caritativo, pero, si a esa persona le 
enseñas a pescar, estás siendo generoso. Yo les brindaré una 
oportunidad, un pequeño impulso para que continúen y puedan salir 
al mundo a competir. Competir es bueno, los hace mejorar; sin 
competencia corremos el riesgo de volvernos flojos o mediocres. 
Traten de alejarse lo más que puedan de la definición de «individuo 
promedio». En lugar de darles comida y techo, prefiero que 
aprendan algo nuevo o potencien su talento para que se los 
consigan por ustedes mismos. ¿ Tienen alguna habilidad? ¿Hay algo 
que quieran hacer? 

—Yo trabajo bien con la madera —responde Santiago. 

—Yo quiero hacer zapatos —Jdice Tina—. Quiero decir... 
dibujarlos y luego hacerlos. 

— ¡Crear! —exclama Fox, sonriendo. 

— ¡Sí! —expresa la pequeña Tina—. ¡Crear! 

—Construir —añade Fox—. Eso el que quieres hacer, ¿cierto, 
Santiago? 

—Sí, señor —responde Santiago—. Construir. 

Tatiana los observa y pone atención a la conversación. 

—Hay quienes tienen destreza física —explica Fox—, hay otros 
que tienen destreza intelectual, y hay quienes tienen destreza 
manual. Los primeros son los atletas y deportistas; entre los 
segundos tenemos a los matemáticos, biólogos, químicos, 
ingenieros; en los terceros tenemos a los carpinteros, artesanos. 
Podrá haber algunos que no tengan ninguna habilidad, pero aún así 
hay algo que ellos pueden hacer: tener voluntad y disciplina, ambas 
indispensables para aprender y practicar. Por supuesto que se 
pueden combinar todas las destrezas y crear cosas más complejas: 


diseñar unos bonitos zapatos, construir una estructura de madera 
que sea multifuncional, o escribir y ejecutar una pieza musical. 

—Kira toca el violín e Irina el piano —añade Tatiana. 

—Me encantaría escucharlas —comenta Mina en un tono suave 
que expresa anhelo. 

—Pronto lo harán —afirma Cooper—. Todos lo haremos. 

—Cooper también es un hábil músico, ¿cierto, Tatiana? —dice 
Fox, luego voltea a ver a la joven matemática y a Cooper—. ¿Aún 
tocas esa vieja guitarra? 

Cooper simplemente esboza una discreta sonrisa y se queda en 
silencio un rato, observando su anillo de matrimonio. 

—Sí —responde Tatiana con un brillo en su mirada—, aún lo 
hace. 

—¿Qué me dices tú, Mina? —pregunta Fox—. ¿Qué quieres ser? 

—Creo que tengo que pensarlo —responde Mina—, he estado 
más ocupada sobreviviendo, haciendo muchas cosas. Pero... me he 
dado cuenta de que tengo facilidad para los números, puedo hacer 
cálculos rápido. 

—¿En tu mente? —pregunta Tatiana. 

—Sí —responde Mina—. No necesito escribir sobre papel. 

—Tatiana también puede hacer eso — interviene Félix en tono 
somnoliento, a la par que se levanta con calma—. Lo hace todo el 
tiempo. También es buena jugando ajedrez, puede leer las jugadas y 
adelantarse a su oponente. 

—¿Es cierto? —cuestiona Mina. 

Tatiana asiente con un ligero movimiento de cabeza y una sonrisa. 

—Hay café —dice Cooper, a la vez que le extiende un vaso a 
Félix—. Está cargado. 

— ¡Oh, gracias! —exclama Félix, acercándose con rapidez para 
tomar el vaso—. ¡Muchas gracias! 

—No importa cuáles sean las habilidades que poseamos — 
continúa Fox—, todos tenemos la capacidad de crear algo, de ser 
constructores. Podemos formar una gran compañía, inventar un 
nuevo artefacto, o construir una pequeña mesita con detallados 
cajones y un impecable trabajo de pintura. No importa que tan 
grande o pequeño sea lo que construyamos, si lo hicimos nosotros 
mismos, si es resultado de nuestro trabajo, ya sea físico, manual, 


intelectual o una combinación de todos, tenemos que estar 
orgullosos de ello. Pero asegúrense de que sea algo de calidad, que 
esté diseñado para durar; no como lo de ahora, que está hecho para 
ser sustituido al poco tiempo. 

—Usted invierte en tecnología, Fox —dice Félix—; los artefactos 
siempre son reemplazados. 

—Lo sé, Félix —comenta Fox—. Pero no es lo mismo que 
reemplaces tus dispositivos porque la tecnología avanzó, a que 
solamente le hayan hecho variantes de lo mismo, o que desde la 
fase de diseño esté programado para dejar de funcionar. ¿Tienes 
una nueva versión? ¡Perfecto! Pero la anterior debe seguir 
funcionando. Tengo máquinas en mi colección que aún funcionan; 
por ejemplo, un IBM AT, un Commodore Amiga y un Canon Cat. 

—¿ Tiene una colección de retro-tecnología? —pregunta Félix, 
entusiasmado. 

—Así es —confirma Fox—. También tengo una Magnavox 
Odyssey que funciona perfectamente. 

—;¡Es increíble! —exclama Félix. 

—Lo mismo pasa con la ropa, Tina —continúa Fox—. Si la moda 
cambia, está bien, eso es diferente; pero tus zapatos deben seguir 
siendo útiles... Todo lo que el ser humano crea es arte, sólo que 
cuando un objeto se convierte en algo más que una pieza para ser 
contemplada, es decir que se vuelve útil, lo llamamos «producto»; 
pero la obra artística y el producto tienen razonamiento, técnica y 
sentimientos detrás de ellos. 

Tina baja su mirada, parece estar triste. 

Cooper se acerca. 

—¿Qué sucede, Tina? —pregunta Cooper—. ¿Estás bien? 

—SÍí... Sólo que... 

— ¿Sí? 

—Robé. 

—¿Robaste? 

—Sí, unos chocolates... Pero dejé una nota. 

—¿Qué escribiste en la nota? —pregunta Fox; esboza una 
sonrisa, pero mantiene la seriedad cuando Tina voltea a verlo. 

—Escribí: «Tomé algunos chocolates, regresaré para pagarle.» 


Fox y Cooper observan los pies de los niños; todos traen unos 
zapatos viejos, menos Tina, ella está descalza. 

—Les contaré una pequeña anécdota —relata Cooper—. Hace 
tiempo estaba realizando un viaje en mi camioneta y llegué a una 
gasolinera para recargar combustible. Había dos bombas, me 
estacioné en una de ellas. Antes de bajar, noté que atrás de mí se 
estacionó una motocicleta con dos tripulantes, supuse que también 
cargarían combustible. Uno de los sujetos se acercó a mi ventana y 
me puso una pistola en la cabeza; me ordenó que le entregara mi 
reloj y mi billetera. El otro tipo seguía en la motocicleta, la tenía con 
el motor encendido, lista para escapar. Me quité mi reloj y se lo 
extendí. Antes de que lo tomara, lo solté; el reloj cayó al suelo, y el 
sujeto se agachó para levantarlo. En ese instante, abrí mi puerta con 
fuerza y lo golpeé en la cabeza. Encendí el motor de mi camioneta, 
puse la marcha en reversa y le pegué a la motocicleta. Me bajé y 
pateé lejos la pistola del sujeto que me amenazó con ella. Ambos 
ladrones quedaron tendidos en el suelo, lastimados. En ese 
momento me di cuenta de algo: los dos tipos vestían ropa de buena 
calidad y unos tenis deportivos de los más costosos que había en 
ese entonces. Esa es la diferencia entre ellos y tú, Tina: tú no tienes 
zapatos. No estoy tratando de justificarte, quitarle la vida a alguien y 
robar son dos acciones inaceptables, pero, en situaciones 
extraordinarias, es la última opción que tenemos. Esos ladrones 
eran, y seguramente lo siguen siendo, unos holgazanes. Tú, en 
cambio, buscabas sobrevivir. Además, desde mi punto de vista, tú 
no robaste. ¿No es así, Fox? 

—Así es —añade Fox—. Lo que tú hiciste fue adquirir un producto 
para saldar en un plazo posterior. Regresarás para pagar, supongo. 

—No tengo dinero. 

—Y... ¿cómo vas a solucionar ese inconveniente? 

—Tengo que trabajar por dinero. 

—El dinero es una herramienta. Nunca trabajes por dinero. 
Cuando trabajas por dinero puedes terminar haciendo cosas que no 
quieres o que no disfrutas durante mucho tiempo, para, al final, 
darte cuenta de que has desaprovechado tu vida. No hay nada más 
triste que ver a alguien desperdiciar su talento. Es más, ni siquiera lo 
llamen dinero, llámenlo capital. Cambien esa mentalidad. Necesitan 


un capital, que puede ser dinero, su conocimiento o el de alguien 
más, una herramienta, maquinaria o una materia prima, para crear o 
conseguir algo. 

—¿Qué es una materia prima? —pregunta Tina, entusiasmada y 
con curiosidad. 

—Una materia prima es una cosa que tiene que ser transformada 
en algo que puedan consumir las personas — instruye Fox. 

—¿Como un limón? —se pregunta Tina. 

— ¡Exacto! —continúa Fox—. Si la vida te da limones, entonces 
haz limonada. Pero si lo que tú quieres es hacer naranjada, primero 
tendrás que hacer limonadas con el fin de conseguir el capital para 
luego ir a comprar naranjas. En síntesis, para lograr algo pequeño, 
necesitas un capital pequeño; para obtener algo grande, necesitas 
un capital más grande o un conjunto de capitales más pequeños... 
Si no tienes el capital, tendrás que ingeniar algo para conseguirlo, o 
pedírselo a alguien más; por supuesto, tendrás que devolver o 
compartir los beneficios que obtengas con esa persona que te 
prestó su capital. Así es como funciona... ¿Qué quieres conseguir, 
Tina? 

—Primero, quisiera pagar los chocolates. 

—¿Qué vas a hacer?... Piensa. 

Tina observa una camisa, que está colgada en un perchero, con 
un agujero en el hombro izquierdo; es la prenda que usó Cooper 
durante la incursión en el complejo de bodegas. 

—Puedo remendar —musita Tina—. Puedo remendar esa camisa 
—dice en voz alta, señalando hacia el perchero. 

—Es una de mis camisas favoritas —indica Cooper—. Recibirás 
una justa recompensa por tu servicio. 

—Y a algunos de tus pantalones les falta la bastilla —bromea 
Tatiana—. Los mantienes doblados con grapas. 

—Ya salió más trabajo, Tina —añade Cooper. 

—¿Lo ven? —dice Fox, mirando a todos, incluso a Tatiana—. 
Observen a su alrededor. Siempre hay algo que se puede hacer, 
una oportunidad por aprovechar. Alguien puede necesitar de algo 
que ustedes pueden hacer, algo que puedan crear. Siempre usen su 
capacidad de pensar. Siempre aprendan. Siempre muévanse; quizá 
no podrán hacerlo hacia adelante, pero sí hacia los lados, buscando 


una forma, otro ángulo, otra perspectiva de la situación, para así 
poder avanzar. La mayoría de la gente piensa de forma lineal para 
resolver o analizar un problema, y sólo consideran los factores 
cercanos a esa línea; mi recomendación es que razonen el 
problema ampliando el panorama de factores y considerando líneas 
alternas o ramificaciones de la línea principal para llegar a una 
decisión. 

—De donde venimos hay muchas cosas que se pueden hacer — 
dice Santiago, cabizbajo—, pero nadie tiene la posibilidad de 
pagarte por ello. ¿Qué se puede hacer en esa situación? 

—Precisamente lo que están haciendo —afirma Fox—-: moverse. 
Cuando no hay condiciones favorables en donde estás, tienes que 
emigrar. 

—¿Podemos ser algo más que constructores? —pregunta Lupita 
con una vocecita tímida. 

—¿ Tú qué quieres ser, Lupita? —pregunta Fox. 

—Doctora. 

— ¡Doctora! —exclama Fox—. ¡Sí! Tú quieres ser una protectora... 
¿Qué me dices tú, Mackenzie? ¿Quieres ser una protectora como tu 
mamá? 

—A mí me gusta más usar mi microscopio —dice la pequeña 
pelirroja, sonriendo—. Me gusta observar las hojas de los árboles y 
a las hormigas. 

—Así es. Sí, hay otros tipos de personas. Ya hablamos de los 
constructores, pero también están los exploradores, ellos son los 
que investigan y descubren nuevas cosas, como los biólogos, 
Mackenize; los otros son los protectores, que son los médicos, los 
hombres que defienden la justicia, los rescatistas, guardabosques, 
bomberos..., incluso los inversionistas, que somos los encargados 
de que las grandes ideas encuentren una forma de prosperar. Uno 
puede ser una clase de persona, pero también tener la voluntad 
para ser los dos o los tres arquetipos. 

Los móviles de Fox, Cooper y Tatiana suenan, han recibido un 
mensaje de Centinela 5. Tatiana lo lee. 

—La agente Yin ya tiene la orden para tener acceso a 
documentos en oficinas federales y bases de datos comerciales. 
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En el taller, ahora el nuevo cuartel, la agente Yin deja sobre la 
mesa una fotografía; es de un tamaño de ocho por diez pulgadas. 
Es un retrato de un sujeto con nariz chata y el pelo engominado 
hacia atrás. 

El comando rodea la mesa. Todos notan que la inspectora 
Valencia ahora ya tiene el cabello teñido de color negro. 

—Luce bien, Valentina —dice Fox. 

—Gracias, Fox —dice la inspectora—. ¿Quién es ese sujeto? — 
pregunta, observando la fotografía. 

—Su nombre es Luis Zeta —responde la agente Yin—. Él tiene la 
mayoría de las acciones de una compañía de gestión de fondos de 
inversión llamada AxStone Capital. Según el acta constitutiva, 
AxStone tiene el noventa por ciento de las acciones de Mensajería 
Rayo. Está todo en orden; los ingresos y egresos cuadran 
perfectamente. 

—¿Quién es el dueño del diez por ciento restante? —pregunta 
Fox. 

—Una compañía francesa —responde la agente—: Boukel. 

—-¿Boukel? —se pregunta Fox—. Son petroleros. 

—Así es —confirma la agente—. Enfrentan una demanda por 
contaminar el delta del Río Niger. 

—¿Luis Zeta tiene dirección aquí? —pregunta Cooper. 

—Así es —asiente la agente—. Le haré una visita hoy. 

—¿Qué hay de la propiedad del Sujeto Misterioso? —pregunta 
Víctor—. ¿Consiguió algún nombre? 

—No —responde Yin—. El registro de propiedades es local, no es 
a nivel federal. Para averiguarlo tenemos que ir directamente. Pero 
hoy está cerrado, es domingo. Y aunque estuviera abierto, si este 
sujeto maneja muchos hilos de las dependencias municipales, no 
tardarían en alertarlo cuando alguien pregunte por la propiedad. 

—¿Podemos entrar en línea? —cuestiona Cooper—. Quizá 
Tatiana y Félix puedan entrar. 


—Los datos los almacenan en una nube privada —dice la 
inspectora Valencia—, tenemos que entrar y usar una de las 
computadoras con acceso al servidor local. 

—Conseguiré los planos para poder entrar por el drenaje —indica 
Víctor—. Necesitaremos herramienta pesada. 

— ¿Puedes conseguirla? —pregunta Cooper. 

—Sí —afirma Víctor—. En la estación tenemos herramienta que 
está fuera de servicio. 

—Tiene que ser cuidadoso, teniente —dice la inspectora Valencia 
—. Recuerde que aún lo buscan. 

—-¿ Tienen explosivos? —pregunta Cooper—, ¿en la estación? 

—Sí —responde Víctor—. Tenemos explosivos para ejecutar 
derrumbes controlados y abrir camino en zonas de acceso 
complicado. 
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La agente Yin toca el timbre de una modesta casa de un piso. El 
vecindario no es lujoso, pero es un sitio agradable. 

Una mujer abre la puerta. 

—¿Sí? 

—Hola, buenos días —saluda la agente, a la par que muestra su 
placa—. Soy la agente Kim Yin de la Interpol. Estoy buscando al 
señor Luis Zeta. 

La mujer la mira con extrañeza. 

—Él lleva mucho tiempo sin vivir aquí, agente. 

—¿Puedo saber quién es usted? 

—Soy su exesposa, Martha. 

—Oh. ¿Sabe en dónde está? El registro de votantes y el directorio 
fiscal indican este domicilio como su dirección. 

—¿Nunca la cambió? Obviamente no quiere ser encontrado. Se 
fue a Europa hace más de dos años. Desde entonces no he sabido 
absolutamente nada de él. La verdad no me sorprende que ahora la 
ley lo busque. Todo fue muy extraño durante su partida. Presentí 
que algo no andaba bien. 

—Quizá me pueda ayudar con algo, Martha. 

La agente le muestra en su móvil la fotografía del Sujeto 
Misterioso. 

—-¿ Identifica a este hombre? —cuestiona la agente. 

—Él está muerto... o desparecido, según sé. 

—¿Sabe quién es? 

—SÍí. Es Frank..., Frank Lobo. Era amigo de mi exesposo. Aunque 
en esa fotografía luce diferente: su nariz es más delgada y su 
mandíbula luce más cuadrada. Él era un poco más redondo de su 
cara, más gordito. 

—Martha, ¿me permite pasar? Tengo muchas preguntas a las que 
usted le puede dar respuesta. 

Martha se queda pensativa, pero accede después de un rato. 


—Adelante —dice, abriendo la puerta completamente y señalando 
el sofá. 

—¿ Frank es su nombre de pila? 

—Su nombre es Franco, pero todos le decían Frank. 

La agente toma asiento. Martha va a la cocina y sirve un vaso de 
agua. 

—«¿Lo conoció bien? 

—No mucho, lo vi en algunas reuniones. Yo era amiga de la 
esposa de su hermano. 

Martha regresa, entrega el vaso con agua a la agente y después 
toma asiento de frente a la policía. 

—Emiliano era el nombre del hermano de Frank —continúa 
relatando Martha—, su esposa se llamaba Patricia. 

—¿Qué pasó con Patricia? 

—-Dicen que se suicidó. Sinceramente, yo no creo eso. 

—¿Sabe cómo se conocieron Frank y su exesposo? 

—Se conocieron en la universidad, ambos estudiaron 
Administración de Empresas. Emiliano estudió Arquitectura. Frank y 
su hermano se unieron y formaron su empresa... 

— Inmobiliaria Lobo. 

—Así es. Luis tuvo algunos negocios, pero luego compró la 
empresa de mensajería. Parecía un buen negocio; a fin de cuentas, 
era una empresa con bastante tiempo operando. Los dueños eran 
unos colombianos. 

—¿Qué pasó después? 

El semblante de Martha cambia, ahora luce desencajada. 

—Creo que no era un negocio completamente legal. Sí hacían 
entregas, tal y como lo siguen haciendo ahora, pero algo me era 
sospechoso. Luis empezó a ausentarse largos periodos de tiempo y 
de repente venía a la casa acompañado por escoltas armados. Todo 
era muy raro. Fue cuando decidí pedir el divorcio. Tiempo después 
supe que se marchó a Europa, no sé a qué parte exactamente. 
Supongo que huyó. 

—O encontró otro punto más lucrativo y seguro para operar... 
¿Por qué cree que Patricia no se suicidó? 

—Después de que Luis se fue, los hermanos Lobo viajaron a 
Europa; no sé si se iban a encontrar con Luis, ni tampoco Patricia lo 


sabía. Entonces, ya nunca regresaron. 

—¿Frank tenía esposa? 

—No... Durante el viaje de los hermanos Lobo, visité en varias 
ocasiones a Patricia. Todo parecía ir bien, pero, la última vez que 
platiqué con ella, me contó que su esposo le envío un mensaje SMS 
en el que le decía que temía por su vida, que recién acaba de 
escapar de dos sujetos que lo intentaron matar. Después ya no se 
supo nada; de ninguno de los dos hermanos Lobo. Frecuenté a 
Patricia durante el proceso de búsqueda; sí estaba triste, pero 
nunca me pareció que fuera capaz de quitarse la vida. Tiempo 
después, la encontraron muerta de un tiro en la cabeza y con un 
revólver cerca de su mano con sus huellas digitales en él. 

—¿ Cuál mano? 

—La izquierda. 

— ¿Patricia era zurda? 

—AsÍ es. Pero sé que ella no se mataría. Quien lo hizo sabía que 
ella era zurda. 

—Le creo, Martha. También sé quién pudo haber ejecutado ese 
crimen con toda esa atención a los detalles. 


61 


Domingo, 13 de junio de 2021 
1:20 pm 


Víctor y la inspectora Valencia, portando cascos con una linterna 
integrada, caminan por un túnel del sistema de drenaje de la ciudad. 
Ella lleva una barreta hexagonal con la punta plana en forma de 
cuña y porta una mochila colgada a sus espaldas; él carga un mazo 
gigante y lleva colgando en su hombro una bolsa de lona llena de 
herramientas. Siguiendo un plano almacenado en su móvil, Víctor 
hace una señal, alzando el martillo, para informar a la inspectora 
que han llegado al punto indicado. 

—Es aquí —dice Víctor, observando hacia arriba y, al mismo 
tiempo, dejando en el suelo la bolsa de herramientas—. Según los 
planos, en este lugar antes había un patio con una alcantarilla de 80 
centímetros de diámetro. Ahora aquí arriba está el cuarto del 
servidor. 

— ¿Vas a detonar? —pregunta la inspectora. 

—No. Solamente tiene una delgada capa de concreto sobre la 
antigua alcantarilla, y encima de él hay piso. Usaremos la barreta 
como un cincel. 

La inspectora levanta la barreta y la empuja contra el techo, 
precisamente en el área en donde se distingue un círculo, vestigio 
de la antigua alcantarilla. 

—Inclínela un poco —sugiere Víctor—. Hay que ser cuidadosos 
con el escombro que caerá. 

Valencia cumple con la instrucción, y el bombero se dispone a 
golpear el casco de la barreta con el mazo. Da un golpe. El crujido 
del concreto indica que su cohesión está empezando a ceder. Da 
otro golpe más. Pedazos de escombro caen. Un tercer golpe hace a 
la barreta atravesar la placa de concreto y piso. 

— ¡Ya casil —exclama la inspectora. 

Moviendo la barreta y dando varios golpes complementarios con 
el mazo, el bombero y la inspectora logran abrir el hueco. 

— ¡Ya está! —exclama Víctor—. Suba usted primero. 


Víctor junta sus manos para formar un escalón. La inspectora 
posa su pie derecho sobre las manos y se impulsa, ayudada por 
Víctor, para alcanzar los bordes del hueco; se sostiene y luego 
empuja su cuerpo para subir por completo. Víctor se agazapa un 
poco para tomar impulso, salta y, gracias a su estatura, alcanza con 
cierta facilidad el canto del boquete; hace un último esfuerzo para 
lograr subir. 

Valencia desconecta el cable ethernet de una computadora 
cercana y se sienta en el suelo; Víctor se inclina, con una rodilla 
apoyada en el piso, a un lado de ella. La habitación del servidor es 
fría, el vapor que exhalan ambos lo demuestra. La inspectora extrae 
una computadora portátil de la mochila, la abre y conecta el cable. 

La inspectora navega, usando el touchpad, entre las terminales de 
la red local. Encuentra la aplicación para buscar por zonas el listado 
del catastro. Se despliega un mapa de la ciudad. Rápidamente ubica 
la residencia del Sujeto Misterioso, da un click en el icono de 
«Información», el cual abre una ventana con datos y características 
de la propiedad. 

—Está a nombre de Isaac Castel —lee la inspectora. 

—Todos los documentos están en orden —señala el bombero—. 
No tiene adeudos. A simple vista es un ciudadano ejemplar. 

—Por supuesto. Su negocio y su residencia tienen todo 
perfectamente arreglado. La contabilidad y papelería en orden es 
fundamental para los jefes criminales. A los mafiosos de antaño los 
detenían y sentenciaban por errores fiscales, discrepancias en sus 
libros contables: evasión de impuestos, ese tipo de cosas. No eran 
atrapados por los crímenes violentos que cometían. 

—¿No hay fotografía? ¿Sí será él a quien estamos persiguiendo? 

—No lo sé. Al menos tenemos un nombre, se lo comunicaremos a 
la agente Yin para que lo busque en el registro de votantes. 
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Fox camina por una de las galerías del taller. Recibe una llamada 
en su móvil y contesta de inmediato. 

— ¡Qué tal, Trevor! Una disculpa por interferir con tu domingo. 

—No te preocupes, Fox. ¿Recibiste el reporte financiero que me 
pediste de la Fundación Tangerine? 

—Sí, gracias. Ya le di un vistazo, hay detalles que no me 
convencen. 

— ¿Cuáles? 

—Los gastos operativos... son muy elevados. Se supone que el 
trabajo de la fundación es otorgar becas a jóvenes talento. Revisé el 
reporte y me di cuenta de que solamente el treinta por ciento de los 
fondos que reciben se gasta en otorgar las becas, el setenta por 
ciento restante se despilfarra en gastos operativos. 

—Se requieren recursos físicos para operar, Fox. 

—Lo sé —replica Fox, molesto—, pero compraron computadoras 
de gama alta y móviles de última generación para el personal; ellos 
sólo redactan correos y documentos, no necesitan tanto poder de 
procesamiento. También organizan fiestas mensuales para recaudar 
fondos, y la mayoría de las veces gastan mucho más de lo que 
recuperan. Pagan una renta en una zona exclusiva... Dos de los 
administradores viajaron al Congo, ¿para qué?, ¿hicieron algo 
allá?... Esto debería ser al revés: setenta por ciento de becas y 
treinta por ciento en gastos operativos. 

— ¿Quieres retirar tu aportación? 

—SÍ... Y... estaba pensando en crear una fundación. 

—¿Estás seguro de ello? ¿Quieres que sea setenta por ciento útil 
y treinta por ciento operativo? 

—Quiero que sea cien por ciento útil. 

—Es imposible, tienes que incurrir en gastos operativos, Fox: 
personal, papelería, servicios, todo eso. 

—Bueno..., quizá no una fundación..., creo que lo mejor será crear 
un fondo... Un fondo de capital privado anónimo. 


—¿Anónimo? 

—Sí. Que el beneficiario no tenga datos de su benefactor. No 
vamos a entregar dinero sin control, solamente financiaremos a 
personas que consideremos que se están esforzando para salir 
adelante. 

—¿No quieres un retorno de capital”? 

—No. Sólo nos aseguraremos de que el Gobierno no le cobre 
impuestos al beneficiario por ese dinero. 

—Entendido. Dar la suficiente información para que el ingreso del 
capital sea considerado como una donación para el beneficiario. 
Haremos que el Gobierno sepa quién es el emisor y el receptor del 
dinero, para evitar problemas por sospechas de blanqueo de 
capitales, pero la donación tendrá que ser entregada a individuos, 
no a fundaciones. 

—Correcto. 

Cooper se acerca a Fox. 

—Espera un momento —le dice Fox a Trevor, baja el móvil y se 
vuelve hacia Cooper—. ¿Estás seguro de esto, Cooper? 

—Sí. La verdad, nunca me ha importado el dinero. Confié en ti 
para mover mis ahorros en inversiones. Todo será para Tatiana. 

—Ella estará bien —apunta Fox—, incluso si no tuviera ni un 
quinto, ella lo lograría sin problemas. Es inteligente y decidida. 

—Sí —asiente Cooper—, lo sé. ¿Cómo están mis cuentas? 

Fox vuelve a poner su oído en el móvil. 

—Trevor, ¿cuál es el estatus de las finanzas de Cooper? 

—Están perfectamente. Sus inversiones son menos agresivas que 
las tuyas y con movimientos predecibles. 

Fox se vuelve hacia Cooper. 

—eEstán bien. 

—Bien —dice Cooper, resuelto—. Adelante. 

Fox regresa a su llamada con Trevor. 

—Trevor, procederemos con el plan. Cooper y yo financiaremos el 
fondo. 

—¿Los dos serán administradores? 

—SÍ, y queremos poner a alguien más. Se que ella lo hará bien. 
Además, dejaremos instrucciones precisas. 

—¿Quién será el otro administrador? 


—Tatiana Cooper. 
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Lunes, 22 de marzo de 2032 
3:55 pm 


La doctora Montenegro luce impaciente; da un vistazo a su reloj: 
3:56 pm. 

Mackenzie está sentada en una de las dos sillas acomodadas en 
frente del escritorio de la doctora. 

—Ella es puntual —dice Mackenzie—. Siempre lo es. Todo su día 
lo planifica con precisión cronométrica. Empieza sus actividades 
muy temprano, a las cuatro de la mañana. 

—Media hora antes que yo... Ya quiero conocerla... Bueno..., 
técnicamente, ya la conocí hace casi once años. 

La doctora consulta su reloj: 3:59 pm. 

El teléfono emite un pitido. La doctora presiona el botón para abrir 
la línea y activar el altavoz. 

— ¿Sí? 

—Doctora —avisa una voz femenina—, la doctora Cooper está 
aquí. 

—Hazla pasar, Ana. 

La puerta de la oficina se abre, y la silueta de una mujer con el 
cabello recogido hacia atrás cruza el umbral. Es Tatiana Cooper. Su 
cicatriz en el rostro es visible, pero luce su belleza con orgullo, y su 
andar transmite confianza. Porta pantalón sastre de tiro alto en color 
gris, blusa blanca con rayas rojas y zapatos rojos de tacón alto. 

Tatiana se acerca a la doctora Montenegro. Inés se pone de pie y 
saluda a la matemática estrechándole la mano con firmeza. Ambas 
transmiten poder y seguridad. 

—Me gusta lo que ha hecho, doctora Montenegro. 

—-Digo lo mismo, doctora Cooper. Por favor, tome asiento. 

Tatiana se sienta y saluda a Mackenzie. 

—Mack. 

—Tatiana. 

Tatiana cruza su pierna, y Mackenzie nota un logotipo tipográfico 
en la suela de uno de sus zapatos rojos: Tina V. 

Mackenzie se pone de pie. 


—Creo que será mejor que las deje. Tendrán mucho de que 
charlar. 

—Gracias, Mackenzie —se despide la doctora Montenegro. 

La joven pelirroja le da una ligera palmada en el hombro a Tatiana 
y sale de la oficina. 

—Antes que nada —dice la doctora Montenegro—, doctora 
Cooper... 

—Puede llamarme Tatiana. 

—Y usted puede decirme Inés... ¿Podemos hablarnos de tú? 

— ¡Adelante! No es necesaria tanta formalidad. 

—Bien... Antes que nada, Tatiana, debo darte las gracias. No 
estaría aquí si no fuera por ti y todos los que estuvieron involucrados 
en mi rescate. ¿Por qué nunca me revelaron su identidad? Entiendo 
que el plan de Fox y Cooper era mantener sus identidades 
anónimas, pero me hubiera gustado agradecer a todos 
inmediatamente después de que me rescataron. 

—Discutí con Fox al respecto; en realidad, yo quería asignarte 
una mayor cantidad de dinero, pero Fox no me lo permitió. Él estaba 
seguro de que saldrías adelante, sobre todo cuando nos enteramos 
de que acudías a clases como oyente después de terminar tu turno 
en la sastrería, a pesar de tus dificultades para caminar. Inés, lo que 
has hecho, lo has construido tú misma. Estoy muy complacida por 
todo lo que has logrado y creado. Siempre he estado al pendiente 
de lo que hacen tú y los demás chicos. Todos han hecho un buen 
trabajo. 

—Conozco todo lo que has construido en Cooper-Fox Tech. He 
seguido todos los avances tecnológicos que has inventado. La 
verdad, no tenía idea que serías tú cuando envíe a tu oficina la 
propuesta del proyecto. 

—SÍí, recibí la propuesta. Así fue como decidí, por fin, contactarte 
de nuevo. Mackenzie te admira; ella está estudiando Ingeniería 
Genética, y me informó que vendría a una de tus charlas. Me 
pareció buena idea que ella iniciara el contacto. 

—Lo fue. Me gustó conocerla. 

—Tendrá un gran futuro. 

—Estoy emocionada por la misión a Marte del Programa 
Artemisa. Tú y tu equipo han creado gran parte de la ingeniería y el 


software para la cápsula espacial. 

—Sí. En un par de meses ejecutaremos la tercera prueba, y la 
primera ya tripulada por humanos. Y hemos estado trabajando en 
perfeccionar la inteligencia artificial, usando computación cuántica, 
para calcular rápidamente trayectorias y crear modelos para 
gestionar posibles problemas. 

—También, lo que han creado con el grafeno es impresionante. 
Cuando vi en las películas esas pantallas transparentes con 
controles táctiles, creí que faltaría mucho para llegar a ese nivel de 
tecnología, pero en Cooper-Fox Tech lo han logrado. 

—Es igualmente impresionante lo que ustedes han hecho con el 
grafeno. Vi en mi móvil la presentación que hiciste hace un par de 
horas; fue increíble. Supongo que cada una, en su área profesional, 
está usando el grafeno de forma innovadora y, sobre todo, útil. 

—AsÍ es. 

—Aún recuerdo el primer avance en tu carrera: cuando 
perfeccionaste la ingeniería del medicamento para combatir la 
atrofia muscular espinal. Y encontraste una forma de producirlo a 
gran escala y mantener un coste bajo. 

—Y esos sujetos de la presentación me llamaron egoísta. 

—Creo que eres una egoísta racional. Te sentiste bien cuando lo 
lograste, ¿cierto? 

—Definitivamente, sí. 

—En tu búsqueda personal de éxito conseguiste crear algo que 
ayuda a otros a mejorar sus vidas. 

—SÍí... Hace días vi que hiciste una presentación de un móvil 
prototipo. 

—SÍí. ¿Lo quieres ver? 

— ¡Sí! 

Tatiana saca de su bolsillo una lamina rectangular transparente de 
3 milímetros de grosor, 13 centímetros de largo y 6 centímetros de 
ancho. Se lo entrega a Inés, ella lo sostiene. Parece un cristal 
perfectamente limpio. La doctora Montenegro puede ver la palma de 
su mano mientras sostiene el dispositivo; sólo un par de piezas 
metálicas están presentes en el artefacto: una línea delgada en el 
borde superior y otra línea delgada en el borde inferior. 

—Se activa con la voz —dice Inés—, ¿cierto? 


—AsÍ es. 

— ¡Activar! 

El cristal se ilumina y muestra una interfaz gráfica en colores 
azules y naranjas de tonos brillantes. Una línea de color blanco se 
¡Ilumina en el borde superior. La doctora Montenegro navega entre 
los iconos. 

—Es hermoso —indica Inés—. ¿Usa batería? 

—No. El cristal completo se recarga con energía eléctrica o luz 
solar. En la parte inferior se conecta un cable que va a la corriente 
eléctrica. Pero si estás con él en la intemperie, se mantendrá con 
carga todo el tiempo. Si estás en una zona oscura, la carga durará 
cuarenta y ocho horas de uso continuo. 

— Impresionante. ¿Todo está almacenado dentro? 

—Sí. El borde superior almacena los datos y permite la conexión 
a internet. Hicimos otros que no almacenan datos, sólo se conectan 
a la nube para desplegar la información. 

— ¿Estarán pronto disponibles en el mercado”? 

—Sí. Marketing está preparando una campaña. 

— ¡Qué bien, Tatiana! En otro tema, ¿tuviste tiempo de revisar el 
documento que envié? 

Inés devuelve el dispositivo a Tatiana. 

—Ese es uno de los asuntos que vengo a tratar hoy, Inés. Creo 
que podemos unir esfuerzos porque yo también tengo una idea que 
puede complementar a tu Proyecto Zero... Una idea que fue 
concebida primero por Fox y Cooper. 

—¿Ya le has asignado un nombre? —pregunta la doctora 
Montenegro, intrigada. 

—La Iniciativa Alejandría. 

—-¿En honor a la Gran Biblioteca? 

—AsÍ es. 

—Quiero saber más. 
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Lunes, 14 de junio de 2021 
7:01 am 


La fotografía, extraída de la base de datos del registro de 
votantes, muestra el rostro del Sujeto Misterioso. Está sujeta, con un 
pin, en una pizarra de corcho que se encuentra en el taller. Arriba de 
la imagen, una pieza de papel blanco tiene escrito un par de 
nombres: Franco «Frank» Lobo = Isaac Castel. 

Víctor observa la fotografía con especial atención. Su mirada 
denota, al mismo tiempo, ira y aplomo. 

Alrededor de la mesa de trabajo, que se encuentra en el centro 
del taller, está reunido el resto del comando: Cooper, Fox, Valencia y 
Yin. Sobre la mesa, una tablet tiene en curso una video llamada con 
Tatiana. 

—Esta fotografía es de Franco Lobo —explica la agente de la 
Interpol—. Es de hace seis años. Se ve un poco diferente a cómo 
luce en la actual foto que tomó el teniente. Parece que el sujeto se 
operó las facciones, estoy segura de que fue para evadir los 
algoritmos de reconocimiento facial; la forma de la nariz, ojos y 
pómulos son fundamentales para ejecutar un reconocimiento 
correcto. Creo que Frank Lobo sí es Isaac Castel. Y también cambió 
su lugar de origen; según el Consulado Italiano, Isaac Castel nació 
en Verona. Apuesto a que el doctor Rinoldi tuvo que ver con ese 
ajuste geográfico —la agente Yin muestra una ampliación del 
pasaporte italiano de lsaac Castel y la clava en la pizarra—. Si 
vemos la fotografía de su pasaporte, a simple vista parece una 
persona totalmente distinta, pero si ponemos más atención, 
podemos notar el parecido con el Frank Lobo de hace seis años... 
Existen registros en las aerolíneas a nombre del pasajero Isaac 
Castel. Ha viajado con frecuencia a Francia, Suiza y Curazao. 
Ninguno de los dos nombres tiene antecedentes penales. 

—En Francia tiene intereses comerciales —añade la inspectora 
Valencia—, en los otros dos seguramente tiene sus cuentas 
bancarias. 


—En los móviles del dentista y su sobrino no hay nada fuera de lo 
ordinario —avisa Tatiana—. El doctor Rinoldi tenía perfectamente 
encubierto su otro negocio. 

—Ya sabemos quién es él —comenta Víctor, desesperado y un 
poco alejado del grupo—. ¿Quién es el francés? Ese dato es el que 
nos falta para poder ir en búsqueda de la gemela. El tiempo se nos 
agota. 

—Estamos cerca, teniente —le reconforta la inspectora Valencia 
—. Tenemos que ser pacientes. 

—Las cosas han estado muy tranquilas las últimas treinta y seis 
horas —continúa Víctor—. No ha salido de su residencia. 

—eEstá planeando —comenta Cooper—. Lo que sea que vaya a 
hacer el martes, es muy importante para él. 

—¿Y si está pensando dejar el país? —cuestiona Víctor. 

—No hay ningún pasaje comprado a nombre de lsaac Castel en 
los vuelos que salen en esta semana —advierte la agente Yin. 


—¿Qué estará pensando? —se pregunta la inspectora Valencia 
—. ¿Qué estará pensando alguien que es capaz de mandar a 
asesinar a su propio hermano? ¿Cómo alguien puede hacer eso? 

—La ambición —explica Fox—. No me malinterprete, Valentina, la 
ambición es buena. Alguien con ambición y voluntad de trabajar 
para hacer realidad sus ideas, puede crear algo fascinante y útil. En 
cambio, alguien que es ambicioso, pero es un holgazán para 
trabajar o pensar en algo productivo, termina haciendo cosas 
funestas para obtener riquezas. Los peores son los que son 
ambiciosos, holgazanes y despiadados, pero, además, son 
inteligentes; tal y como es Frank Lobo. Simplemente deciden tomar 
el camino fácil. 

—Creo que hay tres motivos por los que un individuo se dedica a 
algo en particular —añade Cooper—: por que le gusta, por lucro, o 
porque las circunstancias lo llevaron a ello. En actividades ilegales, 
muchos criminales terminan haciendo lo que hacen, como lastimar y 
robar, por las circunstancias, por supervivencia; hasta cierto punto 
puedo entenderlos. Pero cuando lo hacen por dinero o, peor aún, 
porque les gusta, eso no es justificable. Estos sujetos hacen 
exactamente eso, son parásitos, lastiman y saquean el fruto de los 


demás para vivir lujosamente, aunque traten de justificar sus 
acciones alegando que sólo están tratando de ganarse la vida. 

Se escucha un claxon afuera del taller. El sonido es en clave: dos 
bocinazos sostenidos y dos cortos. 

—Es Félix —apunta Cooper. 

Víctor se acerca a la caja de control de la cortina metálica y activa 
el mecanismo para abrirla. Félix entra conduciendo el auto de su 
madre; se estaciona, desciende del vehículo y se dirige a abrir el 
maletero. 

—No te preocupes, Félix —comenta Cooper—. Sólo será como 
último recurso. 

Félix extrae del maletero el Spider-1. 

—Es mi bebé —dice Félix en tono cariñoso. 

—¿ Tienes perfectamente documentados los blueprints del 
proyecto? —pregunta Fox. 

—Sí —responde Félix. 

—Entonces, no hay porque estar cabizbajo —añade Fox—, tu 
Mark ll será mejor. Mucho mejor. 
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Lunes, 22 de marzo de 2032 
5:01 pm 


Tatiana guía a Inés por uno de los pasillos de Cooper-Fox Tech. 
Caminan con calma, observando trabajar, a través de los cristales, a 
los ingenieros y técnicos. 

—El Proyecto Zero —explica la doctora Montenegro—, busca 
proveer de atención médica totalmente gratuita a todos los niños y 
jóvenes del planeta. En un rango desde recién nacidos hasta los 
diecisiete años. No importa que tan compleja sea la situación, desde 
una simple gripe, pasando por fracturas y heridas, hasta cirugías. 

—Leí en la propuesta que lo que quieres lograr es que los centros 
médicos, no importa si son privados o públicos, nunca nieguen la 
atención a pacientes en ese rango de edades. 

—Exactamente. La idea es que el Proyecto Zero tenga un fondo 
económicamente robusto, para que los hospitales, a través de un 
sistema electrónico global, puedan cobrar lo justo por haber 
atendido a esos niños y adolescentes. Es por eso que contacté a las 
más grandes compañías del orbe, entre ellas Cooper-Fox Tech, para 
invitarlas a participar, de forma voluntaria, para aportar a este fondo. 
Inspiria domina gran parte del mercado médico, pero no queremos 
ser un monopolio, así que queremos llegar a buenos acuerdos con 
los competidores para, a cambio de que participen en el Proyecto 
Zero, otorgarles facilidades para compartir y distribuir tecnología y 
avances médicos con los hospitales y centros médicos que formen 
parte del Proyecto. 

—Una red de cooperación global sin intervención de los Estados. 
Debo admitir que es una gran idea. Me gusta. Ten por seguro que 
colaboraremos con ustedes. Mañana, durante la reunión con la 
directiva, pondré el asunto sobre la mesa. Creo que la mitad de las 
compañías del mundo también aportarán al Proyecto Zero. 

—¡Muchas gracias, Tatiana! Ahora..., ¿la Iniciativa Alejandría? 
Dices que se relaciona con el Proyecto Zero. 

—Así es. En realidad, creo firmemente que van de la mano. 
Cooper y Fox estaban seguros de que los adultos son difíciles de 


cambiar. Cuando alguien ha crecido, ya forjó ideas, conceptos, 
manías y hábitos que, sin importar sin son buenos o malos, le 
impiden adaptarse a los cambios. 

—SÍí. La mayoría. 

—Muchos se resisten a aprender, se quedan encerrados en su 
zona de confort. Entonces, Cooper y Fox decidieron que lo mejor 
era invertir en el sector de la población que está más dispuesto a 
mejorar, quienes pueden aprovechar mejor las herramientas 
educativas, quienes aún no han desarrollado hábitos desagradables: 
los niños y los adolescentes. Todos ellos se merecen la oportunidad 
de hacer algo con su vida, todos tienen el derecho de estar en 
igualdad de condiciones para empezar a competir, como tú lo has 
propuesto, con una buena salud e integridad física y, como lo hemos 
estipulado en la Iniciativa Alejandría, con conocimiento. Cada uno 
de ellos avanzará tanto como sus capacidades, talento y disciplina 
les permita. 

Tatiana abre una puerta. Lo que se revela allí dentro es un 
rectángulo transparente de 2.25 metros de alto, 1 metro de ancho y 
5 milímetros de grosor. 

—Si les entregamos conocimiento y salud —continúa explicando 
Tatiana—, el que no haga algo útil con su vida, será porque fue su 
decisión. Y estarán en libertad de hacerlo, pero que no esperen que 
otros se ocupen de ellos. 

La doctora Montenegro entra primero a la habitación; está 
sorprendida. Tatiana la sigue. 

—¿Es una pantalla? —pregunta Inés. 

—AsÍí es. El grafeno es altamente resistente, se puede caer o lo 
pueden golpear con un martillo, y no se romperá. 

—¡Genial! Lo primero que se tendría que hacer es cambiar la 
percepción de que adquirir conocimiento no es aburrido —advierte 
la doctora Montenegro—, sino todo lo contrario, es emocionante. 
Los niños tienen una curiosidad natural. Siempre hacen preguntas 
interesantes y no temen expresar sus dudas; los adultos, ya sea por 
fastidio, desconocimiento o simple negligencia, les dicen que dejen 
de hacer preguntas tontas. 

—Es cierto. El sistema educativo está muy mal encauzado, hace 
creer a los niños que están cumpliendo con una obligación, cuando 


en realidad es un privilegio y es vital para la supervivencia. Y los 
adultos deben de transmitir esa magia de la exploración. Esa es una 
de las principales características de nuestra especie, preguntarnos 
el por qué de las cosas y buscar las respuestas. 

—Todos somos diferentes y tenemos habilidades diferentes, no 
todos pueden hacer lo mismo. Ese es otro problema con el sistema, 
tratan de que todos los niños aprendan lo mismo. Sé que hay 
conocimientos básicos que todos tenemos que aprender, pero once 
o doce años para enseñarlos es demasiado. Además, la educación 
básica está muy orientada a adoctrinar; dan por cierto una gran 
cantidad de datos históricos falsos para cultivar un sentimiento 
patriótico y se olvidan de los matices grises de las figuras del 
pasado. 

—Estoy de acuerdo contigo. Son pocos los que empiezan a 
desarrollar su talento siendo muy jóvenes, generalmente se limita a 
las actividades atléticas y musicales; pero también las aptitudes 
científicas y técnicas deben ser potenciadas a temprana edad. Esa 
es una de las máximas de la Iniciativa Alejandría. 

—¿Cómo funciona? 

—Lo primero es la tecnología. Ahora, con la arquitectura de la red 
XG, el internet llega a todos los rincones del mundo. El complejo 
sistema de satélites que desarrollamos nos ha permitido cubrir el 
cien por ciento de la superficie terrestre y el territorio lunar con una 
velocidad de 500 gigabits por segundo y una latencia de casi 0.2 
milisegundos; y es totalmente gratis para todos. Lo siguiente es el 
dispositivo que se conectará a la red XG. Esta pantalla es uno de 
esos dispositivos, pero no es el único. 

Tatiana se acerca a una mesa de cristal, en cuya superficie 
reposa un estuche grande de metal. Al abrir el estuche, quedan al 
descubierto cinco dispositivos móviles de color negro brillante, con 
unas medidas de 12 centímetros de altura, 6 centímetros de ancho y 
5 milímetros de grosor. 

—¿Son de grafeno? —pregunta Inés. 

—Sí, es una variante menos refinada y más barata. Está tintada 
de color negro para mejorar la visualización de los contenidos. Estos 
dispositivos —dice Tatiana, mientras toma uno de los artefactos—, 
serán entregados en todo el mundo: Centroamérica, Asia, África..., 


en todos los lugares con menos poder adquisitivo. Se recarga con 
energía solar y se conecta a la red XG, así que no se requiere 
ningún tipo de inversión en infraestructura eléctrica ni de 
telecomunicaciones. Básicamente son un visor, lo que hacen es 
proyectar los contenidos que estén en la plataforma; el usuario elige 
que tema visualizar por medio de una interfaz. 

—Realmente vas a cambiar al mundo —comenta la doctora 
Montenegro, visiblemente impresionada. 

—Ambas vamos a cambiar al mundo, Inés —añade Tatiana—. 
Nos hemos subido a hombros de gigantes, ahora es nuestro turno 
de pavimentar el camino para los que vendrán después con más y 
mejores ideas... Los dispositivos como esta pieza —señala la 
estructura de grafeno de un metro de altura—, tendrán la misma 
función que los móviles pequeños. Los llamamos Monolitos. Estarán 
instalados en zonas con comunidades de bajos recursos, 
bibliotecas, instituciones educativas, prisiones y correccionales 
juveniles. 

—Transmitirán conocimiento como el de Odisea en el Espacio. 

—AsÍ es. 

—Mencionas una plataforma, ¿cuál es? 

—La plataforma Hipatia. En honor a Hipatia de Alejandría, una de 
las primeras mujeres matemáticas de la historia. Hipatia es en 
donde se almacena todo el conocimiento, perfectamente 
organizado. Cualquier dispositivo, no sólo los que te acabo de 
mostrar, puede tener acceso a Hipatia: computadoras, tabletas, 
móviles, televisiones, relojes inteligentes, refrigeradores... 
Prácticamente todos. 

Tatiana se pone de frente al Monolito y dice: 

— ¡Activar! 

El rectángulo se ilumina y aparece un logotipo: Iniciativa 
Alejandría; después, se visualiza una interfaz de usuario. Tatiana 
pulsa con su mano el icono que tiene escrito el nombre de la 
plataforma: Hipatia. Se despliega un índice de temas. 

—«Ser autodidacta es, estoy convencido, el único tipo de 
educación que existe» —cita la doctora Montenegro. 

— ¡Isaac Asimov! 

— ¡Sí! 


—Precisamente. Los libros de grado universitario se pueden 
conseguir en librerías y bibliotecas; si eres autodidacta, puedes 
aprender en donde sea que te encuentres. Exactamente como tú lo 
hiciste, Inés. 

—Y tú también, Tatiana. 

—Tenemos la tecnología, el dispositivo visor y la plataforma... 

—Falta el contenido. 

—i¡Y lo tenemos, Inés! —exclama Tatiana, emocionada—. ¡Lo 
tenemos! Ya está en línea gran cantidad de información. Lecciones 
de oficios, cursos técnicos y temas especializados: carpintería, 
dibujo, costura, programación, matemáticas, mecánica, 
administración, finanzas, ingeniería, arquitectura. Incluso tenemos 
una lección sobre como desarrollar un sistema de riego en zonas 
desérticas. En estos casos, cuando se requiere material adicional, la 
plataforma permite al usuario o grupo de usuarios realizar una 
petición para que les proveamos materiales; suben un documento 
detallado y perfectamente investigado, y nosotros estaremos 
dispuestos a cooperar con capitales. 

—Para generar ideas e ingenios que revolucionen la zona y 
fomentar la economía. Que no necesiten de la ayuda internacional 
que sólo genera más dependencia y, en la mayoría de los casos, 
termina siendo desviada por el Estado corrupto. 

—Así es. Un individuo que busca depender de otro renuncia a su 
libertad... Todo el conocimiento en Hipatia está revisado por 
expertos; algunas lecciones son explicadas por profesores del MIT, 
Stanford y Cambridge. Y, además, desarrollamos una inteligencia 
artificial que es capaz de explicar e interactuar con un aprendiz de 
cualquier nivel de escolaridad y en cualquier idioma; en segundos 
discierne las características del usuario para buscar la mejor forma 
de transmitirle el conocimiento. Su nombre es Herón. 

—Herón de Alejandría —expresa Inés, con una mirada de 
asombro—. Un nombre más que apropiado. 

—Ya tenemos todos los elementos propuestos por Freeman 
Dyson: el internet a escala global, las estructuras de bajo costo de 
paneles solares y las semillas. Estoy al tanto de tu investigación en 
este último rubro. 


— ¡Correcto! Hemos logrado alterar, combinando técnicas 
naturales con biotecnología, semillas y granos para que sean más 
resistentes en climas adversos. Me encantará hacer una lección con 
esta temática para la Iniciativa y proveer la materia prima. Creo que 
Bill está a punto de resolver el problema del agua en zonas de difícil 
acceso a ella. 

—Sí, Bill no se rindió, ha conseguido bajar los costes para 
transformar desechos en agua potable. Será bienvenida tu 
aportación, Inés. He leído todos tus artículos; hace poco vi uno de 
carácter social, en el que explicas la diferencia entre generosidad y 
caridad. Fox pensaba lo mismo que tú. 

—Nosotras estamos siendo generosas, Tatiana. Todos tienen que 
trabajar, tienen que aportar para mejorar el mundo. Hace un 
momento usaste la palabra «invertir», me parece muy apropiada. No 
estamos regalando nada, no estamos dando caridad, no nos 
estamos limitando a las emociones ni estamos siendo 
sentimentales. Estamos siendo lógicas, estamos invirtiendo, no para 
que nos paguen y obtengamos una ganancia, ¡no!, sino para que se 
forje un mejor futuro para la humanidad... Evitar que haya más 
destructores en el mundo... Sé que habrá algunos que van a querer 
dañar tu tecnología. 

—Estoy consiente de ello. Habrá estúpidos vándalos holgazanes 
que van a destruir y robar los Monolitos. Estamos preparados para 
hacer frente a esas circunstancias. 

Inés navega la interfaz y selecciona una lección de Matemáticas. 
Se despliega un video en el que aparece un hombre en silla de 
ruedas explicando un concepto de trigonometría; al terminar de 
explicar, la imagen hace una transición para dar paso a una 
animación interactiva en 3D que describe el trazo de un triángulo y 
sus ángulos. 

—¿Quién es él? —pregunta la doctora Montenegro. 

—Es Pedro. 

—-¿El chico que entró a robar a casa de Víctor? 

—Así es. Supo que cometió un error, de modo que decidió hacer 
algo útil. Es un gran profesor de Matemáticas. Víctor lo empezó a 
frecuentar, supongo que tenía remordimiento. Luego me convenció 
para... invertir en él. 


—¿Y Julián? Creo que lo llegué a conocer en esos tiempos; yo 
vendía revistas y dulces en la calle que regentaban los rusos. 

— ¿Recuerdas Red Fruit Market? 

—Sí. Era de los hermanos Stevitz. Ellos vendieron la compañía a 
Walmart. 

—Julián primero vendió su cadena de locales, La Fruta Roja, a los 
hermanos Stevitz, y se quedó con acciones. Él está muy bien, Inés. 
Él fue quien desarrollo el método para cultivar frutas de temporada 
en cualquier estación del año y perfeccionó la agricultura vertical. 

—Me alegro... Pedro se dañó la columna —apunta la doctora 
Montenegro, pensativa—. Aparte de Pimienta, que es un perro, no 
hemos probado el dispositivo con humanos. Quizá pueda ayudarlo. 

—Conversaré con él para ver si está de acuerdo... Por cierto, veo 
que no has tenido problemas con tu pierna. Caminas con bastante 
naturalidad. 

Inés levanta la pernera derecha de su pantalón y descubre una 
prótesis metálica que tiene como punto de origen la rodilla. 

—Yo misma la diseñé —dice Inés, orgullosa—. La clave está en la 
amortiguación de la rodilla y el tobillo para generar un movimiento 
orgánico. También tiene una pieza móvil en la parte frontal que hace 
la función de los dedos —explica, representando con su mano el 
movimiento de su prótesis—. Entonces, cuando camino, todo se 
armoniza para dar la sensación de una biomecánica natural. 
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Tatiana prepara unos emparedados en la cocina. Súbitamente es 
interrumpida por Félix. 

— ¡Tatiana! —exclama Félix, agitado. 

— ¡Qué rayos! —grita espantada y arroja la cuchara con la que 
untaba mayonesa—. ¿Qué pasa, Félix? 

—; ¡Tienes que venir a ver lo que están transmitiendo! 

Félix se marcha corriendo. Tatiana lo sigue y baja rápidamente por 
la escalinata que da al búnker. En uno de los monitores, observan 
una conferencia de prensa que se efectúa en una zona demolida. 

—Es el sujeto que se está postulando para alcalde —dice Tatiana 
—-: Fernando Rojas. 

En la transmisión, el candidato, un hombre de unos cuarenta y 
tantos años, habla ante una audiencia de reporteros. 

—Hoy, aquí, celebramos la puesta de la primera piedra para este 
gran proyecto —manifiesta el candidato a alcalde. 

Tatiana, aprisa, se comunica al taller; se coloca el micrófono de 
diadema y activa una video llamada. 

—¿SÍí, Alfa? —contesta la inspectora Valencia. 

—Busquen en los noticieros o entren al sitio web del Gobierno, 
están transmitiendo una conferencia que está aconteciendo en 
donde estaba la fábrica de ropa. 

En la señal de video de la conferencia se observa, justo atrás del 
candidato, a un séquito de tres guardaespaldas que rodean a un 
hombre que tiene aspecto de ser originario de Asia Oriental. 

En el taller, el equipo observa la transmisión en una computadora 
portátil desplegada sobre la mesa del centro. 

—En seis meses tendremos la primera planta ensambladora de 
automóviles Xin —anuncia el candidato a alcalde—. Esto generará 
nuevos empleos y estimulará la economía de la ciudad. 

— ¿Seis meses? —se pregunta Víctor—. Justo a tiempo para las 
elecciones. 


—Proselitismo en su máxima expresión —añade Fox—. 
¿Empleos? Lo que trae son trabajos temporales en una línea de 
ensamblaje que muy pronto serán ejecutados por máquinas. 

—¿Conoce la marca Xin, agente Yin? —pregunta la inspectora 
Valencia. 

—Sí —responde la agente de la Interpol—. Hay líneas de 
investigación que sugieren que la tríada china tiene intereses en esa 
compañía. Hace unos cuantos años le fueron negados permisos 
para abrir plantas en Europa y Estados Unidos por la baja calidad de 
sus componentes y las dudosas características de seguridad en sus 
vehículos. Es irónico que Xin signifique «confiar». Solamente 
venden sus automóviles en países en desarrollo. 

—¿Cree que ese es el negocio que trajeron los chinos? —le 
pregunta Cooper a la agente—. Esos que negociaron con Frank 
Lobo. 

—Uno de los negocios de la mafia china es el tráfico de personas 
—responde la agente—, ese trabajo aquí lo hacia la señora Wu... La 
asesinaron e incendiaron su fábrica... Creo que sí, esos malditos 
trajeron ese negocio aquí. 

—Un negocio legal y otro ilegal —comenta Fox—, el balance ideal 
del crimen organizado. 

—Busqué en internet —informa Tatiana—. La familia Rojas es 
dueña de Constructora Quadro. 

— ¡Es cierto! —exclama la inspectora Valencia—. Por eso me 
sonaba esa compañía. Constructora Quadro adquirió el terreno de la 
fábrica. No solamente es proselitismo, es un negocio para el 
candidato. ¿Qué tan inmiscuido en la mafia estará ese desgraciado? 

—El padre de Fernando Rojas también fue alcalde de la ciudad 
hace veinte años —explica Cooper—. Bajo su mandato, su 
compañía construyó muchos pasos a desnivel que nadie usa. 

—Como el de Avenida Central —agrega Félix—. Nadie pasa por 
arriba, abajo está toda la carga vehicular, y cuando llueve se hace 
un caos total. Es un tremendo error de ingeniería. 

—Al declararse la muerte de los hermanos Lobo —explica la 
inspectora Valencia—, y no tener herederos o familiares, el terreno 
pasó a ser propiedad del Estado, luego Constructora Quadro lo 
compró de inmediato. 


—De esa forma —añade Cooper—, toda la papelería y 
documentación de la adquisición se vuelve legal. 

Víctor está atento a la conferencia de prensa. Nota, cuando la 
cámara se gira, que hay un sujeto al que el candidato se acerca a 
saludar. 

— ¡Hey! —advierte Víctor— Ese sujeto, ¡es Luis Zeta! 

—¡Hijo de perra! —exclama la inspectora Valencia—. Él es el 
contacto de Frank Lobo con la mafia china. 

—Y así se enteró la triada sobre la señora Wu —complementa la 
agente Yin. 

La transmisión termina y sale al aire un comercial del candidato. 

—Fernando Rojas —pronuncia el locutor para cerrar el anuncio—: 
empleo y modernidad. 

En el búnker, Tatiana y Félix advierten movimiento en la 
residencia de Frank Lobo. La SUV blanca sale de la propiedad. 

—¡Centinelas! —informa Tatiana—. El vehículo de Frank Lobo 
está en movimiento. 

—i¡Síganlo! —ordena Cooper—. Nos avisan hacia dónde se dirige. 

— ¡Copiado! 

Félix controla al Dragonfly-1, tiene un visual perfecto del vehículo 
desplazándose. Ya es de noche, así que tiene activado el modo de 
visión nocturna. Lo sigue durante unos minutos, hasta que la SUV 
entra a un estacionamiento de un gran edificio. 

En el Taller, el escuadrón espera expectante. 

—Se detuvo —avisa Félix. 

—«¿En dónde”? —pregunta Cooper. 

—En el Club Delta. 

—i¡Vamos para allá! —exclama Víctor, impetuoso—. Allí fue el 
primer punto a donde llevaron a la gemela. 

—Paciencia —sugiere Cooper—. A ti te conocen, no puedes 
entrar así nada más, Víctor. 

Víctor se exalta, pero se contiene. 

—Tienes razón —concede el bombero—. ¿Quién irá? La agente 
Yin y la inspectora Valencia también serán fácilmente reconocibles. 

—Iremos Cooper y yo —sentencia Fox. 

—Buena idea —confirma Cooper—. Necesitaremos un atuendo 
adecuado. 
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El taxi de lujo se detiene en la entrada principal del Club Delta. 
Cooper y Fox, impecablemente vestidos con trajes de corte 
americano y de colores oscuros, descienden del vehículo de alquiler 
y Caminan con paso solemne hacia la entrada. Saludan con 
amabilidad al portero, cruzan el umbral de la fina puerta de madera 
con detalles barrocos en metal, y hacen una pausa para dar una 
rápida revista del lugar; está repleto de gente vestida con prendas 
elegantes y accesorios costosos. 

—Parece el Casino de Montecarlo —comenta Fox. 

El excomisario y el exranger continúan su camino con destino a la 
barra del bar. Cooper inspecciona el flanco izquierdo y Fox el flanco 
derecho. Ambos portan el manos libres en sus oídos. 

—Allá está —menciona Cooper en voz baja. 

Fox dirige la mirada hacia donde observa su compañero y ve a 
Frank Lobo sentado en una mesa. El criminal conversa con un 
sujeto de cabello rubio. 

—Visualizamos al objetivo, Alfa —reporta Cooper. 

—Copiado, Centinelas —informa Tatiana. 

Los Centinelas se recargan en la barra; ambos toman una 
posición de tres cuartos, de tal forma que tienen en su ángulo de 
visión la entrada principal y a Frank Lobo. 

El barman se acerca. 

—¿Les ofrezco algo, caballeros? 

—Una cerveza oscura, por favor —solicita Cooper—. En la 
botella, no en tarro. 

—Igual para mí —añade Fox. 

El barman extrae las dos botellas de la hielera, las destapa con un 
movimiento rápido y las coloca sobre la barra. 

—i¡Muy amable! —agradece Cooper. 

—¡Gracias, muchacho! —añade Fox. 

La puerta de la entrada principal se abre; entra la figura de un 
individuo vestido con un traje de color arena y un sombrero fedora. 


Cooper, instintivamente, endereza su cuerpo y lo sigue con la 
mirada. 

—Discreto, Cooper —dice Fox—, discreto. 

Cooper se da cuenta de que está siendo muy obvio y se vuelve 
para dar un ligero sorbo a su cerveza. 

—Es el sujeto que vimos el primer día de la operación —comenta 
Cooper—. Alfa, entró el sujeto del fedora. ¿Tienen visual en el aire? 
¿Lo vieron cuando llegó? 

—Afirmativo —responde Tatiana—. Llegó en una camioneta tipo 
crossover de color rojo oscuro. Descendió por el lado del conductor. 
Entregó las llaves al del valet parking. 

—Bien —musita Cooper—. No trae escolta ni chofer. 

El hombre del fedora camina hacia el ala del salón en donde está 
Frank Lobo. Saluda al sujeto que está en la entrada del ala: un tipo 
corpulento, de cabello ensortijado y con una cicatriz en su rostro. 
Frank nota la presencia del sujeto con el sombrero fedora y lo 
saluda alzando su mano. El sujeto rubio con el que está 
conversando se pone de pie y se retira. El sujeto del fedora se 
aproxima y toma asiento. 

—El sujeto al que saludó primero —empieza a decir Fox—, es 
uno de los guardaespaldas. Hay uno más al otro extremo. 

Cooper voltea hacia donde le indica Fox y observa a otro sujeto, 
también de físico imponente, pero este tiene la cabeza afeitada. 

Fox saca el móvil de su bolsillo y, con sigilo, toma fotografías de 
Frank conversando con el sujeto del fedora. 

—Tenemos que averiguar quien es ese sujeto —apunta Cooper—. 
Él es la clave para saber cuándo y dónde entregarán a la gemela. 
Estoy casi seguro de ello. 

— ¿Creen que puedan instalar un micrófono? —pregunta Tatiana. 

—Es muy riesgoso —señala Cooper—, no nos podremos acercar 
lo suficiente sin levantar sospechas. 

—Tengo un plan — interviene la inspectora Valencia en la 
transmisión—. Si llegó solo en un vehículo, entonces se marchará 
de igual manera. 

—¿Qué tienes en mente, Valentina? —pregunta Fox. 

— Le tenderé una trampa —responde la inspectora—. Sólo 
manténganme al tanto en cuanto se retire. 


Cooper y Fox notan que un par de mujeres caminan hacia ellos: 
una de cabello negro, tez blanca y ojos de color marrón oscuro; y 
otra de cabello rizado castaño, tez almendrada y ojos color miel. Los 
vaqueros se quitan con discreción los dispositivos manos libres. 

La mujer de cabello negro se acerca a Cooper y la de cabello 
castaño a Fox. 

—Hola —saluda la mujer de cabello negro—. No los habíamos 
visto por aquí. 

—Estamos de visita —dice Cooper. 

—¿De negocios? —pregunta la mujer de cabello castaño. 

—Sí —responde Fox—. Somos hombres de negocios. 

—Su acento es del sur de Estados Unidos —añade la de cabello 
castaño. 

—AsÍ es, señorita —confirma Fox—. De Texas. 

—Aquí hay muchos hombres de negocios —continúa la mujer de 
cabello negro y ojos oscuros—. Yo soy Catalina. 

—Y yo soy Deborah —dice la de ojos color miel. 

—Mi nombre es Paul —dice Cooper—. Mi amigo es Robert. 

Fox alza la botella de cerveza en señal de saludo. 

—¿No nos invitan un trago? —pregunta Deborah. 

—¿Por qué? —replica Fox, sonriendo—. ¿No traen dinero? 

Las dos mujeres ríen coquetamente. 

—Muy bien —comenta Cooper—, Catalina y Deborah, ¿en que 
les podemos ayudar? 

—De hecho —dice Catalina—, nosotras somos las que íbamos a 
hacer esa pregunta... Nos agradan los hombres de negocios... 
Siempre son muy generosos. 

— Interesante —menciona Fox—. Hace poco expliqué todo un 
análisis referente a lo que significa ser generoso. 

—¿Sí? —cuestiona Deborah— ¿Cuál es su significado? 

—Ser generoso no implica darle algo a alguien por lástima — 
argumenta Fox—, sino darle o enseñarle algo que pueda usar, algo 
que le sea útil para prosperar. 

Las mujeres se quedan pensativas y se observan mutuamente. 

—Ustedes son diferentes —comenta Catalina—, ¿cierto? Veo que 
ambos traen su anillo de bodas. 


—Así es, señorita —responde Cooper—. Hicimos una promesa 
hace años... Las promesas se cumplen. Un hombre puede decir mil 
cosas, pero lo que importa es cuando decide tomar acción. 

—Aquí vienen muchos hombres casados —prosigue Catalina—, 
casi todos con la misma historia: que su esposa no los entiende, que 
no los apoyan, que están atrapados..., sobre todo cuando llevan 
mucho tiempo de matrimonio. 

—Esos sujetos querían causar lástima —explica Cooper—; es un 
comportamiento instintivo, como un perro que agacha la cabeza y 
dobla sus orejas. La lástima es uno de los peores sentimientos que 
puede transmitir un ser humano. A muchas personas les gusta 
causar lástima para conseguir cosas: dinero, afecto, comida. Pero la 
verdad, es que es sólo una forma de manipulación para lograr algo 
sin esforzarse, esperando que alguien lo haga por ellos. Es un 
camino muy fácil de tomar, pero que causa un gran daño en el 
orgullo, hasta que llega un punto en que no les da verguenza andar 
dando pena. No, señoritas, definitivamente, nosotros no somos esa 
clase de personas. 

—Nosotros usamos nuestro intelecto y actuamos para conseguir 
resultados —complementa Fox. 

—Hay otra estrategia de manipulación —asegura Catalina—, 
también muy efectiva para conseguir lo que se quiere... 

—¿Sí? —interroga Cooper—. ¿Cuál? 

—Seducción —responde Catalina—. Pero no la usaré, Paul. 

Fox advierte que Deborah cruza miradas con el sujeto rubio que 
platicaba momentos antes con Frank Lobo. Ella cambia su actitud 
de dominante a sumisa. 

Un sujeto vestido con traje café, sin corbata y camisa 
desabotonada se acerca a ellos. 

—¿Ya terminaron, caballeros? —pregunta el tipo, mientras toma 
con rudeza el brazo de Catalina—. Porque habemos muchos 
esperando por estas perras —añade con una sonrisa burlona—. 
Aparte, se nota que ya están bastante entrados en años, ¿no? 

—Discúlpate —ordena Cooper en tono autoritario y con una 
mirada fría. 

—¿Por qué? ¿Por haberlos llamado viejos? 

—No —asevera Cooper—. Por haber ofendido a las señoritas. 


El sujeto se burla. 

—¿Señoritas? ¿Enserio? ¡Por favor! Les pagamos para que 
hagan lo que nosotros queramos. ¡No son nada! ¡No valen nada! 

Cooper enfurece. Toma al sujeto del cuello y empuja su rostro 
contra la barra, mientras que con la otra mano le dobla el brazo y lo 
somete. Luego acerca su rostro al oído del sujeto. 

—Vas a disculparte con ellas —ordena en voz baja, pero 
trasmitiendo severidad—. ¿Entendiste? Creo que tienes que 
reconsiderar tu definición de «valor». Dices que ellas no son nada, 
pero tú eres el que tiene pagar por afecto porque no puedes 
conseguirlo de otra manera. ¿Quién crees que es quien no vale 
nada?... No te escucho. 

— ¡Vete al diablo, viejo! —reclama el tipo—. Ella es mía, yo le 
quité lo pura. 

Cooper le dobla más el brazo y aplica más fuerza. 

—¿Y luego? —increpa el vaquero, furioso—. ¿Crees que por eso 
ya es tuya, pedazo de imbécil? ¡Discúlpate! 

—Lo siento... 

—Más alto —solicita el exranger, al mismo tiempo que retuerce 
con violencia el brazo del sometido. 

— ¡Lo siento! —grita el pusilánime sujeto—. ¡Lo siento! ¡Ya! 

Cooper suelta al sujeto; este se endereza y se acomoda el saco. 

—Nada mal para un hombre entrado en años —se burla Fox—, 
¿cierto? 

El sujeto se retira balbuceando insultos. 

Fox se percata de que el sujeto del fedora se está marchando. El 
excomisario se aleja del grupo y envía un mensaje al búnker para 
informar de la partida del tipo. 

El individuo de cabello rubio, el que charlaba con Frank Lobo, se 
aproxima a los vaqueros. 

—Caballeros —dice el tipo, expresando un acento que da más 
énfasis en la «r»—. ¿Las chicas les están causando problemas? 

— ¿Usted es ruso? — interroga Cooper. 

—No exactamente —responde el tipo —. Soy de por allá, pero no 
ruso. Fui soviético, al menos hasta 1991... ¿Usted es de Texas? 
¿Quizá Arizona?... No lo sé, no identifico bien el acento de los 
distintos estados del sur de Estados Unidos. 


Fox activa el modo furtivo de su móvil y lo guarda en el bolsillo de 
su saco. Se aproxima al grupo. 
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El todoterreno es conducido por Víctor. En el lugar del copiloto 
viaja la inspectora Valencia y en el asiento trasero se encuentra la 
agente Yin. 

—Pare aquí, teniente —indica Valencia. 

Víctor detiene la marcha. 

El lugar es un callejón flanqueado por dos grandes bodegas. 

—Es allí —dice la inspectora, señalando la nave que está a su 
izquierda—. El depósito de la policía. 

—¿Sólo entrará y ya? —pregunta Víctor. 

—Sí —afirma la inspectora—. Con mi identificación magnética 
puedo abrir la puerta. 

— ¿Hay vigilancia adentro? —pregunta la agente Yin. 

—Sí, el oficial Castro. Él es quien vela la bodega por la noche. Si 
soy sigilosa, no lo despertaré. Siempre está dormido en su turno. 

La inspectora Valencia baja del todoterreno. Se aproxima a la 
puerta metálica de entrada, desliza su identificación en la ranura de 
la cerradura y abre la puerta. Ella entra con cautela; detiene la 
puerta para cerrarla con suavidad y evitar que haga un ruido delator. 
Camina por el almacén, guiándose por los letreros que penden del 
techo; sigue uno que dice «Vehículos». 

Afuera, Víctor y la agente Yin esperan pacientes. La puerta de la 
bodega se abre; sale la inspectora empujando una motocicleta 
crucero de color blanco. 

Valencia se aproxima al todoterreno. Al llegar, despliega la pata 
lateral para detener la motocicleta. 

—Pásenme el uniforme —solicita la inspectora. 

La agente Yin le entrega un paquete de ropa. 

—-¿Cree que funcione, inspectora? —pregunta Víctor. 

—Si el tipo del fedora es el extranjero que creemos, no notará que 
la motocicleta no tiene los emblemas del Departamento de Vialidad 
ni que mi uniforme es de oficial de policía y no de oficial de tránsito. 

La agente Yin muestra una torreta. 


—Además —dice la agente—, tenemos esto. Completaremos el 
efecto. 

Los tres reciben un mensaje en su móvil. 

—El sujeto del fedora abandonó el Club Delta —lee la agente Yin. 

—Bien —dice la inspectora Valencia—. Que los sigan con el dron 
y nos informen su posición. Vamos en camino. 


7:35 pm 


El crossover color rojo oscuro circula por la avenida. Gira a la 
izquierda en un crucero y continúa su camino. Al pasar por una zona 
comercial, la inspectora Valencia, que espera en una callejuela, 
enciende el motor de la motocicleta. Lo sigue manteniendo una 
distancia considerable, esperando a que salga de la zona comercial. 
Al ocurrir esto, la inspectora acelera para acortar la distancia, 
enseguida activa la torreta y la sirena. 

El crossover se orilla y detiene su marcha. La inspectora se 
estaciona a unos 10 metros de distancia. Apaga la sirena, pero deja 
encendida la torreta. Desciende de la motocicleta y camina hacia el 
vehículo crossover. Durante el trayecto, activa el modo furtivo del 
móvil para transmitir audio al búnker. 

—Buenas noches —saluda la inspectora. 

—¿Hay algún problema? —pregunta el sujeto con un notorio 
acento francés. 

—Trae una luz trasera apagada. Por favor, muéstreme sus 
documentos. 

—Ese no es mi problema —dice el sujeto, un poco irritado—, es 
de la agencia de renta de autos. 

—Sus documentos, por favor — insiste la inspectora. 

El sujeto saca la billetera y extrae su licencia de conducir. Se la 
extiende a la inspectora. 

—André Dubois —lee en voz alta la inspectora—. Francés. 

—Conozco a Ramírez —comenta Dubois—. Él es mi amigo. 

—¿Al comisionado Ramírez? 

—Así es. Puedo llamarlo en un santiamén, si es que seguimos 
teniendo el problema. 


La inspectora Valencia se inclina un poco hacia el hombre. Apoya 
su mano derecha en el marco de la ventana y aprovecha para dejar 
caer discretamente, en la parte trasera del vehículo, un micrófono. 
Con la mano izquierda devuelve el documento a Dubois. 

—Lamento las molestias, señor Dubois —se disculpa la 
inspectora—. Puede continuar su camino. 

Dubois lanza una mirada de desaprobación a la inspectora. 
Enciende el motor y se marcha. 

—Imbécil —dice entre dientes la inspectora. 

Rápidamente, Valencia toma su móvil y se comunica al búnker. 

—¿Lo tienen? 

Tatiana revisa en su monitor un perfil de André Dubois. 

—Encontré su información en Linkedln —notifica Tatiana—. 
Estudió Ciencias Políticas en La Sorbona. Trabajó en la compañía 
petrolera Boukel y actualmente es asesor político del príncipe Jalid 
Dushu de Marakat. Su perfil no tiene ninguna fotografía. 

—Boukel es la compañía que tiene el diez por ciento de 
Mensajería Rayo —comenta la inspectora Valencia. 

—Hay más —reporta Félix—: el príncipe Dushu es el socio 
mayoritario de la petrolera Boukel. Es también un magnate de los 
casinos: es dueño del Gema del Desierto en las Vegas. 

— ¡Rayos! —exclama Tatiana. 

Tatiana navega por la red. Entra al sitio de Constructora Quadro y 
despliega la sección de «Próximos Proyectos». Visualiza el plano de 
un desarrollo que tiene por título: Gema del Desierto. La matemática 
comunica rápidamente su hallazgo. 

—Constructora Quadro va a construir un casino Gema del 
Desierto en Paraje del Valle. 

—Tengo noticias, Alfa —interviene la agente Yin en la 
comunicación—. Zeta llegó hoy, a las 4:30 horas, en un vuelo 
procedente de París. Adivinen quién también venía en ese vuelo. 

—i¡Dubois! —exclama la inspectora Valencia—. Ya estamos 
atando los cabos ¿Dónde están Centinela 1 y 3? 

—Están en medio de una charla incómoda con el proxeneta — 
responde Tatiana—. Están en modo furtivo. 
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Lunes, 14 de junio de 2021 
7:50 pm 


Cooper y Fox están recargados de espaldas en la barra. 
Enfrente de ellos está el sujeto con acento ruso; las mujeres están al 
lado de él. 

—AsÍí que están en la industria de la tecnología —dice el sujeto—, 
eso es muy interesante. Creí que en Texas había solamente vacas, 
vaqueros y camionetas. 

—Ahí está Texas Instruments —dice Fox—, pionera en la industria 
de los microprocesadores. En la actualidad, Texas es segundo lugar 
en la industria informática, solamente atrás de California y todos sus 
muchachos de Palo Alto. Seguramente, la excesiva carga fiscal que 
impone California tiene algo que ver con ello. En Austin es donde se 
está forjando una generación de startups interesantes. 

—También está el Centro Espacial Jonnson —añade Cooper—, 
un lugar emblemático en la historia de la exploración espacial y de la 
humanidad en general. 

El sujeto con acento ruso ríe. 

—Eso no fue cierto —asevera—. Nunca llegaron a la Luna. Fue 
un engaño, ¿no? 

Cooper y Fox esbozan una sonrisa condescendiente y no discuten 
el tema. 

—Los soviéticos pusimos en órbita el primer satélite artificial — 
continúa el sujeto—. Cuando era joven, cruzábamos el desierto para 
ver las instalaciones de lanzamiento. 

—Kazajo —dice Cooper—. Eres Kazajo. El Cosmódromo de 
Baikonur está en Kazajistán. Los lanzamientos del programa Sputnik 
se efectuaron desde allí. 

—Eres muy observador, Paul —dice el sujeto. 

—Es tarde —comenta Cooper—. Tenemos que retirarnos. 

—¿ Tan pronto? —cuestiona el kazajo—. No se vayan... Quizá 
estas chicas no les interesaron, pero tengo más. 

—No estamos interesados —contesta Cooper, tajantemente. 


—Quizá les gustan... ¿más jóvenes? —añade el sujeto, sonriendo 
de forma macabra. 

Los vaqueros no dicen nada; conservan una fría expresión facial. 
Ambos terminan su cerveza, cada uno deja un par de billetes y 
empiezan a caminar de frente hacia el sujeto; este se hace a un lado 
y los observa marcharse con una sonrisa sarcástica. El gorila de 
cabeza rapada cierra el paso a los vaqueros cuando éstos ya van a 
la mitad del salón. El esbirro abre su saco para mostrarles un arma 
que porta en la funda sobaquera. 

El kazajo se acerca. 

—¿Dónde se hospedan, amigos? —pregunta. 

—En el hotel Lexus —responde Cooper, sin quitarle la vista al 
gorila—. ¿Qué es esto? 

—Quizá nada —dice el sujeto—. Algo rutinario. Permítanme 
llevarlos a su hotel. Llegaron en taxi, ¿no? 

—Pediremos otro para retirarnos —sentencia Cooper. 

—Creo que no están entendiendo... No tienen opción. 

—Las muchachas se quedan —dice Fox. 

—No. Ellas también vendrán. No hay mucho movimiento esta 
noche. No hemos tenido reservaciones para utilizar nuestra especial 
suite privada. ¡Andando! 

El guardaespaldas saca su arma, corta cartucho y la mantiene 
pegada a su pierna. Cooper y Fox caminan adelante, atrás de ellos 
va el ruso con las dos mujeres y, hasta el final, marcha el escolta. 

Afuera, enfrente de la entrada principal, los espera un vehículo 
todoterreno de color blanco. Fox y Cooper suben primero a la parte 
trasera, se sientan viendo hacia el frente y abrochan sus cinturones. 
Catalina y Deborah suben después de ellos, ellas se acomodan en 
una segunda línea de asientos, de modo que están de frente a los 
vaqueros. 

Fox se acerca discretamente a Catalina. 

—Abrochen su cinturón de seguridad —le susurra a la mujer. 

El exsoviético sube al final y se sienta en medio de las mujeres. El 
guardaespaldas aborda en el asiento del copiloto; este le indica al 
chofer que avance. 

Cooper advierte que el guardaespaldas está vigilando por el 
retrovisor. 


—Lamento esto —dice el kazajo—. Si no descubrimos nada 
extraño, se van a poder marchar tranquilamente... Ahora, denme 
sus teléfonos. 

Cooper y Fox sacan sus móviles y los entregan. El ruso apaga el 
de Cooper y se percata que el de Fox está apagado. 

—-¿ Tú teléfono está apagado, Robert? 

—Me quedé sin batería —responde Fox. 

Las mujeres fingen estar en calma, pero sus sonrisas forzadas 
delatan nerviosismo. Cooper les sonríe y parece lograr 
tranquilizarlas un poco. 

—Así que Paul y Robert —empieza a decir el kazajo—. ¿Cómo 
Paul Newman y Robert Redford? ¿Lo habían notado? 

Cooper y Fox no dicen nada. Cooper observa por la ventana y 
trata de reconocer el camino. 

—¿Por qué no vamos al hotel Lexus? —cuestiona Cooper. 

—Daremos un paseo —dice el kazajo—, luego los llevaremos a 
su hotel. 

—Vamos por la calle Rodas —dice Cooper en voz alta—, con 
dirección al este. 

—Sí —responde el kazajo—. No hay necesidad de hablar tan alto. 

— ¡Ah! —exclama Cooper—. No lo noté. ¿Qué quiere averiguar, 
¿señor? 

—Nikto. 

—Señor Nikto —repite Cooper—. Un conveniente nombre. ¿Qué 
quiere averiguar? 

—Los tres somos hombres de negocios, sabemos lo frustrante 
que es perder dinero por mercancía que se extravía. 

— ¿Qué extravió? —cuestiona Cooper. 

—Unas flores. Girasoles, para ser preciso. Girasoles muy 
especiales. Mi proveedor se tardó bastante tiempo en encontrar 
unos con las características precisas. Eran... ¿Cuál es la palabra?... 
¡Cultas! Eran instruidas en música. Eran jóvenes y sofisticadas. Hay 
hombres que pagan bastante bien por flores con esas cualidades. 
¿Saben de qué estoy hablando”? 

—No tenía idea de que había girasoles musicales —responde 
Cooper—. ¿Y tú, Robert? 


—Tampoco —contesta Fox—. Sé que hay plantas carnívoras, 
¿pero musicales? La verdad no lo sabía. Lo que conozco de los 
girasoles es su característica heliotrópica, ese giro que hacen en 
dirección al Sol cuando son jóvenes, cuando apenas están 
creciendo. 

El señor Nikto sonríe con sarcasmo. 

Sí —afirma el exsoviético—. Lo mejor es cuando son jóvenes... 
sin mancha. Esa clase de flor es mucho más valorada... Ocho, 
nueve años..., depende del cliente... 

Cooper y Fox se tensan. Aprietan la mandíbula y toman un respiro 
largo para contener la ira que sienten. 

—También perdí trabajadores —continúa el señor Nikto—: uno 
muerto, uno lisiado y dos con heridas de bala en sus piernas. Ellos 
no vieron el rostro de sus agresores, pero lo que sí recuerdan es el 
acento de dos de ellos; hablaban como ustedes... Vaya 
coincidencia, ¿no creen? 

El exsoviético lanza una mirada desafiante contra Cooper y Fox. 

—Tengo el presentimiento de que no nos llevarán a nuestro hotel 
—dice Cooper en tono severo. 

La mano derecha de Fox empieza a temblar. El señor Nikto se da 
cuenta de ello. 

—¿Qué pasa, Robert? —pregunta el kazajo—. ¿Tienes miedo? 

—¿Qué? —cuestiona Fox. 

—Tu mano —apunta el señor Nikto—. Está temblando. 

Fox baja su mirada y ve su mano sacudiéndose. Voltea con 
Cooper, quien lo mira con confusión. 

—No —replica Fox—. Lo que pasa es que tengo los síntomas 
iniciales del Parkinson. No se confunda, la gente como usted no me 
causa miedo, me causa repulsión. 

—No tengo nada en contra del oficio de las señoritas — 
argumenta Cooper—, ellas son libres de hacer lo que quieran. Lo 
que no soporto es que sean obligadas a hacerlo por imbéciles como 
tú. 

En ese instante, el móvil de Fox emite un sonido. El señor Nikto 
se desconcierta. 

—¿Sabe cómo se quita mi temblor? —interroga Fox. 

— ¿Qué? —pregunta el señor Nikto. 


— ¿Quiere saber cómo? —cuestiona de nuevo Fox, ahora en tono 
amenazante. 

—¿Por qué tu teléfono sonó? —se pregunta el kazajo—. Está 
apagado. 

El guardaespaldas apunta su arma contra los vaqueros. 

— ¿Qué sucede? —interroga el gorila. 

Se escucha un sonido seco y hueco; inmediatamente después, la 
luz en toda la calle se apaga. 

—¿Qué pasa? —se pregunta el guardaespaldas, confundido. 

— ¡Tres sujetos! —exclama Cooper—. ¡Dos al frente, uno atrás! 

— ¡ ¿Qué estás haciendo?! —interroga el señor Nikto. 

Fox aprieta su puño derecho y lanza un golpe recto contra el 
rostro del señor Nikto. 

Simultáneamente al puñetazo de Fox, unos faros de alta 
intensidad, encendidos por sorpresa, ciegan al piloto y al copiloto. 
En fracción de segundos, un vehículo todoterreno negro choca, a 
toda velocidad, el costado del copiloto del todoterreno blanco. La 
fuerza del choque es recibida totalmente por el guardaespaldas, 
este sale arrojado hacia el chofer; ambos se estampan contra la 
puerta. La cabeza del señor Nikto, que durante la colisión está 
moviéndose hacia atrás a causa del puñetazo de Fox, se sacude 
bruscamente. Luego, el kazajo se estrella contra la ventana lateral, 
justo enfrente de Catalina. El todoterreno blanco se proyecta contra 
la barrera de contención y rebota con violencia. 

Cooper, Fox, Catalina y Deborah quedan afianzados en sus 
lugares gracias a los cinturones de seguridad. Cooper se 
desabrocha el cinturón y abre la puerta de su lado. 

—'¡Salgamos de aquí! —exclama Cooper—. ¡Rápido! 

Fox ayuda a las mujeres a quitarse el cinturón. Cooper, aprisa, 
desembarca primero y asiste a Deborah a salir; luego descienden 
Catalina y Fox. 

Quien conduce el vehículo todoterreno negro es la agente Yin. 
Observa las maniobras de Fox y Cooper, pero se mantiene alerta 
para reaccionar ante cualquier amenaza de los otros tripulantes. 

El chofer no se mueve, seguramente murió por el impacto de su 
cabeza y posterior rebote contra la ventana. El gorila 


guardaespaldas parece estar volviendo en sí. El señor Nikto se 
recupera y se dispone a perseguir a los vaqueros y a las chicas. 

Yin hace el cambio de marcha a reversa, retrocede algunos 
metros, se detiene y vuelve a hacer el cambio, ahora acelera para 
embestir al todoterreno del proxeneta kazajo. Justo cuando el señor 
Nikto va a bajar del vehículo, Yin los impacta por el frente. El kazajo 
se sostiene de la puerta con esfuerzo. 

El todoterreno negro los va empujando hacia atrás. El señor Nikto 
va a rastras, colgado de la puerta trasera. El gorila prepara su arma 
y abre fuego contra el vehículo de la agente Yin, pero olvida que el 
parabrisas del vehículo en el que él viaja es a prueba de balas; la 
bala rebota y se le incrusta en el hombro. 

Yin frena bruscamente, y el todoterreno blanco sale disparado 
contra un poste de luz; este cae y derriba la puerta trasera a la que 
está aferrado el señor Nikto, y también estira un grupo cables que 
provocan el desplome de otro poste contra el techo de la edificación 
que está enfrente. El kazajo queda atrapado por las piernas, con la 
puerta y el poste de luz encima. El proxeneta vocifera un grito de 
dolor hasta desgañitarse. 

El gorila guardaespaldas desciende velozmente y corre hacia el 
maletero. 

—i¡Mátalos! —ordena el señor Nikto, iracundo y con voz ronca—. 
¡Vuélalos! 

El guardaespaldas extrae una caja del maletero, la pone en el 
piso y la abre; dentro hay un fusil AK-74 con un lanzagranadas GP- 
34 acoplado. Carga la munición por la boca del cañón lo más rápido 
posible y apunta contra el vehículo de la agente Yin. 

El señor Nikto escucha los pasos de alguien que se aproxima 
corriendo, voltea a su derecha y distingue la figura de un hombre 
que sostiene una gran llave mecánica. Es Víctor, quien salió 
corriendo desde el interior de una caseta, que está debajo de una 
gran torre de energía eléctrica, y se dispone a embestir al gorila. 

— ¡A tu derecha! —le avisa el proxeneta a su matón. 

En el instante que el guardaespaldas presiona el percutor, Víctor 
golpea el fusil con la llave mecánica, provocando el cambio de 
dirección en que sale disparado el proyectil. La granada queda 
atrapada en el interior del todoterreno blanco y explota. El blindaje 


del vehículo amortigua el estallido, pero se inicia un incendio, y 
varias partes del chasis se desprenden. El tanque de la gasolina se 
agrieta y empieza a derramar combustible. 

Víctor y el gorila salen impulsados hacia atrás por la onda 
expansiva de la explosión. Ambos se levantan con dificultades. 
Víctor no soltó su herramienta. El arma de fuego del gorila está 
cerca de este; se estira para alcanzarla, pero antes de que lo 
consiga, Víctor le golpea la mano con la gran llave mecánica. La 
herramienta es tan grande y pesada que, en combinación con la 
fuerza aplicada por Víctor, prácticamente le pulveriza todos los 
huesos de la mano. El gorila se retuerce de dolor y se espanta al ver 
su mano totalmente inservible. Víctor termina la confrontación 
pateando con el tacón de su zapato el rostro del sujeto; este queda 
inconsciente. 

Víctor levanta el fusil del suelo. 

—Tomaré prestada esta cosa —dice el bombero. 

El señor Nikto está preocupado por el incendio. No puede 
liberarse, por más que lo intenta, y la gasolina ya llegó hasta él. 

Fox se aproxima. Se inclina un poco, pero, titubeante, se 
endereza de inmediato. 

—¡Ayúdame! —suplica el proxeneta—. ¡Ayúdame, Robert! 
¡Vamos, simplemente son negocios! ¡Los dos somos empresarios! 

—Has entendido completamente mal el capitalismo y el libre 
mercado—dice Fox, severo—: no significa que puedes traficar con 
niños y mujeres, maldito imbécil. Los dos somos hombres de 
negocios, sí, pero yo prospero construyendo, y tú..., destruyendo. 
Has estado explotando a muchas personas y has destruido sus 
vidas. Simplemente no puedes obligar a otras personas a hacer lo 
que tú quieras... Siento un impulso por ayudarte, pero no lo haré, 
mereces un castigo. 

Fox, viendo el fuego, expresa duda en su mirada. Luego se da 
media vuelta y avanza unos metros. Observa que Catalina y 
Deborah caminan hacia él. 

—¿Dejará que se queme? —pregunta Catalina, confundida—. 
Estaba segura de que ustedes eran diferentes. 

—Ha lastimado a muchas personas —responde Fox, 
desconcertado—. Las ha mantenido esclavizadas. 


Cooper se acerca. 

—Lo sé —dice Catalina—. Lo odiamos, es un ser despreciable. 
Pero en este momento él no es una amenaza, está indefenso. Lo 
han vencido. ¿Lo que quieren es castigar? ¿Torturar? 

—No buscamos venganza —añade Deborah—. Sólo no 
queremos verlo nunca más. 

—Supongo que tienen razón — interviene Cooper—. Nuestro 
objetivo no es juzgar ni castigar, lo que queremos es salvar 
personas y evitar que más vidas sean arruinadas. Es cierto, ya 
hemos neutralizado la amenaza. No queremos torturar ni buscamos 
el sufrimiento de nadie... Sólo le daremos un tiro en la cabeza. 

—No me refería a eso —reclama Catalina. 

—La última vez que no eliminé a un agresor a tiempo—se justifica 
Cooper—, este asesinó a una mujer inocente y quemó el rostro de 
una niña de cinco años. Si no completamos la misión, si fallamos, 
este sujeto y sus socios criminales se reorganizarán y continuarán 
causando daños. No serán encarcelados, ellos tienen comprados a 
los que se supone deben procurar la justicia. 

El fuego provoca la ignición del combustible y rápidamente se 
expande por todos lados. El señor Nikto grita desesperado; clama 
ayuda y piedad. Catalina y Deborah corren a intentar mover el 
poste. 

—Ahora... fallar no es una opción —sentencia Fox. 

—Espero no arrepentirme de esto —dice Cooper—. Estamos 
siendo sentimentales y no lógicos. 

Los vaqueros corren a ayudar a las mujeres. Cooper y Fox 
intentan levantar el poste, pero es muy pesado. Víctor se integra a la 
tarea, y con su asistencia logran levantar el mástil. Catalina y 
Deborah tiran de los brazos del proxeneta y lo arrastran lejos del 
fuego. Lo dejan sobre la banqueta. 

El señor Nikto no puede levantarse, sus piernas están fracturadas. 

Se escucha un crack. Los vaqueros, las mujeres y el bombero 
voltean hacia arriba; ven que el otro poste que cayó dañó el techo y 
está a punto de derrumbarse. 

— ¡Apártense! —exclama Fox. 

Un conglomerado de cemento, ladrillo y piedra se desploma. 
Deborah se queda inmóvil, pero Catalina se lanza sobre ella y la 


arroja lejos del peligro. El fragmento cae encima del torso y la 
cabeza del señor Nikto. 

—¿Están bien? —pregunta Fox a las mujeres. 

—Creo que sí —responde Catalina, mientras ayuda a Deborah a 
ponerse de pie. 

—Víctor, ¿recuerdas el término que describió Tatiana? — 
cuestiona Cooper, inspeccionando el fragmento de techo—. Ese que 
dice que la opción que elijas tiene el mismo valor o resultado que la 
otra. 

—Expresiones equivalentes —dice Víctor. 

— ¡Eso estuvo cerca! —grita la agente Yin desde el todoterreno—. 
¿Qué están esperando? ¿Acaso pidieron una pizza? 

El escuadrón y las muchachas abordan el todoterreno negro y 
abandonan la escena. 
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El equipo alista la artillería en el taller. Sobre la mesa de trabajo 
están el fusil AK-74 con el lanzagranadas acoplado, la Beretta 9mm 
de la agente Yin, la Glock 19 de la inspectora Valencia, el rifle 
Remington 700 con mira telescópica que ha estado usando Fox, el 
Colt Peacemaker de Víctor, el revólver Smith 8 Wesson calibre .44, 
el revólver Colt calibre .45, la Beretta 9mm de Cooper, la escopeta 
Remington 870, municiones, dos chalecos antibalas y el Spider-1 
equipado con un explosivo de demolición que usa el Departamento 
de Bomberos. 

—«¿Cuáles vehículos usaremos? —pregunta Víctor—. Los otros 
que tiene Mike no están en óptimas condiciones mecánicas; nos 
podrían fallar. El único que no tienen detectado es el de la madre de 
Félix. 

—Tatiana viene para acá a traerlo —dice Fox. 

—Usaremos el todoterreno a discreción —añade Cooper—, es lo 
más poderoso que tenemos. Habrá que conseguir otro vehículo para 
vigilar. 

—uUtilizaremos mi auto también —anota la inspectora Valencia—. 
Quizá pidamos prestado uno que esté estacionado en la calle — 
añade en tono de broma. 

—¿Qué, Valentina? —interroga Fox, calmado—. ¿Robar un auto? 
Por supuesto que no. No podemos atentar contra la propiedad 
privada de un individuo; es suyo, resultado de su trabajo y le es útil. 
No podemos disponer de él sin su consentimiento como sucede en 
esas películas en las que los policías hacen descender a un 
automovilista de su vehículo para ir tras el villano. Quizá tenga una 
emergencia y sería una pesadilla para él ver que su auto no está. Ya 
tengo un plan para hacernos con otro vehículo. Nunca ha hecho 
eso, ¿cierto, Valentina? 

—Mmm... —vacila la inspectora, mientras observa la motocicleta 
de color blanco. 

—¿No es suya esa motocicleta? 


—Técnicamente, se le confiscó a un delincuente. Yo únicamente 
la extraje del depósito de la policía para usarla en nuestra misión. 
Creo que eso no cataloga mi acto como atentado contra la 
propiedad privada. ¿O sí, Fox? 

Ambos vaqueros ríen. 

Se escucha un claxon afuera del taller. El sonido es en clave: dos 
bocinazos sostenidos y dos cortos. Cooper activa el mecanismo 
para abrir la cortina de la entrada. Entra el automóvil verde 
esmeralda conducido por Tatiana. 

Cooper sale del taller y da un vistazo a los alrededores. Todo está 
en orden. 

Tatiana desciende del automóvil, se acerca a la mesa de trabajo 
en donde está reunido el escuadrón y deja las llaves del vehículo 
sobre la mesa. 

—Es todo un arsenal —dice Tatiana, observando las armas de 
fuego—. Suficiente para lastimar a muchas personas. 

—Son herramientas —comenta Cooper, mientras camina de 
regreso hacia la mesa de trabajo—. Un arma en manos sensatas 
tendrá como primer objetivo defensivo disuadir al agresor antes que 
infligir un daño. Si alguien quiere lastimar a otra persona, lo hará 
hasta con un tenedor. Si no tuviéramos armas de fuego, usaríamos 
espadas, si no tuviéramos espadas, pelearíamos con piedras y 
palos... No me gustan todos estos artefactos, pero su ingeniería nos 
sirve para contrarrestar amenazas; en especial el lanzagranadas, 
que será útil para detener vehículos blindados. 

—Entiendo —asiente Tatiana—. Nuestra regla de combate es 
neutralizar. 

—Precisamente —confirma Fox—. Con un arma puedes quitar 
una vida, pero también salvar la de alguien más. 

—Nos llevaremos un par de esas municiones —dice la agente 
Yin, señalando los proyectiles—. Las podemos amartillar para 
usarlas como granadas de mano. 

—¿Está todo bien, Tatiana? —pregunta Cooper—. ¿Los niños y 
las jovencitas? 

—¿Mack? —añade la inspectora Valencia. 

—Todos están muy bien —asegura Tatiana—. Mack se está 
llevando bastante bien con Tina. Me comentó que extraña la 


escuela. 

— ¡Sí! —exclama la inspectora, sonriendo—. Le gusta aprender... 
Cuando terminemos la misión, podrá regresar a su vida normal. Este 
mes cumplirá seis años, el 29. 

—Todos iremos a su fiesta de cumpleaños —comenta Fox, 
sonriendo. 

—Bien —le dice Tatiana a la agente Yin—, ¿qué es lo quiere que 
veamos, agente? 

— ¿Recuerdas que te hablé del Protocolo Hashtag? —responde la 
agente Yin. 

—Sí —afirma Tatiana—. Lo recuerdo muy bien. 

—¿Qué es el Protocolo Hashtag? —pregunta Cooper. 

—Es un procedimiento para hacer pública en redes sociales cierta 
información y evidencia que incrimina a los sujetos que estamos 
persiguiendo —explica la agente Yin. 

—¿Puede hacer eso? —cuestiona Cooper. 

—No debo hacerlo —responde la agente Yin—. Legalmente no 
puedo revelar información de una investigación en proceso. Pero... 
personas poderosas, como el candidato a la alcaldía de la ciudad y 
el príncipe de Marakat, pueden comprar a los jueces, gobiernos y 
medios para salir impunes. No importa que tan corrupto sea un 
gobierno o su policía, la presión pública e internacional siempre será 
más fuerte, y se verán forzados a actuar. 

—Tenemos suficiente información —notifica Tatiana—, más la que 
recolectemos hoy. ¿Cómo procederemos? 

—Te daré la señal para subir la información —responde la agente 
de la Interpol—. ¿Tienes encubierta tu dirección IP? 

—Sí —asiente Tatiana—, a través de una conexión VPN. Pero 
aún así pueden triangular nuestra ubicación. 

—Así es —dice la agente Yin—. Tienes que subir la información 
desde otra ubicación. 

—No hay problema —dice Tatiana—. Ya sé en dónde. 


6:55 am 


Cooper y Fox visitan un local de renta de automóviles que está 
en el aeropuerto de la ciudad. 

—Buenos días —saluda la señorita del mostrador—. ¿Buscan un 
vehículo? 

—AsÍí es, señorita —responde Cooper. 

—¿Está bien un modelo compacto? —pregunta ella—. Para 
ahorrar combustible. 

—Francamente —dice Fox—, estamos buscando algo más 
grande. 

— ¿Quieren ver nuestro catálogo de autos de lujo? 

—¿Estará disponible alguna camioneta? —pregunta Cooper. 

—Sí, tenemos camionetas. ¿Alguna en especial? 

—La más grande que tengan —dice Fox. 

La señorita los observa extrañada. 

—No van a usarlo en ciudad, ¿cierto? Porque tenemos 
disponibles vehículos para excursión. Son camionetas con tracción 
en las cuatro ruedas. 

—Nos llevaremos una de esas —dice Fox. 

—La más grande es la Raptor —informa la señorita, revisando su 
ordenador—. Tiene protector de parrilla y cable para remolcar. 

—Esa es perfecta —confirma Fox, mientras extiende su tarjeta de 
crédito. 

—¿Desean contratar un seguro? —pregunta ella. 

— ¡Sí! —exclama Fox—. Indudablemente. 

— ¿Básico? 

—No —dice Fox—. El más completo... El que tenga más 
cobertura. 

La señorita nuevamente los mira con extrañeza. 

—De acuerdo —dice ella—. ¿Lo regresan o quieren que vayan 
por él? 

—Lo más probable es que tengan que ir por él —confirma Fox. 

—Una pregunta más, señorita —dice Cooper—: ¿De cuál color es 
la camioneta? 


7:03 am 


Víctor, resguardado en el interior del vehículo verde esmeralda, 
vigila la entrada del camino que va al norte: la Ruta Montana. El 
lugar en el que está estacionado es un restaurante de paso que es 
frecuentado por camioneros. Observa con atención a todos los 
vehículos; cada vez que pasa uno, lo fotografía con su móvil. 

La última fotografía que toma es de un automóvil compacto de 
color azul. Un par de minutos después, un convoy de tres 
camionetas pick-up toma la Ruta Montana. Víctor las fotografía. Las 
camionetas son doble cabina, de color negro y con los vidrios 
oscuros. 

—Tengo algo, Alfa —comunica Víctor a través del dispositivo 
manos libres. 

—Copiado, Centinela 2 —responde Tatiana. 

—¿ Tienen acceso a mi móvil? 

—Sí. Ya estamos revisando las imágenes que captó. 

—Bien. ¿El francés no se ha movido? 

—No. Aún está en su hotel. 

—Bien. Entonces..., el convoy tiene que regresar. 


7:32 am 


La inspectora Valencia y la agente Yin hacen guardia en el 
exterior del hotel en donde se hospeda el francés, André Dubois. 
Están abordo del automóvil deportivo propiedad de la inspectora 
Valencia; ella es quien está en el lugar del conductor y la agente Yin 
ocupa el asiento del copiloto. Las dos protectoras de la justicia usan 
el dispositivo manos libres para comunicarse con el búnker. 

—De acuerdo, Alfa —dice la agente Yin—. Haremos el trabajo del 
Spider-1. Tenemos que mantenernos a máximo 70 metros para 
captar el audio del micrófono que implantó la inspectora, ¿cierto? 

—Así es, Centinela 5 —responde Félix—. Quizá alcancen un 
rango mayor si no hay obstáculos que interfieran con la señal. 

Minutos después, el crossover color rojo oscuro sale del 
estacionamiento subterráneo y vira en dirección a la izquierda. 

—Tenemos contacto visual —informa la inspectora Valencia. 

El deportivo negro emprende una persecución discreta. 


La agente Yin activa en su móvil el dispositivo de audio y enlaza 
la señal con el búnker. 

—¿Ya tienen señal, Alfa? —pregunta la agente Yin. 

—Afirmativo, Centinela 5 —confirma la voz de Tatiana—. Lo que 
captemos será escuchado por todo el escuadrón al instante. 

La señal de audio capta un sonido: el tono clásico de un móvil 
recibiendo una llamada. 

—¿Sí? —responde la voz de Dubois—. ¿Ya está lista la 
retribución del príncipe? 

Hay una pausa. El interlocutor del francés responde los 
cuestionamientos de este. 

—De acuerdo —prosigue Dubois—. Sí, me enteré de que tuvieron 
problemas con una de las flores y tuvieron que liquidarla. No 
importa, mientras la nueva cumpla con las especificaciones de la 
solicitud original: latina y pura. 

Se escucha el tono del pitido que pone fin a la llamada. 

—Están grabando todo —dice la agente Yin—, ¿cierto, Alfa? 

—Todo, Centinela 5 —confirma Tatiana—. Absolutamente todo. 

—Quizá esa fue la razón por la que mataron a la otra melliza — 
interviene Cooper en la transmisión—. No era «pura». 

— ¡Hijos de perra! —exclama la voz furiosa de Víctor. 

—Vamos a atrapar a todos —comenta la inspectora Valencia, 
resuelta—. La melliza estará a salvo, Centinela 2. 

—Y también a la otra chica —apunta Tatiana—. También 
rescataremos a la otra joven... Lo que entendí de la conversación es 
que van a entregar dos. 

—Los malditos asesinaron a la hermana — indica Víctor. 

—Creo que Alfa está en lo correcto —afirma la agente Yin—. 
Mataron a una, pero quizá consiguieron otra. Las van a entregar 
juntas hoy, o a la otra la entregarán después. 

—Lo más probable es que hagan la entrega de las dos hoy — 
añade Cooper—. Los hemos presionado bastante, no se arriesgarán 
a efectuar dos entregas en distintos tiempos. 

— ¡Tengo visual! —notifica la voz sobresaltada de Víctor. 


7:44 am 


Desde el puesto de vigía de Víctor, el convoy de las tres 
camionetas pick-up está de regreso rumbo a la ciudad. El bombero 
espera a que se alejen un poco, enciende el motor y procede a 
seguirlos con cautela. 

—Voy tras ellos —reporta Víctor. 

—Sea cuidadoso, Centinela 2 —sugiere Tatiana. 

Las camionetas que conforman el convoy circulan en fila. Víctor 
mantiene una distancia considerable. Al entrar a la zona urbana, el 
bombero se posiciona cinco o seis vehículos atrás del convoy, 
siempre en un carril paralelo. Continúa siguiéndolos durante un 
intervalo de varios minutos. 

Llegan a una sección de la ciudad en la que el tráfico vehicular es 
intenso. Víctor observa que el carril lateral derecho de la avenida 
está cerrado y es custodiado por un par de oficiales de tránsito. La 
camioneta pick-up líder se atraviesa al carril contiguo de la derecha; 
provoca que algunos automovilistas toquen el  claxon en 
reclamación, pero son solamente algunos cuantos, pues la 
sospechosa facha de la caravana los atemoriza. Las otras dos 
camionetas siguen a la pick-up líder para enfilarse a tomar el carril 
que se encuentra cerrado. Los oficiales de tránsito retiran la barrera 
que obstruye el camino y permiten pasar a la formación de 
camionetas. 

—Oficiales de tránsito los dejaron cruzar por un carril cerrado — 
reporta Víctor—. ¿Los sigo”? 

—Negativo —responde la inspectora Valencia—. Si va tras ellos, 
esos oficiales corruptos lo descubrirán y darán aviso de inmediato, 
Centinela 2. 

Víctor alza la mirada para leer la señal de transito que indica a 
dónde lleva ese carril. 

—Creo que van rumbo al aeropuerto —notifica el bombero—. 
¿Allí están, Centinela 1? 


8:02 am 


—Afirmativo, Centinela 2 —confirma Cooper—. Estamos afuera 
del aeropuerto, pasando desapercibidos abordo de una discreta 


pick-up. 

Los dos vaqueros están a bordo de la Raptor que rentaron; es una 
pick-up de color amarillo intenso, con líneas deportivas de vinilo en 
color rojo y naranja pegadas a los costados. Cooper está al volante 
y Fox en el puesto del copiloto. 

—Si lo pensamos bien —comenta Fox—, la mejor forma de no 
vernos sospechosos es llamando mucho la atención. Nadie sabrá 
que estamos en medio de una operación furtiva. 

Cooper asiente con un ligero movimiento de cabeza y sonríe un 
poco. 

—Estamos alerta para ver si el convoy se acerca a nuestra 
posición —informa Cooper—. Si por el camino que tomaron tienen 
completamente el paso libre, no tardarán más de diez minutos en 
llegar aquí. 

—;¡ Tenemos otro vehículo! —reporta la voz de Tatiana. 

En el búnker, Tatiana examina en su monitor la imagen que capta 
el Dragonfly-1 de la residencia de Frank Lobo. Visualiza a un 
automóvil sedán de color rojo que entra a un cobertizo. 

—Abre un poco, Félix —dice la matemática. 

Félix manipula los controles del dispositivo aéreo; aleja el zoom y 
hace subir un poco más al artefacto para ampliar la panorámica. 

El automóvil rojo sale por un portón secundario trasero que está 
en otra propiedad, a más de 500 metros de distancia del edificio que 
vigilan con el dron. 

—Hay otra salida —advierte Félix—. El cobertizo debe ocultar la 
entrada de un túnel que llega hasta la otra finca. 

El automóvil rojo circula por la calle privada hasta que llega a la 
avenida principal, luego se incorpora a la circulación vial. 

—Es un sedán rojo —notifica Tatiana—. Se dirige al este. ¿Lo 
seguimos? 

—Ese auto no lo habíamos visto —advierte Cooper—. Quédense 
en su posición, Alfa. Quizá vayan a encontrarse con el convoy. 

—No creo que haya salido a través de un túnel secreto por nada 
—replica Tatiana con apremio. 

—Desafortunadamente, nuestros recursos son limitados —añade 
la agente Yin—. No podemos ir tras todos ellos. Tenemos que 
concentrarnos en los objetivos que ya tenemos: Dubois y el convoy. 


—Copiado, Centinelas —reporta Tatiana, desilusionada—. Nos 
quedaremos en nuestra posición. 


8:09 am 


La caravana de camionetas pick-ups cruza enfrente de la Raptor 
de Cooper y Fox. 

—Tenemos contacto visual con el convoy —informa Fox. 

Todas las camionetas se estacionan en fila en una zona prohibida. 
Un elemento de la policía se aproxima a una de las pick-up, pero 
este se aleja de inmediato; los vaqueros notan que su expresión 
manifiesta temor. 

—Lo intimidaron —comenta Fox. 

—Sí —dice Cooper—. ¿Qué estarán esperando? 

Las camionetas permanecen estacionadas y nadie desciende de 
ellas. 

Cooper explora los alrededores con su mirada. 


8:16 am 


La inspectora Valencia y la agente Yin continúan persiguiendo, a 
través del congestionado tráfico de la ciudad, al vehículo del 
francés. 

—Es la hora pico —comenta Valencia—. Todos van rumbo a sus 
trabajos. No avanzamos rápido, pero tampoco él. 

—Tengo un mal presentimiento sobre esto —dice la agente Yin—. 
¿Por qué llevar a cabo una entrega durante el lapso de mayor 
movimiento en la ciudad? 

El tráfico se desahoga un poco; el flujo vehicular se dinamiza. El 
crossover que conduce Dubois se carga a la derecha de la avenida 
y toma una salida que lleva en dirección al Aeropuerto Internacional. 

—El francés va al aeropuerto —informa Valencia. 

—¿Creen que su plan sea llevarse a las chicas en un vuelo 
comercial? —pregunta Félix. 

—Quizá no a ellas —responde la agente Yin—, pero él sí viajará 
en un vuelo comercial. A las niñas creo que las transportarán en un 


vuelo de carga. En esos vuelos es más fácil falsificar el manifiesto. 

—Los horarios de vuelos de carga no están disponibles en 
internet —comenta Tatiana. 

—No —responde la agente de la Interpol—. Solamente los vuelos 
comerciales. Tal vez podamos detectar el horario aproximado de 
cuándo planea marcharse Dubois. 

—El vuelo más próximo a París es en una hora —avisa Félix—. A 
las 9:20 am. 

El crossover, de repente, se desvía del camino al aeropuerto; da 
una vuelta a la izquierda en u y entra en un callejón. 

—¿Qué pasó? —se pregunta la inspectora Valencia—. ¿Nos vio? 

—No lo creo —dice la agente Yin—. Va a otro lado. 

La inspectora da vuelta en u y, al acercarse a la calle en la que dio 
vuelta el crossover del francés, disminuye la velocidad. Al pasar 
enfrente del callejón, la agente Yin logra visualizar al vehículo 
crossover y otro automóvil más: un sedán de color rojo. 

—¡¡El auto rojo! —reporta la agente. 

La inspectora Valencia estaciona su automóvil una calle más 
adelante. Ella y la agente Yin vigilan por el espejo retrovisor. 

—Están en un callejón —notifica la inspectora Valencia—. Los 
veremos cuando salgan de allí. 

La agente Yin revisa su móvil para ver si está captando audio con 
el micrófono implantado en el crossover de Dubois. 

—«¿Escuchas algo? —pregunta Valencia. 

—Nada —responde Yin—. Creo que estamos más lejos de 70 
metros. 

—Sólo la extensión de ese callejón ha de ser de casi 70 metros — 
dice la inspectora. 

—Tendré que acercarme — infiere la agente Yin. 

En ese instante, el vehículo crossover abandona el callejón y 
retoma su camino original: hacia el Aeropuerto Internacional. Detrás 
de él, con unos pocos segundos de diferencia, el sedán rojo sale de 
la callejuela y emprende el camino en dirección contraria a Dubois, y 
pasa a un lado del automóvil de la inspectora Valencia. Los vidrios 
oscuros no les permiten ver a los tripulantes del sedán rojo. 

—Ya se fue —reporta Valencia—. Fue una reunión muy corta. 
Tomaron caminos separados. 


—eEstán siendo precavidos —advierte la agente Yin—. Saben que 
los siguen, pero no saben quiénes los siguen. Esa es nuestra 
ventaja. 

La inspectora Valencia pone en marcha nuevamente su automóvil. 

—¿ Tras quién vamos? —pregunta Valencia—. ¿Dubois? 

—Sí —confirma la agente—. El micrófono que le pusiste es con lo 
que podemos obtener más información. 

La inspectora conduce su automóvil deportivo con rapidez y 
alcanza al crossover; se mantiene a un par de vehículos atrás de él. 

Captan el tono de una llamada entrante dentro del vehículo de 
Dubois; este toma la llamada. 

—¿Sí? —dice Dubois. 

Hay una pausa. 

—De acuerdo —continúa el francés—. Mi vuelo sale en dos horas 
y viajo ligero, tengo tiempo para una reunión corta. Voy en camino. 

Dubois finaliza la llamada. 

—¿Escucharon, Alfa? —pregunta la agente Yin. 

—Afirmativo —responde Félix—. El siguiente vuelo es a las 10:30. 
Tiene que ser ese, porque el que sigue es a las 11:45. 

—Copiado, Alfa —confirma la agente Yin. 

El crossover da vuelta a la izquierda y continúa en línea recta. 
Finalmente, Dubois estaciona su vehículo enfrente de un 
restaurante de cocina mediterránea: Kokinos. Desciende del 
vehículo y entra al establecimiento. La inspectora conduce a baja 
velocidad por la calle para tratar de observar los movimientos del 
francés. Se dan cuenta, al ver a través del escaparate de cristal, que 
se reúne con un individuo: el candidato a alcalde de la ciudad, 
Fernando Rojas. Ambos se saludan efusivamente, toman asiento a 
la mesa, uno enfrente de otro, y empiezan a dialogar. 

—Busquemos donde aparcar —sugiere la agente Yin—. Les 
tomaremos algunas fotografías discretamente para usarlas como 
evidencia. 


8:33 am 


Víctor estaciona el automóvil verde esmeralda en una esquina. 
Observa su teléfono móvil y examina, una por una, las fotografías 
que tomó. 

— ¿Alfa? —se comunica Víctor con el búnker. 

—¿SÍí, Centinela 2? —responde Félix. 

—¿ Tienen todas las fotografías de mi móvil en orden cronológico? 
—pregunta el bombero. 

—Afirmativo —dice Félix—. ¿Quiere que busquemos algo? 

—Algo no está bien —responde Víctor. 

—Pienso lo mismo —corrobora Tatiana—. Creo que ese auto rojo 
es más importante. 

—Tomé fotografías de todos los vehículos que entraban y salían 
de la Ruta Montana —explica Víctor—. Hay uno en particular, uno 
azul. Antes de que pasara el convoy, vi a un auto azul tomar la Ruta. 
Luego, antes de que el convoy retornara, otro auto azul pasó de 
regreso con muy pocos minutos de diferencia. Quizá puedan 
analizar mejor las fotos para ver si se trata del mismo auto. 


8:35 am 


Las dos fotografías de los autos azules están desplegadas en el 
monitor de Félix; él y Tatiana las examinan. Ambas imágenes 
muestran al objetivo barrido por la velocidad a la que se desplazaba, 
lo que dificulta la comparación. 

—Es un hatchback compacto —dice Félix—. Hay muchos de 
estos circulando por la ciudad, y precisamente el color azul es el 
más usual. 

El conductor no parece ser el mismo, se distinguen diferentes 
colores en su atuendo. En la fotografía del auto regresando, el 
sujeto porta una gorra deportiva de color gris. Tatiana continúa el 
análisis y nota que los rines son de color negro en ambas 
fotografías. 

—-¿El negro es el habitual? —pregunta Tatiana. 

—No —responde Félix—. Es el plateado. 

Félix advierte una pegatina de color púrpura, en la ventana trasera 
del flanco derecho, en la fotografía del vehículo que apenas va en 


dirección a tomar la Ruta Montana. 

—¿Ves eso? —pregunta Félix—. Es una figura, no distingo muy 
bien qué es. 

Ambos informáticos revisan la otra imagen, la del automóvil 
regresando, buscando en el cristal de la ventana, que ahora no está 
de frente al lente de la cámara, un indicio de la figura adhesiva. 

—No se ve muy bien —comenta Félix. 

Félix hace un acercamiento. La imagen se distorsiona, pero logran 
distinguir una figura de algo pegado en la ventana; la posición 
coincide con la de la otra fotografía. 

—Es el mismo automóvil —musita Félix. 

— ¡Es el mismo automóvil! —exclama Tatiana. 

— ¡Ahí llevan a una de las niñas, quizá a las dos! —exclama la voz 
alterada de Víctor—. ¡Ya nos llevan mucha ventaja! 

—Ese auto debió estar en ese túnel secreto —comenta Félix—, 
por eso no lo vimos salir con el Dragonfly-1. 

—Si van a sacar a las jovencitas del país —argumenta Tatiana—, 
lo tienen que hacer forzosamente en un vuelo o en un barco, y 
estamos bastante lejos de un puerto. 

—Hay dos aeropuertos privados a aproximadamente 200 
kilómetros de aquí —comenta Félix—. Uno está en el sur y otro en 
el oeste. 

— ¿Aeropuerto? —se pregunta Tatiana, susurrando. 

La matemática abre su sesión de Facebook. 

—¿En serio, Tatiana? —pregunta Félix, confundido—. ¿Vas a 
revisar tu muro? 

—Tengo una aplicación que me notifica sobre los trending topics 
—dice Tatiana—. Generalmente son puras estupideces, pero, por 
suerte, vi algo interesante hace unos minutos. Algo acerca de un jet. 

—¿ Suerte, Alfa? —pregunta Cooper. 

—;¡Fue sólo una expresión! —replica la matemática, sonriendo—. 
En las redes sociales todos nos enteramos de todo. 

Tatiana despliega una publicación que muestra la imagen de un 
jet fotografiado desde la ventana de un edificio; la publicación está 
indexada con el hashtag «DragónDeLosCielos». El avión es de color 
negro, con figuras semicirculares rojas y naranjas que simulan 
escamas. Las alas están más cercanas a la parte trasera que a la 


mitad de la estructura, lo que le da una apariencia más 
aerodinámica. 

—Es un Falcon X —asegura Félix—. Es un nuevo modelo, no han 
vendido más de cinco o seis unidades. Es actualmente el jet privado 
más caro del mundo. 

Félix hace una búsqueda rápida en internet y hace un 
descubrimiento importante: 

—El príncipe Jalid Dushu de Marakat es el dueño de uno ellos. 

—¿En dónde está ese avión? —cuestiona Víctor. 

Tatiana rastrea el origen de la fotografía compartida en redes 
sociales. 

—Se hizo viral —dice Tatiana—. Hay varias fotografías, pero 
nadie menciona la ubicación... 

—Por supuesto que se hizo viral —comenta Félix—, es un avión 
tremendamente llamativo. 

—i¡Aquí hay una! —exclama Tatiana—. Alguien tomó una 
fotografía del jet desde un campo de golf. 

—¿Campo de golf? —pregunta Félix—. ¡Es el aeropuerto que 
está en el sur! El campo de golf está cerca de allí. 

— ¡Voy para allá! —notifica Víctor. 


8:40 am 


Sentadas a la mesa de una cafetería, que se encuentra en la 
acera de enfrente del restaurante Kokinos, la inspectora Valencia y 
la agente Yin espían al sujeto francés. Para pasar desapercibidas, 
no usan el dispositivo manos libres. 

—Tenemos que acompañar al teniente León —sugiere la 
inspectora. 

—Primero hay que terminar aquí —dice la agente de la Interpol—. 
Si nos vamos ahora, Dubois escaparéá. 

—Lo mejor es que todos estén aquí para cuando terminemos la 
misión. 

—Así es. Para que sean descubiertos al mismo tiempo y 
atraparlos a todos. 


—Bien. Dubois debe portar un pase de abordar; o, si lo va a 
recoger en el aeropuerto, necesitará su identificación. 

—¿ Cuál es tu plan? 

—Robarlo —sentencia la inspectora, decidida. 

La agente Yin sonríe. 

—Lo haremos en cuanto abandone el restaurante —finaliza la 
inspectora. 

La agente de la Interpol toma su teléfono móvil y se comunica con 
el búnker a través de un mensaje de texto en el que adjunta las 
imágenes recién captadas: «Fotografías del candidato y el francés 
enviadas. Ejecuten el Protocolo Hashtag.» 


8:46 am 


Víctor conduce a gran velocidad. Su mirada refleja furia y osadía. 
Se topa con tráfico en una calle, pero, sin demora, pone la marcha 
en reversa para recomponer su camino. Se adentra en una vialidad 
en sentido contrario; los demás automovilistas reclaman tocando el 
claxon, pero el bombero no se inmuta y continúa su trayecto. Luego 
se reincorpora a una vía rápida y acelera a fondo. 


8:51 am 


La motocicleta de color blanco es conducida por una estilizada 
figura femenina; atrás de ella, bien sujetada, viaja una pequeña 
silueta con casco. La conductora lleva un casco integral que cubre 
completamente su cabeza, usa una chamarra de cuero negro y 
porta tenis de color blanco. Se estaciona en un área reservada para 
motocicletas y bicicletas que se encuentra en un parque público. 

La piloto lleva una pequeña mochila negra en su dorso. 
Desciende de la motocicleta y se quita el casco. Es Tatiana. 

— ¡Tatiana! —saluda la voz de un hombre mayor que se encuentra 
a una distancia de 20 metros de la joven matemática. 

La pequeña figura se quita su casco. 

—Bien, Tina —dice la matemática—, ve, aquí te espero. 

Tina se marcha. 


Tatiana sonríe y se aproxima al hombre que la saludó; este se 
encuentra solo, jugando ajedrez en un espacio del parque que 
alberga varias mesas de concreto. Él mueve las piezas de ambos 
lados. 

—Hace tiempo que no venías —dice el hombre—. ¿Cómo has 
estado? 

—Muy bien. He estado un poco atareada. ¿Y los demás? 

—Vendrán más tarde. Ya ves que yo soy más tempranero. 

Tatiana toma asiento de frente al hombre y, de su mochila, extrae 
una tablet. Luego se coloca el dispositivo manos libres. 

—-¿Quieres jugar una partida? —pregunta el hombre. 

—¡Por supuesto! —asiente ella—. Sólo tengo que hacer algo 
antes de jugar. 

La matemática se conecta a la red wifi del parque. Abre sus 
sesiones clandestinas de redes sociales firmadas como 
«Centinela», y despliega varias publicaciones guardadas como 
borrador. Son fotografías, clips de video y archivos de audio que 
delatan las reuniones y actividades criminales de lsaac Castel, 
Fernando Rojas, André Dubois y el príncipe de Marakat. En cada 
una de las publicaciones describe los mismos  hashtags: 
FFernandoRojasCorrupto, FTráficoDePersonas, 
HMafiaPoliciaYGobierno, FPetroleraBoukel, FQuiénEslsaacCastel, 
FPríncipeCriminal. 

—Aquí va —se dice a sí misma. 

Pulsa el botón para publicar, luego comparte los artículos en 
grupos de seguridad pública, grupos ciudadanos, páginas de 
distintos niveles de gobierno y redes sociales de agencias de 
noticias. 

— ¡Está hecho! —exclama, dejando a un lado la tablet y mirando 
al hombre—. ¡Juguemos una partida rápida, José! 


8:55 am 


La inspectora Valencia conduce exactamente atrás del crossover 
de Dubois. 
—¿ Lista? —pregunta Valencia. 


La agente Yin se pone una pañoleta de color negro que cubre la 
mitad de su rostro. 

— ¡Lista! —responde la agente. 

La inspectora suelta el volante un par de segundos para cubrirse 
el rostro con una pañoleta. 

— Aquí vamos —advierte la inspectora. 

El deportivo negro se cambia de carril y rebasa por la derecha al 
vehículo crossover, se le atraviesa enfrente y frena repentinamente. 
El crossover se impacta violentamente contra la parte trasera del 
automóvil deportivo. 

Yin y Valencia descienden del auto con sus armas desenfundadas 
y se aproximan corriendo al crossover. Dubois está un poco 
desorientado a causa del fuerte impacto. La inspectora abre la 
puerta, baja por la fuerza al francés y lo arroja contra el suelo. 

—¿Qué sucede? —pregunta Dubois, totalmente aterrado. 

— ¡Entréganos todo! —ordena la inspectora—. ¡Teléfono, billetera! 
¡Todo! 

—De acuerdo —concilia el francés—. De acuerdo. 

Dubois saca su teléfono móvil y billetera. La agente Yin se los 
arrebata. 

—Esperen —dice el francés—. No me quiten la identificación... La 
necesito, voy a viajar. 

La agente Yin se inclina hacia él para verlo fijamente a los ojos. 

—No vas a ir a ningún lado —le dice en tono amenazante. 

La inspectora toma de las solapas del saco a Dubois y lo arroja 
lejos del vehículo. Ella aborda el crossover y Yin se sube al 
deportivo; ambas emprenden la huida. 

Valencia se pone el dispositivo manos libres y se reporta de 
inmediato con el resto del escuadrón. 

—Bien. Centinela 5 y yo iremos al encuentro de Centinela 2. Alfa, 
búscanos una ruta rápida hacia el aeropuerto del sur, no importa 
que sea boscosa. Cambiaremos de vehículo, iremos por el 
todoterreno. 

—No hallarán un camino en la aplicación de mapas — interviene 
Cooper—. Sí hay forma de cruzar, pero es una zona montañosa con 
caminos terrosos que no están en la cartografía actual. 


—¿Y con el Visor Planetario? —pregunta Valencia—. La imagen 
satelital nos mostrará la topografía del terreno y caminos trazados. 

—Centinela 1 tiene razón —responde Félix—. La imagen satelital 
no es de una resolución muy alta. Será complicado encontrar zonas 
que les permitan el acceso. 

—Alfa —añade Cooper—, en el armario metálico hay un mapa a 
gran escala de caminos de hace cien años; ese mapa, en conjunto 
con la imagen de satélite, les ayudará para trazar una ruta. 

—Copiado, Centinela 1 —responde Félix—. Buscando ruta... 

La agente Yin revisa el móvil que le confiscaron a Dubois y 
encuentra una conversación de mensajes de texto con un contacto 
denominado «Transportador». 


9:00 am 


Después de varios kilómetros recorridos, Víctor se encuentra con 
una larga fila de autos. Sucede lo mismo en los tres carriles de la 
vialidad. El teniente se asoma y divisa a un grupo de policías que 
están revisando cada vehículo. 

—Hay un puesto de vigilancia de la policía —informa Víctor—. Me 
quitaré el manos libres y activaré el modo furtivo. 

—Sea cuidadoso, Centinela 2 —recomienda Cooper—. Todos 
esos elementos pueden ser corruptos. 

Los autos avanzan con lentitud; uno a uno van pasando enfrente 
de la mirada inquisidora de los policías. Después de dar un vistazo 
rápido al vehículo y al conductor, les permiten continuar su camino. 

Le toca el turno a Víctor. 

—Buen día, oficial —saluda el bombero. 

El policía, al ver a Víctor, hace un gesto de sorpresa. 

— ¡Baje del auto! —ordena el policía. 

—¿Hay algún problema? —pregunta Víctor, guardando la 
compostura. 

El oficial desenfunda su arma de fuego. 

— ¡Baje del auto! —ordena gritando—. ¡Hágalo! ¡Ahora! 

—Trabaja para él, ¿cierto? —cuestiona Víctor—. Todos ustedes 
caerán. 


El bombero acelera y se lleva de encuentro la barrera que 
impedía el paso. Los policías abren fuego contra él; las balas 
perforan el cristal trasero, pero Víctor sale ileso y se fuga a toda 
velocidad. 


9:05 am 


Tina entra a una tienda de abarrotes. La mujer del mostrador, 
una señora mayor de sesenta años, la ve con recelo. 

—Te conozco, niña —afirma, severa—. Tú te llevaste los 
chocolates. 

—Sí —responde Tina con amabilidad, mientras saca un par de 
billetes de su bolsita que lleva al hombro—. Lo lamento. He venido a 
pagar mi deuda. 

La pequeña deja los billetes sobre el mostrador. 

— ¡Oh! —expresa con asombro la mujer—. ¿Cuántos chocolates 
tomaste? 

—Siete. 

—Entonces te sobra cambio —dice la mujer, comprensiva—. 
Estos son 4 dólares y cada chocolate cuesta 40 centavos. 

—AsÍ está bien. Se llaman intereses. 

—1.2 dólares es mucho. Es un 43% de tasa de interés. 

—¿Y el precio por las molestias que le causé? 

—No te preocupes, niña. Aceptaré 40 centavos de interés, es casi 
un 15%. 

—Entonces me alcanza para un par de chocolates más, ¿cierto? 

—Cierto. Eres muy inteligente. Me recuerdas a un niño al que le 
enseñé a leer, escribir y contar. 


9:14 am 


Cooper y Fox, abordo de la pick-up Raptor, escucharon los 
disparos transmitidos por el móvil de Víctor. 
—-¿Está bien, Centinela 2? —pregunta Cooper, preocupado. 
— ¡Sí! —responde Víctor—. ¡Definitivamente, la llevan para allá! 
¡Esos malditos policías corruptos es lo que estaban resguardando! 


La caravana de camionetas pick-up se empieza a mover. La 
camioneta líder da una vuelta prohibida en u y choca contra un 
vehículo; sin importarle el daño que haya causado, prosigue con su 
camino sin demora. Las otras dos camionetas la siguen aprisa. 

—Era una distracción —apunta Fox. 

—;¡Van todos por til —exclama Cooper—. ¡Ya te delataron! 

—¡ Tenemos que movernos! —exclama Fox. 

Cooper enciende el motor y pone en marcha a la Raptor. 

— ¡Alfa! —comunica Cooper— ¡Desplacen al Dragonfly-1 a la 
posición de Centinela 2! Nosotros nos encargaremos del convoy. 


9:21 am 


La camioneta de los vaqueros recorre caminos aledaños al 
trayecto del grupo de camionetas y, gracias a un profundo 
conocimiento de la geografía de la ciudad por parte de Cooper, se 
adelantan a la caravana. Se ocultan en un angosto callejón para 
esperar a que pase el convoy. 

Fox extrae de una mochila el Spider-1 cargado con los explosivos, 
abre la puerta de su costado y coloca el dispositivo de control 
remoto en la calle. 

—Spider-1 en posición —notifica Fox—. ¿Listos para hacer su 
magia, Alfa? 

— ¡Listos! —responde Félix. 

La caravana pasa por enfrente. El Spider-1 avanza y sigue a la 
columna de pick-ups. Fox, en su móvil, observa lo que ve Alfa por la 
cámara del Spider-1. 

—Sigue en medio, Alfa —recomienda Fox—, para que no te vean 
por los espejos retrovisores. 

El carro de control remoto alcanza a la última camioneta de la fila 
y se esconde entre las llantas traseras. 

— ¡Vuélalo! —exclama Fox. 

— ¡Rayos! —dice Félix—. Esto será doloroso. 

— ¡Hazlo! —ordena Fox—. ¡Ahora! ¡Te financiaré la construcción 
de otro! 


Félix detona los explosivos y destruye por completo todo el eje 
trasero y parte de la caja de la camioneta pick-up; esta queda 
varada. Las otras dos camionetas no se detienen, al contrario, 
aceleran la marcha y continúan su camino. 

— ¡Buen trabajo, Alfa! —dice Fox. 

— ¡Una menos! —exclama Cooper—. ¡Vamos por las otras! 

La Raptor retrocede y toma otro camino adyacente al que 
recorren las dos camionetas restantes. 

—Los alcanzaremos en la desviación de San Bernardo —señala 
Cooper—. Así evitaremos el retén de policías que disparó contra 
Centinela 2... Solamente hay un problema... 

—¿ Cuál? —cuestiona Fox. 

Entran a la carretera, y un tráiler viene de frente contra ellos. El 
inmenso armatoste emite un bocinazo de advertencia. Cooper 
maniobra y lo esquiva con dificultad. 

—Es en sentido contrario —termina de decir Cooper—. No es un 
camino muy transitado, pero lo que más circula por aquí son 
tráileres. 

La Raptor evade por la derecha a un camión más y luego sortea, 
virando a la izquierda, a otro tráiler que circula por el carril contiguo. 

—Eso estuvo cerca —advierte Fox. 

—Centinela 1 —llama Tatiana—. Hoy es la fiesta patronal de San 
Bernardo, creo que se encontrarán con tráfico en la desviación. 

— ¡Es cierto! —exclama Cooper—. Entonces tomaremos por el 
camino de Río Salado. 


9:28 am 


Tatiana, sentada en una banca del parque alejada de los demás 
paseantes, controla al Dragonfly-1 con la tablet. 
—Alfa Errante en posición —avisa Tatiana. 
La matemática trae en su mano un chocolate. Quita la envoltura y 
se lo come. 
En la imagen de la transmisión, la matemática observa como el 
convoy de camionetas traspasa el retén de los policías sin que estos 


hagan algo al respecto. Destruyen un par de vehículos civiles y una 
patrulla durante su apremiante paso. 

—La caravana ya traspasó el puesto de vigilancia —informa 
Tatiana—. ¿Cuál es su posición, Centinela 1? 

—Estamos a minutos de interceptarlos —reporta Cooper. 

— ¡Rayos! —exclama Tatiana, preocupada. 

—¿Qué sucede? —cuestiona Cooper. 

La señal del Dragonfly-1 revela la presencia de otro automotor de 
gran tamaño que le va siguiendo los talones al convoy. Es un 
vehículo militar todoterreno de color gris oscuro. 

—Hay otro vehículo —notifica Tatiana—. No sé si vaya con ellos. 

—Vigílelo, Alfa Errante —ordena Cooper. 

En el búnker, Catalina observa la imagen que transmite el dron y 
reconoce al vehículo. 

—Es de Serguéi —dice la mujer. 

—¿Cómo? —pregunta Félix. 

—Ese vehículo pertenece a los que nos tenían cautivas. Ese 
sujeto... ¿Cómo dicen que se llama? 

— Isaac Castel —responde Félix—, o Frank Lobo. 

—Él les consiguió ese camión. Es un blindado. 

—¿Has estado en su interior? —pregunta la voz de Cooper. 

—Sí. Deben ser cuidadosos. Tiene una torreta que sale por el 
techo, está armada con una gran metralleta. Normalmente la llevan 
replegada para poder circular por la ciudad sin llamar la atención. 

—Esa es información muy valiosa —dice Cooper—. Gracias, 
Catalina. 


9:37 am 


Las dos camionetas pick-up son sorprendidas por la impetuosa 
embestida de la Raptor de los vaqueros; consiguen impactar el 
flanco derecho de la pick-up de la vanguardia y la sacan del camino. 
La pick-up de la retaguardia maniobra para esquivar el incidente sin 
detener su marcha. Desde el interior de esta camioneta, un pistolero 
se asoma por la ventana izquierda de la cabina trasera y acciona su 
metralleta Uzi contra la Raptor. Cooper y Fox se agachan, mientras 


la ráfaga de fuego destruye las ventanas y agujera la carrocería. La 
pick-up abandona el sitio. 

Cooper levanta la cabeza para examinar el perímetro; descubre 
que está despejado. Él y Fox descienden de la Raptor, ven que la 
han destruido por completo. 

—Qué bueno que pagamos el seguro con cobertura amplia — 
comenta Fox. 

Se aproximan con cautela a la pick-up que chocaron. Llevan sus 
armas preparadas: Cooper con la escopeta y Fox con un revólver. 
Un sujeto abre la puerta de copiloto, lanza un grito de guerra e 
intenta encañonar con su metralleta; pero, antes de que termine el 
movimiento, Cooper lo golpea en el rostro con la culata de la 
escopeta y lo deja inconsciente. Los demás tripulantes parecen 
estar muertos. 

—-¿Por qué estos sujetos nunca usan el cinturón de seguridad? — 
se pregunta Fox—. Rebotan por todos lados como si fueran 
muñecos de trapo. 

—El otro vehículo sospechoso está en camino —les avisa la voz 
de Tatiana—. Pronto llegará a su posición. ¡Tienen que abandonar 
ese sitio! 

Hay un barranco de poca altura al lado del camino, Cooper y Fox 
se percatan de ello y deciden ocultarse allí. Cooper primero extrae 
de la Raptor una mochila de lona; posteriormente baja, junto con 
Fox, por el barranco. 

Después de unos minutos, el otro automotor arriba al lugar. De él 
descienden un par de sujetos, estos se aproximan a la escena del 
choque. 

Los vaqueros los escuchan conversar. 

—¿Quiénes son lo que hicieron esto? —pregunta uno de los 
sujetos. 

—No lo sé —responde el otro, entonando un acento eslavo—. 
Pero estoy seguro de que son los mismos que asesinaron a mi 
hermano: los vaqueros... ¡Sigamos! 

Los sujetos abordan su vehículo y se marchan. 

Los vaqueros salen de su escondite y emprenden la caminata. 

—Ahora no tenemos vehículo —dice Fox—. Cuando investiguen, 
descubrirán que el alquiler de la camioneta está a mi nombre. 


—Vamos a tener que dar muchas explicaciones a la policía — 
apunta Cooper—. Y quizá luego nos den una medalla al mérito 
cívico o algo parecido. 

Fox sonríe. 

Al avanzar algunos metros, los vaqueros divisan a una camioneta 
aproximarse. Al pasar a un lado de ellos, la camioneta se detiene. 
Los vaqueros se dan cuenta de que va tirando de un remolque 
completamente cerrado. Un hombre de avanzada edad, con un 
espeso bigote blanco y portando un sombrero, se asoma por la 
ventana. 

— ¿Están bien, compañeros? —pregunta el hombre. 

—Sí —afirma Fox—, estamos bien. 

—¿Necesitan que los lleve? La ciudad está a unos 12 kilómetros, 
a menos que corten camino por el bosque. 

—¿Qué lleva en el remolque? —pregunta Cooper. 

—Caballos. 

—¿Cuántos? —vuelve a preguntar Cooper. 

—Son dos. Los llevo a vender a la Feria de San Bernardo. 

—Se los compramos de una vez —dice Fox. 

—¿En serio? ¡Vaya sorpresa! 

Fox se quita su reloj de pulsera. 

—Le puedo dar este reloj como pago. Es muy valioso. 

—No lo dudo —dice el hombre—. Pero prefiero el efectivo. Soy 
ganadero, no sabría dónde vender ese reloj. 

—No traemos tanto efectivo —comenta Fox. 

— ¿Usan tarjeta? —pregunta el hombre. 

—¿ Tarjeta? —pregunta Fox, un poco confundido—. ¿Acepta 
tarjeta? 

—Sí —dice el hombre, a la par que busca algo en la guantera—. 
Mi nieta me instaló una aplicación en mi teléfono que funciona con 
un artilugio que se le conecta. Es un lector de tarjetas. 

—¡Eso es perfecto! —exclama Fox—. Hagamos el trato, 
compañero. 

El hombre se baja de la camioneta. 

— ¿Qué les pasó? 

—Chocamos a aquella camioneta repleta de maleantes y vamos 
en persecución de otros más —explica Cooper en tono serio. 


El hombre se queda estupefacto y con los ojos bien abiertos. 

—¿Ustedes... son policías? 

—No exactamente —añade Cooper—, pero sí defendemos la 
justicia. [Estos tipos han lastimado a muchas personas, 
especialmente niñas. 

—¿Persiguen a los que estaban coludidos con el candidato para 
traficar personas e influencias con empresarios corruptos? Lo acabo 
de ver en mi teléfono hace unos minutos. 

—Precisamente, compañero —dice Fox. 


9:48 am 


Guiándose por el mapa de más de cien años de antiguedad, el 
cual está desplegado sobre la mesa central, Félix ubica la posición 
actual de la inspectora Valencia y la agente Yin. Mina, Santiago e 
Irina detienen los extremos de la cartografía para que no se 
repliegue. Tienen la transmisión con los Centinelas en altavoz. 

—Ya llegamos al árbol gigante —notifica la inspectora Valencia—. 
Es enorme, debe medir más de 80 metros. 

—Es del género secuoya — indica Félix—. Según el mapa, 
tendrán que recorrer un camino rocoso para llegar a la entrada de 
un túnel que atraviesa a la montaña. 

—-¿Qué tan lejos está? —pregunta la inspectora. 

—Si este mapa estuviera en la aplicación de Earth Maps —dice 
Félix—, esto sería mucho más fácil. 

Félix revisa la escala descrita en el mapa y mide con una regla la 
distancia entre la indicación del árbol en el mapa y el punto 
señalado como la entrada al túnel. 

—Hay una distancia de 8.3 centímetros —menciona Félix—. La 
escala es de 1 a 50,000 centímetros. 

— 4.15 kilómetros! —exclama Mina casi de inmediato—. 8.3 por 
50,000 entre 100,000: 4.15. 

— ¡Vaya! —dice Félix, sorprendido—. Sí que eres rápida... 
¿Escucharon, Centinela 47? 

—:4.15! —responde la inspectora—. ¡Hecho! Estamos en 
movimiento. 


—«¿Cuánto camino nos ahorrará el túnel? —pregunta la agente 
Yin. 

Mina toma la regla y mide la distancia que recorre la carretera 
principal que rodea a la montaña. Hace el cálculo mental y da su 
resultado: 

—- ¡54 kilómetros! Se ahorran un trayecto de 54 kilómetros. 

— ¡Buen trabajo, Mina! —elogia la agente Yin. 

Mina esboza una sonrisa que denota regocijo y timidez. 


10:15 am 


El blindado del kazajo entra a la zona urbana, aprovecha su 
imponente estructura para intimidar a los automovilistas y provocar 
que le cedan el paso. A un lado del camino, entre los árboles del 
bosque, emergen las figuras de los dos vaqueros montando los 
caballos. Atraviesan el tráfico ante el asombro de los conductores y 
pasajeros. Ambos usan el dispositivo manos libres. 

— ¡Allá van! —exclama Cooper, viendo al blindado alejarse—. 
¡Vamos! ¡Cortemos camino por el parque! 

Fox porta el rifle de francotirador sujeto al hombro y Cooper lleva 
el saco de lona colgado en la espalda. 

—;¡Crearé una distracción! —señala Cooper—. ¡Dividámonos! 

Cabalgan a todo galope por el parque, evaden a paseantes y 
mascotas, esquivan árboles y saltan bancas y jardineras. Cruzan 
toda la primera sección del parque. Llegan a una calle en la que los 
automóviles están muy juntos unos de otros. La mayoría son autos 
de lujo. Los vaqueros, después de analizar la situación unos 
segundos, pasan por encima de los capós. 

— ¡Lo siento! —se disculpan Fox y Cooper—. ¡Lo siento! 

—Seguramente sus aseguradoras cubren daños causados por 
caballos sobre sus capós —añade Fox. 

Las personas toman fotografías y graban videos de los jinetes, 
luego empiezan a publicarlos en las redes sociales. 

En la siguiente sección del parque, la vía para vehículos se abre 
paso por el medio y queda flanqueada por una valla de árboles. 


Cooper se va por la derecha y Fox por la izquierda. Adelantan al 
blindado evitando estar en el rango de visión de este. 

—Centinelas —les reporta Tatiana—, la gente está subiendo 
videos de ustedes a caballo. 

— ¡Casi los tenemos! —notifica Cooper—. Conseguimos un par de 
caballos, Alfa. Vaya suerte, ¿no? 

—Mmm... —vacila Tatiana—. No lo creo, Centinela 1. La Feria de 
San Bernardo se caracteriza por la exposición y venta de caballos. 

—Bueno —añade Cooper, riendo—, entonces las probabilidades 
matemáticas están de nuestro lado. 

Cooper se baja del caballo, recorre un corto tramo a paso veloz y 
se oculta tras un árbol. Desde su posición, avista al blindado 
acercarse. Aprisa, extrae el fusil AK-74 con el lanzagranadas 
acoplado. Se prepara. Cuando el blindado está más cerca, presiona 
el gatillo y se dispara una granada. El explosivo rebota contra la 
parrilla frontal del vehículo blindado, cae al pavimento y estalla. Se 
genera un espeso humo negro, pero el automotor de guerra está 
intacto, su nivel de blindaje lo protegió de la explosión. 

La torreta con la metralleta calibre .50 no tarda en emerger. El 
artillero gira y apunta directo contra la posición de Cooper. 

— ¡Rayos! —exclama Cooper, arrojándose de inmediato al suelo. 

El artillero acciona la metralleta; la ráfaga tiene una cadencia de 
fuego rapidísima. Absolutamente todo en la línea de fuego se 
despedaza: árboles, bancas, paredes y luminarias. 

— ¡Fox! — llama Cooper a través del dispositivo manos libres. 

Fox, ubicado entre los arboles del otro flanco del blindado, está al 
ras del suelo apuntando con el rifle. Tiene en la mira la nuca del 
artillero que acribilla contra la posición de Cooper. Toma aire, 
contiene la respiración y presiona el percutor. La bala da en el 
objetivo; el artillero se desploma al interior del vehículo. 

—'¡ Ahora, Cooper! —grita Fox. 

Cooper se pone en pie y dispara otra granada; esta no da en el 
blanco. Dispara otra más. Al mismo tiempo, otro sujeto sale por la 
escotilla para accionar la metralleta. Cooper se da cuenta de que es 
el otro kazajo proxeneta que describió el muchacho limpia vidrios: es 
un individuo alto y barbón. La granada va en su trayectoria y se 


impacta contra el rostro del criminal. El proyectil le rebota y cae 
dentro de vehículo. 

— ¡Hijo de perra! —agrita el kazajo, espantado. 

El proxeneta trata de recogerla, pero explota la primera granada 
que lanzó Cooper, provocando que el blindado se estremezca. Un 
par de segundos después, se detona la granada que cayó dentro del 
carro de guerra. 

—Objetivo eliminado —reporta Cooper—. Falta una de las 
camionetas de la caravana. 


10:30 am 


Víctor fuerza hasta el límite de su potencia al auto verde 
esmeralda. A la distancia, alcanza a visualizar un automóvil azul. Al 
acercarse más, descubre que es del modelo que busca. 

—Creo que lo veo —informa Víctor. 

Se aproxima aún más; se da cuenta de que el conductor es una 
mujer y que lleva con ella a un par de niños pequeños. 

—Falsa alarma —reporta Víctor, frustrado. 

El camino de la carretera es sinuoso y peligroso. La montaña lo 
flanquea por el lado derecho; en el flanco izquierdo está el 
acantilado, con una abrupta vertical de más de 50 metros que 
termina en un lago. Una barrera de contención de concreto es la 
única protección para impedir que un automóvil que pierda el control 
se precipite al abismo. Sólo hay dos carriles: uno para ir y otro para 
regresar. 

—Centinela 2 —se comunica Cooper—. Ten el revólver listo, pero 
realmente espero que no sea necesario que lo uses. Una vez que 
quitas una vida no hay marcha atrás... Sé prudente. 

—Copiado, Centinela 1 —indica Víctor. 

—Otra cosa más —prosigue Cooper—. Si se presenta un tiroteo, 
ese automóvil que conduces no te ofrecerá mucha cobertura, pero 
puedes resguardarte tras la parte frontal, justo en donde queda 
interpuesto el bloque del motor; es hierro fundido, ahí tendrás mayor 
protección. 


Víctor visualiza otro vehículo azul; este, a diferencia del anterior, 
avanza a gran velocidad. De pronto, se escucha una detonación. Un 
proyectil entra por el cristal posterior y después perfora el parabrisas 
del automóvil que conduce el bombero. 

— ¡Qué rayos! —exclama Víctor. 

—¿Qué sucede, Centinela 2? —pregunta Tatiana, preocupada. 

Víctor voltea y ve un automóvil rojo aproximarse a gran velocidad. 
El agresor conduce con una mano y en la otra, la izquierda, sostiene 
una pistola semiautomática. 

—¡¡El auto rojo! —notifica Víctor—. ¡Es un pistolero! 

El sujeto dispara a las llantas del automóvil de Víctor. El bombero 
pierde el control al reventarse uno de los neumáticos; da un giro 
brusco que lo hace volcar y se proyecta contra la barrera de 
contención. 

El automóvil rojo detiene su marcha. Un sujeto de cabello 
ensortijado se baja y empieza a aproximarse al vehículo volcado. El 
automóvil azul da vuelta en u y se acerca al sitio del accidente. 
Desciende de este vehículo un sujeto que porta una gorra gris; este 
se retira la prenda, y Víctor puede ver claramente que es Frank 
Lobo. 

—i¡Señor León! —grita Frank, furioso—. ¡Maldito idiota! Me ha 
causado bastantes problemas. 

Víctor está contusionado. Sale arrastrándose del vehículo. Se 
percata de que el sujeto de cabello ensortijado tiene una gran 
cicatriz sobre el pómulo derecho que llega hasta la oreja y que cojea 
un poco con su pierna izquierda. 

—Renzo —le dice Frank al sujeto—, ¿dónde están los demás? 

—No lo sé —responde Renzo—. No se han comunicado. 

Frank Lobo recibe una llamada. 

—Luis —contesta Frank—. En unos minutos llegaremos para 
abordar el jet y despegar a la hora pactada. 

El mafioso escucha con atención, luego su semblante cambia: 
hace un gesto de disgusto y aprieta la mandíbula. 

—¡¿Qué?! —cuestiona Frank, gritando irritado—. ¡No pueden 
hacer esto! ¡Tengo a las chicas del príncipe aquí! ¡No se pueden 
marchar! ¡Tenemos un trato! 

La llamada termina abruptamente. 


— ¡Carajo! —grita Frank, iracundo. 

Renzo se aproxima a Frank. 

—¿Qué pasa? ¿Qué dijo Zeta? ¿El jet se fue? 

—Los federales acaban de arrestar a Rojas. Dubois llegó al 
aeropuerto diciendo que le habían robado sus identificaciones, y lo 
aprehendieron... Han cancelado el trato. 

Renzo se enfurece. 

—¡Sáquenme de aquí! —grita una voz femenina desde el interior 
del maletero del automóvil azul. 

—Entonces ya de nada sirve esta perra —dice Renzo, al mismo 
tiempo que apunta su arma contra el maletero. 

—¡No! —grita Víctor. 

Renzo dispara cuatro veces. 

— ¡Qué! —exclama Frank. 

— ¡Ella me hizo esto! —exclama Renzo, señalando la cicatriz que 
tiene en el rostro—. ¡Y también me enterró mi navaja en la pierna! 

—Era una guerrera —comenta el bombero. 


Tatiana mira con curiosidad a la doctora Montenegro. 

—¿Cómo logró lastimar a Renzo? —pregunta la matemática. 

Inés se descubre un poco el hombro y muestra una cicatriz. 

—El sujeto me quemó con un puro —dice la doctora—. Entonces, 
ella aprovechó para quitarle la navaja y se la encajó justo en la 
rodilla. Cuando él se volvió, ella agitó la hoja y le cortó el rostro. 

—Definitivamente, era una guerrera. 


kk 


Frank Lobo voltea a ver a Víctor, luego se vuelve hacia Renzo. 
—Ya mátalo —ordena. 
—¿Por qué no lo mata usted? —cuestiona Renzo, dudoso. 
—¿Qué dices? —replica Frank, irritado. 
—Usted nunca ha matado a nadie —explica Renzo—, sólo ordena 
asesinatos. Usted y Zeta nunca se ensucian las manos. De seguro 


tienen un plan para librarse de esto. Quizá hagan un trato muy 
inteligente como lo hicieron con los chinos, que a pesar de que 
fueron expuestos muchos de sus miembros, los altos jefes los 
sacrificaron para ellos salir bien librados. ¿Eso es lo que terminará 
haciendo conmigo? 

En ese instante, una camioneta negra se aproxima por el norte. 

—¿Son los nuestros? —pregunta el líder criminal. 

—Sí —responde Renzo. 

—¿Y Serguéi? —se pregunta Frank. 

Desde el sur, un rugido de motor delata a otro vehículo que se 
acerca a toda velocidad. Frank y Renzo se dan la vuelta y lo ven. 

—¿Cómo nos rodearon? —se pregunta Frank Lobo nuevamente, 
confundido. 

El automotor es el todoterreno negro; la inspectora Valencia y la 
agente Yin van abordo. 

Renzo corre, con dificultad, hacia el automóvil rojo. Se desliza por 
la ventana y extrae un fusil de asalto M16. Frank Lobo desenfunda 
una pistola semiautomática y se oculta tras el vehículo de color azul. 

Víctor aprovecha la situación; a pesar del dolor que siente, se 
endereza y espera el momento adecuado para actuar. 

La camioneta pick-up embiste contra el todoterreno. Al mismo 
tiempo, un par de pistoleros se asoman por las ventanas de la 
cabina trasera de la camioneta. Armados con metralletas Uzi, abren 
fuego contra el vehículo de las guardianas de la justicia. 

Renzo y Frank también disparan contra el todoterreno. 

Víctor se pone en pie y corre para arremeter contra Renzo. Este, 
distraído, no se da cuenta de que lo van a atacar. El bombero se 
lanza contra el criminal y lo azota contra la carrocería del automóvil 
rojo. Renzo se gira rápidamente, pero Víctor detiene el arma de 
fuego con la mano izquierda y con la derecha le da un puñetazo al 
rostro. Renzo se mantiene en pie, Víctor le asesta otro puñetazo. 
Finalmente, Renzo deja caer el rifle. Víctor da una patada al pecho 
del asesino; este queda abatido sobre el capó del vehículo rojo. 

El todoterreno y la pick-up están a punto de colisionar de frente. El 
todoterreno es más robusto y poderoso; el conductor de la 
camioneta sabe eso y, segundos antes de que ocurra el choque, 
gira el volante a la izquierda e impacta al automóvil rojo. Víctor salta 


hacia un lado para eludir el golpe. El violento encontronazo impulsa 
al vehículo rojo, con Renzo encima, contra la barrera de contención; 
esta se destruye, y el vehículo se precipita por el barranco. El 
automóvil queda sobre un endeble risco, a unos metros de la 
superficie del lago, que inminentemente se va a partir. 

El todoterreno se pasa de largo, pero se frena en seco y retrocede 
a toda velocidad para impactar a la pick-up. 

Frank Lobo ve a Víctor y abre fuego contra él; Víctor se oculta tras 
el automóvil verde esmeralda, precisamente en la sección que le 
indicó Cooper: detrás del bloque del motor. Frank, al vaciar su 
cartucho, corre hacia el automóvil azul. Víctor se da cuenta y corre 
hacia él; lo alcanza antes de que logre subir al vehículo. Lo arroja 
violentamente contra el suelo. 

El todoterreno, yendo en reversa, impacta a la camioneta en la 
esquina derecha de la parte trasera. La colisión hace girar a la pick- 
up de tal forma que el costado izquierdo de esta, el lado del 
conductor, queda en paralelo con el costado derecho del 
todoterreno. La agente Yin golpea contra un estuche metálico la 
espoleta de una de las municiones del lanzagranadas para 
amartillarla. Los pistoleros de la cabina trasera están a punto de 
terminarse de posicionar para abrir fuego contra la ventana de la 
agente Yin. Ella arroja la granada a través de la escotilla del 
todoterreno; el proyectil traza una parábola y cae, por la ventana, al 
interior de la camioneta pick-up. La munición explota. La onda 
expansiva estrella los cristales blindados del todoterreno. 

Víctor, preocupado, observa que la inspectora Valencia y la 
agente Yin bajan del automotor. Al ver que están ¡lesas, se vuelve 
para abrir el maletero del auto azul. 

—;¡¡ Teniente! — llama la inspectora Valencia. 

Víctor no responde y abre el maletero. Se inclina y toma entre sus 
brazos el cuerpo sin vida de una jovencita. Es la hermana gemela. 

—Es ella —comenta, mientras la contempla con tristeza. 

La vuelve a recostar con delicadeza. 

—Eran sólo negocios —dice Frank Lobo, intentando ponerse en 
pie—. No es nada personal. Era simplemente una chica más; 
seguramente no iba a lograr mucho en su vida. 


Víctor enfurece. Su mirada refleja odio. Se acerca a Frank y lo 
toma por el cuello. 

— ¡Era una niña! —le grita Víctor en la cara—. ¡Simplemente una 
niña! 

Le golpea el rostro una y otra vez; le destroza la nariz y la boca. 
Lo suelta. Frank queda de rodillas en el piso. El teniente se lleva la 
mano al cinturón y saca el revólver Colt Peacemaker. Encañona 
contra el rostro de Frank. 

— ¡Teniente! —grita nuevamente la inspectora Valencia—. ¡Víctor! 

Las dos guardianas de la justicia se aproximan aprisa. El 
bombero, con el dedo en el gatillo, mira directamente a los ojos a 
Frank. 

—Todos ustedes se van a arrepentir —dice el criminal—. Haré un 
trato antes del juicio. Conozco a muchas figuras políticas, 
empresarios y hombres de la ley que puedo delatar por corrupción 
para negociar una amnistía... 

— ¡Cierra la boca! —interrumpe la inspectora Valencia en tono 
autoritario y enérgico—. No lo entiendes, ¿verdad? Tú no eres 
importante. No venimos por ti. Siempre habrá gente como tú, para 
eso estamos nosotros. Si sales libre, te estaremos esperando, 
imbécil. 

Frank Lobo se queda atónito. 

—Teniente —dice la agente Yin—, no olvide cuál es su misión: 
¡salvar vidas! 

— ¡Eres un bombero! —añade la inspectora. 

—Ella está muerta —responde Víctor, afligido. 

—Falta la otra chica —señala Valencia. 

Súbitamente, el rostro de Víctor cambia, parece como si 
despertara de un largo letargo. Parpadea dos veces seguidas y 
borra el gesto de furia de su expresión. Lentamente baja el revólver. 

—La otra chica —se dice en voz baja. 

—De seguro también está muerta —comenta Frank, dirigiendo su 
vista al acantilado. 

—¡El auto rojo! —exclama Víctor, conmocionado. 

El bombero, la agente y la inspectora corren hacia el borde del 
barranco. Observan que el auto rojo está en posición vertical, con la 
parte trasera compactada por el impacto de la camioneta y la parte 


frontal encajada en la roca saliente. El cuerpo de Renzo está allí 
también, justo a un lado del auto, con el cuerpo en una posición 
extraña que indica que todos sus huesos están rotos. 

El fragmento de piedra se está desmoronando por el peso del 
vehículo. 

— ¡Se va a partir! —alerta la agente Yin. 

El risco se despeña. El auto y el cuerpo de Renzo caen al lago. El 
bombero, sin dudarlo, se lanza al agua en forma de flecha. 

—;¡¡ Teniente! —exclama la inspectora Valencia. 

—Estará bien —dice la agente Yin—. Es un bombero, está 
entrenado para este tipo de situaciones. 

Víctor se sumerge velozmente para alcanzar al automóvil. En su 
zambullida, advierte que Renzo tiene los ojos abiertos y parpadea, 
pero no mueve ninguna parte de su cuerpo. El bombero no se 
distrae y nada directo al vehículo. 

Se aproxima al maletero, pero no puede abrirlo. Rápidamente 
abre una de las puertas traseras del vehículo y tira de los asientos 
para acceder al interior del maletero. Allí está la chica, con sus ojos 
de color marrón oscuro bien abiertos, las manos atadas y 
amordazada. Víctor saca su navaja suiza, corta las ataduras de la 
jovencita y la hala para sacarla, pero su pierna derecha está 
prensada entre el metal que fue compactado por el choque. Ella 
misma se quita el trapo de la boca. 

La pierna de la joven está gravemente dañada. El bombero sabe 
que no tiene mucho tiempo. Mira directamente a los ojos de la 
jovencita, y ella parece entender qué se tiene que hacer. La 
muchacha se aferra a los hombros de Víctor, él la hala con todas 
sus fuerzas. La joven abre la boca en un intento por gritar de dolor, 
pero le entra demasiada agua y pierde el conocimiento. 

Víctor, sosteniendo a la joven, nada hacia la superficie lo más 
rápido que puede. Consigue emerger, se aproxima a una de las 
rocas e impulsa a la muchacha al exterior. Él se hinca a un lado de 
la joven y revisa su respiración; ella no está respirando. De 
inmediato, el bombero le gira la cabeza hacia un lado y empieza a 
comprimirle el pecho con el talón de la palma de su mano. 

—Respira —dice Víctor, concentrado en la maniobra—. Vamos. 
Respira. 


Víctor continúa ejecutando las compresiones en la caja torácica. 

—i¡No! —exclama el bombero, desesperado—. ¡Vamos! ¡Elena! 
¡Respira, Elena! ¡Respira! 

Finalmente, la joven expulsa agua por la boca y empieza a toser. 

—-Yo... no soy Elena —dice la muchacha, con la voz entrecortada. 

—Lo sé —dice Víctor, sonriendo—. Tú estás con vida... ¿Cuál es 
tu nombre, niña? 

—Inés Montenegro. 


